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1. Presentación

La Coordinación de Universidad Abierta, Innovación Educativa y Educación a 
Distancia (CUAIEED) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) 
publica el informe específico de resultados del estudio La educación remota y 
digital en la UNAM durante la pandemia. Este informe se suma a los anteriores 
elaborados en el marco de este estudio. 

Con esto, la CUAIEED contribuye a entender las experiencias, opiniones, 
percepciones y perspectivas del profesorado y estudiantado con el objetivo 
de comprender los cambios que la pandemia detonó y que darán forma a los 
retos que están por venir en la actual etapa posconfinamiento.

En este estudio se aborda un aspecto central pero poco estudiado en el campo 
de la investigación en educación, que es el trabajo de cuidados y su relación 
con el trabajo académico y de estudios del profesorado y del estudiantado. 
Para esto, se presentan los resultados que se obtuvieron de la aplicación de la 
encuesta acerca de la dimensión de condiciones en las que se realizó el trabajo 
docente y de estudios durante la contingencia y que aborda los siguientes 
aspectos1:

▪ Principales rasgos del perfil de quienes contestaron el cuestionario.

▪ Tiempo dedicado al trabajo académico y de estudio por parte del profeso-
rado y estudiantado de la UNAM durante la contingencia.

▪ Trabajo remunerado, estímulos y apoyos recibidos, distribución del gasto 
y tiempo dedicado al trabajo de cuidados y doméstico por parte del pro-
fesorado y estudiantado de la UNAM durante la contingencia.

▪  Comparación del trabajo académico y de estudio, y el trabajo de cuida-
dos y doméstico del profesorado y el estudiantado de la UNAM.

La decisión de centrarse en el trabajo de cuidados surge de reconocer la 
importancia de visibilizar al género y a las desigualdades en el trabajo aca-
démico y de cuidados como un asunto de preocupación y ocupación de la 
Universidad y de la CUAIEED. Esto como parte de la transversalización de la 
perspectiva de género que la UNAM asume en los distintos ámbitos del tra-
bajo universitario, mismos que se enmarcan en el Documento Básico para 
el Fortalecimiento de la Política Institucional de Género de la UNAM (UNAM, 
2018).  

1 Para conocer los detalles metodológicos del estudio se invita a consultar el informe general de 
resultados disponible en: https://cuaieed.unam.mx/url_pdf/educacion-remota-digital-V09-1.pdf 
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Una de las tareas fundamentales de la CUAIEED es promover procesos de 
innovación, investigación, evaluación, desarrollo curricular y tecnológico, ade-
más de formación docente que sean pertinentes, relevantes y útiles para la 
Universidad (Gaceta UNAM, 2020). Por ello, se consideró que la comprensión 
del género es un aspecto ineludible, aunque históricamente invisibilizado, que 
atraviesa no sólo los procesos que la Coordinación está encargada de fomentar, 
sino que se extiende a la misión educativa de la Universidad en el logro de los 
resultados académicos.

Por esta razón, en la encuesta que la Coordinación realizó entre abril y agosto 
de 2021, se decidió incorporar aspectos que dieran cuenta de las experiencias 
educativas y las condiciones de trabajo durante la contingencia y cierre de las 
instalaciones universitarias por la pandemia. Esto, con el fin de comprender de 
qué manera las relaciones de género inciden en las experiencias educativas de 
quienes son parte de la UNAM. 

Ante fenómenos sociales asociados a las desigualdades de género es urgente 
que desde los distintos espacios universitarios se hablen, trabajen y problema-
ticen los aspectos, fenómenos, procesos, situaciones, relaciones y casos que 
reproducen estas desigualdades. Así como los mecanismos sociales a través 
de los que ocurren.

El género es un amplio campo de estudios en el cual se pueden identificar y 
construir propuestas para atender diferentes problemáticas sociales, institu-
cionales y educativas desde una diversidad de perspectivas metodológicas 
y teóricas. Debido a que su estudio es relativamente reciente, es importante 
reconocer que frente a un orden que regula las ideas y comportamientos indi-
viduales y sociales, existen dinámicas y problemáticas que están atravesadas 
por el género las cuales no son observadas, ni reconocidas y pasan por normales 
o cotidianas. Esto en el fondo justifica y reproduce inequidades, desigualdades 
e injusticias (Lamas, 2016).

Más allá de pensar que el género y su estudio está restringido a un nicho o que 
es propio de ciertas agendas de investigación relativas a problemáticas y temas 
específicos que son exclusivos de quienes trabajan temas de mujeres o de 
las diversidades sexo-genéricas, este informe de investigación tiene la  inten-
ción  de invitar a reflexionar, profundizar y problematizar, desde la experiencia 
individual, colectiva e institucional, en torno a las maneras en las que estas des-
igualdades están presentes en el quehacer de las Instituciones de Educación 
Superior (IES). 

Por cuanto se refiere específicamente a la palabra género (del latin genus 
y eris, “clase”) en lengua española (Moliner, 1992), abordaré brevemente 
las diferencias entre sus tres principales acepciones, para desarrollar in 
extenso la definición que hoy ha dado pie a conceptos como perspectiva 
de género o problemas de género. La primera es: clase, tipo o especie (“el 
género musical”; “el género humano u homo sapiens”; “este género 
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de conducta”), que para los angloparlantes es genre. La segunda es la 
tradicional, que implica sexo (en inglés: gender). Y la tercera es una nue-
va significación que se refiere al conjunto de creencias, atribuciones 
y prescripciones culturales que establecen “lo propio” de los hombres y “lo 
propio” de las mujeres en cada cultura, y que se usa para comprender con-
ductas individuales y procesos sociales, así como para diseñar políticas 
públicas (también gender, en inglés) (Lamas, 2016, p. 156).

La importancia que la presencia de los cuidados tiene en la sociedad y en 
todos los ámbitos de la educación se basa en que es a través de estos, que 
es posible mantener las dinámicas de la sociedad y fundamentalmente de la 
economía (de Barbieri, 1978). Por su parte, los estudios en torno al trabajo 
de cuidados en educación y en específico en educación superior (Noddings, 
1998; 2009; Hangyan Lu, 2018), también convocan a repensar la manera como 
hasta el momento se dan y sustentan las dinámicas pedagógicas.

Estas dinámicas están atravesadas por las características étnicas, religiosas, 
de racialización, orientaciones e identidades de género y sexuales, pertenencia 
cultural, situación de migración, entre muchos otros elementos objetivos, subje-
tivos, experienciales y materiales que conforman la identidad de las personas.  
Estas se refuerzan con formas de esencialización del género que justifican 
creencias y prejuicios, que son fuente y base para actos de discriminación que 
parten de creencias naturalizadas históricamente sobre el rol de cuidados. 

Dichos prejuicios son construcciones que se reproducen en todos los espacios 
de la sociedad que incluyen, si bien con ciertos matices, al espacio universitario.  
Dedicar atención al trabajo de cuidados en las escuelas y universidades es 
una tarea impostergable ante el agotamiento del actual modelo cultural de so-
ciedad. Este modelo en crisis se intensificó durante la pandemia, por tanto, es 
necesario reconocer las afectaciones en el sentido del impacto en educación 
que la pandemia está generando y generará a largo plazo. Así como las opor-
tunidades que se abren para abordar desde nuevas perspectivas y con nuevos 
horizontes la educación universitaria.

Al respecto, la discusión del trabajo de cuidados y el académico como un 
nuevo horizonte que surge a raíz de la pandemia, necesita darse a la luz de 
la reflexión y cuestionamiento acerca de las problemáticas derivadas de los 
sistemas políticos y económicos que, para continuar, requieren mantener las 
relaciones de desigualdad y dominación basadas en las diferencias de género 
como en otras dimensiones de las identidades individuales y colectivas (CEPAL, 
2022).

El supuesto del que se parte en este estudio es que el trabajo académico y de 
estudio requiere, entre otros recursos, la disponibilidad de tiempo que queda 
constreñido a otras responsabilidades y deberes, cuya distribución es desigual 
entre mujeres y hombres. En especial, en lo que refiere al trabajo de cuidados y 
domésticos no remunerados, el cual puede verse intensificado cuando hay 



El trabajo de cuidados, académico y de estudios en la UNAM durante la pandemia
8

hijos(as), personas adultas mayores, personas enfermas o con alguna dis-
capacidad o condición que requieren atención. Si bien muchos hombres con 
ciertos perfiles demográficos participan del cuidado, este recae en mayor 
proporción e intensidad en las mujeres como parte de un proceso de sociali-
zación y enculturación que se da de manera continua a medida que adquieren 
más edad y que se refuerza a partir de la idea de que el cuidado corresponde 
a la vida privada.

De ahí que, abordar el tema educativo desde la óptica de las prácticas y ac-
tividades pedagógicas de los cuidados que se mide desde el tiempo, puede 
contribuir a hacer visibles aspectos poco estudiados respecto al trabajo 
académico que realizan las y los profesores y estudiantes. Estos aspectos 
tienen una amplia influencia para comprender la manera como se estruc-
turan las relaciones educativas y las prácticas de formación, u otras formas 
de socializar que dan forma a los procesos educativos y a las interacciones 
didácticas en la Universidad.

Acerca de los resultados se identifica que, en general, son las profesoras y 
estudiantes mujeres quienes dedican más tiempo a las actividades académi-
cas y de estudio, así como al trabajo de cuidados y doméstico. Esto coincide 
con lo reportado por la literatura, acerca de la división sexual que el trabajo de 
cuidados implica para las mujeres. Aunque en el caso de la UNAM la brecha 
se cierra si se es hombre con hijos(as) o si es hombre casado sin hijos(as), es 
necesario realizar más estudios y profundizar cómo se distribuyen de facto las 
cargas de trabajo doméstico y de cuidados en relación con el trabajo docente.

Para el caso de las y los estudiantes se identifica que, aunque las diferencias 
son menores en el nivel de bachillerato, las estudiantes mujeres de licencia-
tura y bachillerato son quienes dedican más tiempo a actividades de estudio 
y de cuidados que los estudiantes hombres.  Resalta que son los estudiantes 
hombres de bachillerato quienes disponen de más tiempo para realizar activi-
dades de recreación como platicar con amigos o hacer ejercicio.

Atender los resultados del estudio convoca a quienes forman parte de la Uni-
versidad y en especial a quienes toman decisiones, a incorporar de manera 
plena una perspectiva de género y de cuidados para diseñar e implementar 
políticas, estrategias y acciones que reconozcan el trabajo de cuidados peda-
gógicos en el espacio académico que aportan las profesoras mujeres y que se 
vea compensado y distribuido de manera igualitaria entre profesoras y profe-
sores. Así como la práctica de dar contención emocional y afectiva a los y las 
estudiantes que les permitan construir espacios en los que puedan estar más 
consigo mismos (as), poniendo énfasis en la importancia del autocuidado.

En el caso de los hombres, especialmente de los estudiantes, es necesario 
apoyarlos para que se vinculen y comprometan más con sus estudios. Para 
ello se requiere, entre otras cosas, llevar a cabo acciones de orientación que 
incluyan la contención emocional, afectiva y el trabajo consigo mismos que 
además incorpore aspectos del desempeño académico.



Opiniones, percepciones y perspectivas del profesorado y estudiantado
9

Respecto al trabajo de cuidados no remunerados, es importante que la Uni-
versidad sensibilice a la comunidad universitaria acerca de cómo estos son 
distribuidos en la familia y la sociedad, y que promueva en ese sentido rela-
ciones más igualitarias que inicien por reconocer y revalorar a los cuidados 
como un asunto de relevancia para la sociedad. Esto conlleva la urgencia de 
generar políticas que apoyen al cumplimiento de esta actividad en su valor e 
importancia por parte de quienes lo realizan en la Universidad.

Para la presentación de los resultados de la encuesta se decidió, con el pro-
pósito de mostrar un análisis más fino de los aspectos que aquí se abordan, 
hacer una categorización de las respuestas distinta a los otros informes. Así, 
en el caso del profesorado se creó una tipología de respondientes que tomó 
en cuenta además de su género, su estado civil y el hecho de tener o no tener 
hijos(as).

En el caso del estudiantado se hizo una categorización por género y se consi-
deró el nivel educativo; es decir, si pertenecen al bachillerato o a la licenciatura. 
La razón de tomar en cuenta el nivel educativo al que pertenece cada estu-
diante se hizo como una forma de incorporar el criterio etario, que es relevante 
para entender las relaciones y diferencias en torno al estudio y al trabajo de 
cuidados que realizan las personas más jóvenes. 

Algunos aspectos metodológicos particulares de este informe son la integra-
ción de las respuestas del profesorado y estudiantado de licenciatura tanto 
del sistema presencial escolarizado como del Sistema de Universidad Abierta 
y Educación a Distancia (SUAyED). Por otra parte se decidió tomar las respues-
tas de mujeres y hombres incluyendo aquellas personas que se identificaron 
como mujeres y hombres trans.

Respecto de las personas no binarias se decidió no sumar sus respuestas 
debido a la complejidad que esto implicaba para el tema específico de este 
informe. Esto es una llamada de atención para profundizar y diseñar mejores 
instrumentos y constructos teóricos-conceptuales, acerca de aquellos fenóme-
nos y cuestiones sociales que registran una deuda en la comprensión de las 
personas que trascienden la dicotomía de género y se sitúan en el espectro 
de lo no binario, así como en las nuevas formas de construir lo femenino y lo 
masculino desde la diversidad.

Con este informe, la CUAIEED pretende aportar a la discusión informada 
acerca de aquellas realidades que restringen las aspiraciones de la sociedad 
por construir formas de relación, que respondan a las necesidades y los anhelos 
en torno a maneras más éticas, respetuosas, empáticas, comunitarias y sus-
tentables de desarrollar la vida y construir a la Universidad.
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Asimismo, se atienden los lineamientos en torno a las políticas de género de la 
UNAM, cuya interpretación consignada en el Documento Básico para el Forta-
lecimiento de la Política Institucional de Género de la UNAM señala que:

(…) todas las entidades académicas y dependencias universitarias deben 
generar información estadística desagregada por sexogénero, con indi-
cadores construidos con perspectiva de género, y evaluar el impacto de 
las acciones y medidas desarrolladas para hacer efectivo el derecho a la 
igualdad de género. Para cumplir con este mandato es necesario revisar 
y rediseñar un conjunto de estrategias metodológicas que nos permitan 
la recopilación, sistematización y análisis de datos, así como la interpre-
tación de la información resultado de estas operaciones, desagregadas 
por sexo y con perspectiva de género. Dichas estrategias nos permitirán 
identificar y analizar los factores estructurales, culturales y psicológicos 
que influyen en la desigualdad de la comunidad universitaria (UNAM, 
2018, p.31).
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Los cuidados —que incluyen a las actividades domésticas— históricamente 
han sido vistos como una tarea que concierne exclusivamente al espacio de lo 
privado, cuya distribución obedece a los arreglos y responsabilidades asumidas 
que los miembros de una familia acuerdan de manera explícita o implícita.
Ante esta visión que se basa en la reproducción de roles, los estudios de género, 
y principalmente el feminismo, han sido críticos al señalar que los cuidados 
no son un asunto privado y que se deba solventar en esa esfera. Los cui-
dados son un tema y problema público, pues es a partir de ellos que pueden 
resolverse y hacerse viables otras dinámicas sociales, educativas, económicas 
y laborales (Pautassi, 2007).

Asimismo, su distribución responde a un orden social generizado, que quiere 
decir que son las mujeres quienes se hacen cargo en mayor medida de las 
necesidades de los integrantes de su familia y demás responsabilidades del 
llamado trabajo de cuidados y domésticos no remunerados. Este tipo de trabajo 
muchas veces ni siquiera es visto como tal por los miembros de la familia, la 
sociedad, el mercado o el Estado (Sallé y Molpeceres, 2018).

En relación a esto, destacan los conceptos de Gayle Rubin (1996) para entender 
la trascendencia de los cuidados en la estructuración de las desigualdades de 
género, al señalar la existencia de formas sistemáticas de explotación y opre-
sión hacia las mujeres que incluyen sus cuerpos, su trabajo y en este contexto, 
su tiempo. Estas actividades se enmarcan en relaciones económicas, sociales y 
culturales específicas que buscan la generación de capital, así como la repro-
ducción de relaciones de filiación y parentesco mediante la procreación, que 
son socialmente organizadas y que configuran lo que esta autora identifica 
como el sistema sexo-género. A propósito de esto, Marcela Lagarde refiere 
que históricamente las mujeres han sido colocadas en una relación de subor-
dinación donde no se es para sí, sino para alguien más, dando forma a lo que 
la autora define como los cautiverios de la mujer (Lagarde, 2005).

Por su parte, los estudios seminales de Teresita de Barbieri (1978) en torno al 
trabajo doméstico, demuestran que la función social que se les ha otorgado 
a las mujeres, especialmente a las que son madres y esposas, es la reproduc-
ción de la mercancía en la que se convierten las personas a través de la mano 
de obra. Así, los cuidados otorgados por las mujeres reducen el costo que las 
personas trabajadoras tienen para el capital.

2. El trabajo de cuidados 
y académico de cuidados 
como marcos de referencia
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A pesar de que todas las personas han necesitado, necesitan o necesitarán 
de cuidados en algún punto de sus vidas, parece que este tema es algo que 
se resuelve en negociaciones y acuerdos personales o entre las redes familia-
res, sin que las instituciones intervengan de ninguna manera. Contrariamente, 
cada vez es mayor la urgencia por replantear formas de redistribución del uso 
del tiempo y los cuidados mediante un conjunto de políticas orientadas a lo 
que se conoce como el modelo de las 3 “R” en los cuidados y que significan: 
reconocer, reducir y redistribuir el trabajo de cuidados (Sallé y Molpeceres, 2018).

A este modelo, algunas otras autoras le agregan otras condiciones y caracte-
rísticas como son: la importancia de promover y asegurar la representación 
política de aquellas personas que se dedican a los cuidados, la remuneración 
digna que merece este trabajo, y promover la responsabilidad en las relaciones 
afectivas y emocionales asociadas a los cuidados (Galindo Vilchis, 2019).

Al respecto, es oportuno aclarar que el trabajo de cuidados no se restringe a 
una actividad por la cual no se recibe paga. También existen trabajos de cui-
dados remunerados que no escapan de las dinámicas, estructuras y prejuicios 
que caracterizan a este tipo de trabajo y que, entre otras ideas, es concebido 
como actividades que en su mayoría realizan las mujeres pues su “naturaleza” 
las hace más aptas para este tipo de trabajo. Sobre esta premisa se funda lo 
que se conoce como la división sexual del trabajo (Rubin, 1996) que se basa 
en una forma de esencialización desde el género.

Una de las consecuencias de esto, es que hay una feminización negativa de 
este tipo de trabajo, al ser una labor que en mayor medida la realizan las 
mujeres y que socialmente parece tener menos importancia al justificarse en 
el prejuicio de que este tipo de actividades implican menos esfuerzos y ca-
pacidades, o bien que hay una obligación moral de las mujeres para hacerlo. 
En consecuencia, se recibe una menor paga que otras actividades que social-
mente son más valoradas, debido a que producen efectos económicos directos 
o visibles, e intercambiables en el mercado. Esto, aún y cuando el trabajo de 
cuidados remunerado y el no remunerado mueven, impactan y soportan a la 
economía en todos sus niveles (England, 2005).

Más que pretender hacer  una discusión que cuestione las teorizaciones o los 
hallazgos de las investigaciones acerca de los cuidados, el marco que acompaña 
este estudio, tiene el propósito de orientar la lectura de los resultados, sobre 
todo, contextualizarlos en el campo de la realidad docente y de las dinámicas 
escolares y sociales reportadas por el profesorado y el estudiantado de la 
Universidad durante la pandemia, que a la vez sean útiles para imaginar y 
diseñar nuevos escenarios educativos. De esta manera, el marco teórico que 
aquí se presenta tiene como intención partir del reconocimiento a la abundante 
investigación que actualmente se genera y que permitan poner en perspectiva, 
profundizar y problematizar los resultados y datos que aquí se muestran.
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Una aproximación al trabajo y los cuidados desde la 
perspectiva de género
De acuerdo con Luz María Galindo Vilchis (2019) existen dificultades para llegar 
a un concepto único de cuidados, pues este depende de aspectos como el 
contexto y la cultura, así como la participación del Estado. A pesar de ello, y 
siguiendo con la revisión que hace esta autora acerca de los cuidados como 
objeto de estudio y de las políticas dentro de las sociedades de bienestar y 
capitalistas, destaca que los cuidados son una actividad de servicio que se 
desarrolla en lo cotidiano y busca el bienestar de un otro u otros. Por lo tanto, 
se configura como una organización social vital para el funcionamiento de las 
colectividades, así como a nivel individual.

Además, el trabajo de cuidados no es acumulable, por lo que se manifiesta 
como una demanda constante con límites —de tiempo y espacio— difusos. 
Marugán (2014) enfatiza que una característica que define a los cuidados es 
la carga emocional y afectiva que les implica a quienes lo realizan y que es un 
diferenciador clave para que, desde los estudios que se hicieron en los años 
70, se decidiera pasar de la noción de trabajo doméstico a la de cuidados y 
trabajo de cuidados.

Por su parte, Batthyány (2015) coincide al señalar lo difícil que es llegar a una 
definición única de cuidados. No obstante, este engloba distintas actividades 
y dimensiones en las que se despliegan los cuidados como son: el cuidado 
material, el cuidado económico y el cuidado psicológico y afectivo. Cabe señalar 
que los cuidados sólo existen como relación, es decir, que se provee a alguien 
más a costa del tiempo, trabajo y afectividad que puede dedicarse a otras 
actividades, personas o a sí mismos.

Para Batthyány (2015) y Pautassi (2007), la evolución de los cuidados ha 
llevado a que se considere como un derecho al que todas las personas requie-
ren acceder, es decir, que es universal. A propósito de esto, la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), a través de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS), ha reconocido la importancia de los cuidados como parte fundamental 
para lograr la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres.

Meta 5.4. Reconocer y valorar los cuidados y el trabajo doméstico no 
remunerados mediante servicios públicos, infraestructuras y políticas de 
protección social, y promoviendo la responsabilidad compartida en el 
hogar y la familia, según proceda en cada país (CEPAL, 2018, p.32).

La trascendencia de reconocer a los cuidados como un derecho y al trabajo de 
cuidados como una actividad que debe realizarse en condiciones dignas, radica 
en que rompe con la idea de los cuidados como una relación entre particu-
lares y coloca a las instituciones y el Estado, como garante y sujeto obligado 
para el disfrute y ejercicio de este derecho por parte de todas las personas.
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A pesar de la centralidad de los cuidados, su abordaje representa retos para 
su estudio pues no dependen de una sola acción. Es decir, los cuidados más 
que una variable o un constructo medible es una construcción compleja que 
encierra procesos, trayectorias, ideas e incluso creencias y prácticas que ape-
lan a estructuras sociales que son subjetivadas en y desde la experiencia y la 
cotidianidad de lo íntimo. De igual forma considera las diferencias que esta 
actividad supone para quien la ejecuta, que incluye la concepción que en tor-
no a los cuidados y al bienestar se tenga en personas, sociedades y tiempos 
específicos.

El cuidado como relación social de provisión de necesidades, variará 
histórica y socialmente en razón de la variación de las necesidades so-
ciales del momento. Por ello, no siempre se ha entendido el cuidado en 
el mismo sentido, ni las necesidades del cuidado han sido las mismas en 
todas las épocas históricas (Sales, 2015, p. 18).

Una forma de indagar respecto a los cuidados que ha ganado relevancia, es el 
enfocado a entender la manera como las mujeres y los hombres distribuyen 
su tiempo, entendido este último como la unidad de medida objetivada, a fin 
de identificar las desigualdades en la función social de los cuidados frente al 
llamado trabajo productivo. Aunque existe claridad acerca de estas diferencias 
debido a décadas de estudio, Rubiano-Matulevich y Kashiwase (2018) señalan 
la dificultad que implica recopilar y analizar el tiempo de cuidados; por ejemplo, 
en la distinción entre los cuidados como actividad primaria o activa, o como 
cuidados secundarios o pasivos, estos últimos refieren al trabajo de cuidados 
que se hace en simultaneidad de otras actividades. Además está la dificultad 
por las ausencias y huecos que existen en los datos que permitan su compara-
ción en función de variables de contexto, demográficas o entre países.

Por otro lado, el tiempo es entendido como una externalidad que se puede 
medir y convertir en un valor, no sólo como horas transcurridas, sino como 
valor económico. Si bien, esto ha sido ha sido un avance para comprender y 
profundizar en las diferencias de género, también es un concepto que respon-
de a las sociedades occidentales que no necesariamente es compartido en 
otros contextos o culturas.

Bajo esta aclaración, es importante anotar cómo la relación entre tiempo 
y trabajo en las sociedades modernas se tensiona con la de producción y 
bienestar. Este último no sólo depende del consumo y la obtención de bienes 
materiales que se obtienen a través del mercado (de Barbieri, 1978), sino 
también del tiempo y cómo este se vive de manera distinta. Mientras que para 
los hombres se vive como tiempo lineal, para las mujeres el tiempo se dibuja 
como una espiral que presenta simultaneidades y círculos, en el que el tiempo 
de cuidado se suma al trabajo remunerado que se traduce en dobles jornadas. 
A la vez, esto resta a otro tipo de actividades que las mujeres estarían en po-
sibilidad de realizar, incluyendo trabajos remunerados, o bien, en la posibilidad 
del autocuidado.
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Lo anterior, a decir de Carrasco-Bengoa y Domínguez (2021), es un reflejo de la 
multidimensionalidad del tiempo, que va más allá de una concepción tradicional 
económica, como un recurso escaso cuya distribución se resuelve a través de 
los mecanismos del mercado. En cambio, sitúa la discusión en torno a lo que 
se hace con el tiempo y que estos autores definen como los usos del tiempo.

De esta manera, el campo de acción de cada persona, su capacidad de 
desarrollar una vida satisfactoria está  condicionada tanto por el tiempo 
que tenga disponible más allá de su jornada laboral mercantil (según 
número de horas y distribución), como por la configuración de sus hora-
rios en las distintas esferas, de forma que podrá alcanzar mayores niveles 
de satisfacción aquella persona que tenga una jornada laboral cuyo perfil 
sea más adecuado a la realización de otras actividades. Ahora  bien, lo 
anterior no funciona igual para hombres y mujeres: sabemos que la dedi-
cación a las actividades de cuidado y mantenimiento de la vida, además 
de estar condicionadas por las jornadas laborales, vienen determinadas 
básicamente por razones de género. A este respecto, los estudios sobre 
“usos  del  tiempo”  han aportado una información relevante contribuyendo 
de forma importante a poner de relieve las diferencias entre mujeres y 
hombres en la adjudicación por sexo de los distintos trabajos y de las 
distintas actividades realizadas en cada ámbito (familiar y mercantil). 
Estos estudios no se han limitado sólo al campo de la medición, sino que 
han venido acompañados de reflexiones e investigaciones sobre las 
desigualdades en el uso del tiempo, las “donaciones” históricas de tiempo 
desde las mujeres hacia los hombres, las implicaciones que el uso dife-
renciado del tiempo tiene en la participación de mujeres y hombres, etc. 
De esta manera, se presentan como un instrumento básico -aunque no 
suficiente- para el análisis de las interrelaciones y condicionamientos de 
los tiempos entre las distintas esferas (Carrasco-Bengoa y Domínguez, 
2021, pp. 133-134).

La idea del trabajo que socialmente es reconocida se basa en el supuesto de 
que el tiempo que no se convierte en tiempo de trabajo y a su vez en dinero 
carece de valor individual y colectivo. Dando pie al concepto de trabajo producti-
vo y distinguiéndose del trabajo reproductivo como aquel que no se traduce en 
producción de capital (Girón, 2018; Lozares et al., 2004; Orozco, 2018).

Frente a esto, el planteamiento de la economía feminista y de la economía del 
cuidado, cuestiona el sentido que tienen las formas modernas de organización 
de la sociedad, en el que la prioridad y funcionamiento del sistema es la repro-
ducción de capital—a través de la reproducción de la fuerza del trabajo— y 
con ello el mantenimiento de las relaciones de poder. Estas están basadas 
en un arreglo social desigual, en el que las mujeres y las personas que cuidan 
son explotadas y precarizadas al no reconocerles el trabajo que realizan. Esto 
implica que en los hechos quienes cuidan están subsidiando al modelo político, 
social y de producción de bienes y servicios (Brunet y Santamaría, 2016; 
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Rodríguez Enríquez, 2015; Voria, 2015), pero a costa de otras dimensiones de 
la vida humana, como es el tiempo de las propias mujeres en lo que se conoce 
como una pobreza del mismo.

La economía feminista se caracteriza por poner en el centro del análisis 
la sostenibilidad de la vida, descentrando los mercados. En consecuencia, 
el objetivo del funcionamiento económico desde esta mirada no es la 
reproducción del capital, sino la reproducción de la vida. La preocupa-
ción no está en la perfecta asignación, sino en la mejor provisión para 
sostener y reproducir la vida. Por lo mismo, la economía feminista tiene 
como una preocupación central la cuestión distributiva. Y en particular 
se concentra en reconocer, identificar,  analizar y proponer cómo modi-
ficar la desigualdad de género como elemento necesario para lograr la 
equidad socioeconómica (Rodríguez Enríquez, 2015, p.32).

Las implicaciones que la tensión entre trabajo y cuidados tienen para las 
personas que cuidan y que son mayoritariamente mujeres, se manifiestan de 
variadas formas que además de implicar mayores cargas en los cuidados, con-
llevan una mayor precariedad laboral o penalización en la calidad del empleo 
que se traduce en situaciones en concreto como son: menor participación en 
el mercado laboral, penalización en el sueldo, ausencia de seguridad social, 
mayores niveles de pobreza en la vejez, o bien, limitaciones para desarrollar 
una carrera o recibir promociones dentro de los espacios laborales (CEPAL, 
2022; Noonan, 2001).

Estas desventajas contrastan generalmente con las condiciones en las que 
viven la mayoría de los hombres. Aunque de igual forma ocurre con algunas 
mujeres cuyas condiciones sociales y materiales les permiten delegar el 
trabajo de cuidados y en consecuencia, dedicar más tiempo al trabajo produc-
tivo, con lo que reciben una menor penalización respecto a su tránsito en el 
mercado de trabajo (Cooke y Hook, 2018).

De aquí cabe destacar la manera como ciertas dinámicas sociales acerca de 
los cuidados y el rol de las mujeres han venido cambiando, aunque no es ge-
neralizado. A pesar de que en muchas familias con hijos e hijas de clase media 
existe una mayor participación de los padres en la educación y cuidado de sus 
hijos e hijas (Figueroa Perea y Flores Garrido, 2012). Como lo señala Arvizu 
(2020), el hecho de que exista mayor participación del padre en la educación 
de sus  hijos e hijas, no libera necesariamente a la mujer de las actividades de 
cuidados habituales como cocinar, hacer el aseo o atender las situaciones es-
colares, concentrando la actividad del hombre en tareas de juego o recreación, 
situación que lleva a que las mujeres inviertan más tiempo y esfuerzo en los 
cuidados de las y los hijos.

Es importante considerar en este punto lo que ocurre en los casos de familias 
homoparentales y lesbomaternales. Aunque existen pocos estudios, los rea-
lizados por Galindo Vilchis (2018, 2021) muestran que en estas familias hay 
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diferencias que si bien no pasan por la naturalización de los roles tradicionales 
de género, sí construyen roles que, de acuerdo con la autora, están atravesados 
por las propias características y circunstancias de las familias en las que la 
edad, escolaridad, ingreso o localidad de residencia son variables que parecen 
afectar la forma como se asume y reparte el trabajo de cuidados.

De esta manera, aún y cuando las condiciones de las mujeres puedan mejorar 
en términos de la carga directa de los cuidados, su responsabilidad social y 
moral como cuidadoras no deja de existir. Es decir, que el trabajo de cuidados 
no sólo se refiere a acciones directas o cara a cara; sino también indirectas, 
que se extienden en un tiempo sincrónico y asincrónico, por tanto, incluyen la 
gestión, organización y carga mental que están implicadas en todo trabajo de 
cuidados (Fernández Felipe, et al., 2015; Fraga, 2019).

Así, la carga mental en el ámbito del trabajo doméstico y familiar incluye 
listas de tareas mentales organizativas, de planificación y de coordinación 
(Ciciolla & Luthar, 2019; Walzer, 1996) cómo pueden ser: prever vestimenta 
diaria, planificar momentos de limpieza, agendar reuniones escolares, 
consejo y apoyo emocional, mantenimiento de lazos familiares y comu-
nitarios, garantizar una adecuada alimentación, no llegar tarde a la hora 
de recogida del colegio, saber cuándo es la próxima vacuna, hacer la lista 
de la compra, etc. Asimismo, resulta apropiado incluir en carga mental “la 
cantidad de tiempo dedicado a pensar en la familia y el trabajo doméstico 
durante el día” (ibíd., p.280). Se trata de una realidad cotidiana invisi-
bilizada en la vida de las mujeres y, por tanto, carece o tiene escaso 
reconocimiento social e incluso, intrafamiliar (Longo y Peguero Moreno, 
2021, p. 22).

Acerca de esto es oportuno señalar que los cuidados están en tensión con 
el trabajo productivo o remunerado; ya que, para llevar a cabo este último, el 
trabajo de cuidados se estructura y organiza en redes o cadenas de cuidado 
que refieren a las relaciones o vínculos que las mujeres establecen entre ellas 
a partir de la transferencia de sus actividades de cuidados de una mujer a otra 
(López Carrión et al., 2022).

Esta transferencia se da sea mediante prácticas no remuneradas, por ejemplo, 
las abuelas, las tías, las cuñadas, las amigas, las suegras o las hijas mayores 
que cuidan a los hijos e hijas menores o algún familiar, incluso si se tratan de 
hijas menores de edad y que ocurre en diferentes contextos que van desde la 
vida urbana hasta las realidades migrantes (Fuentes-Gutiérrez y Agrela-Romero, 
2016; Quecha Reyna, 2015; Mestre-Miquel et al., 2012; Montaño y Milosavjlevic, 
2009). Lo mismo ocurre con mujeres que, a través del trabajo de cuidados 
remunerado, absorben esta función aún a costa de sus propias redes de 
cuidado y su presencia con sus hijos(as), padres o personas de su familia que 
necesitan atención (Eldén y Anving, 2016; Human Rights Watch (HRW), 2006; 
OIT, 2018).



El trabajo de cuidados, académico y de estudios en la UNAM durante la pandemia
18

Aunque estas situaciones se reproducen en multiplicidad de realidades, 
contextos sociales y culturales, como en las dinámicas macro y micro de los 
países que quedan ilustrados en los estudios citados. También, se observa 
que desde una perspectiva interseccional (Gandarias, et al., 2019), son las 
mujeres y las personas que cuidan que a la vez son las más pobres, quienes 
tienen mayor exposición de ser vulneradas en sus necesidades personales de 
cuidados y protección; como en sus derechos sociales, culturales y económi-
cos debido a sus condiciones y características étnicas, culturales, lingüísticas, 
orientación e identidad sexogenérica.

A partir de esto se identifican formas diferenciadas acerca de cómo es asumido 
el trabajo de cuidados en las mujeres, sin transformar el modelo de organización 
social y de cuidados generizado. A propósito de ello, Alcañiz (2013) señala que 
las mujeres establecen estrategias que intentan conciliar el trabajo productivo 
con el trabajo de cuidados, el cual está atravesado por su condición social 
de origen. Con base en ello, la autora distingue que las mujeres implementan 
estrategias para solventar a los cuidados como responsables de este y que se 
clasifican en:

▪ Estrategias de supervivencia a través de adaptar rutinas, hábitos y 
horarios para realizar los dos trabajos.

▪ Estrategias adaptativas que implican mayor corresponsabilidad de la 
pareja y mejores posibilidades en el trabajo para conciliar ambas funciones.

▪ Estrategias externas que delegan en gran parte a otras personas a quienes 
pagan el trabajo de cuidados.

Acerca de la conciliación como una estrategia que las mujeres encuentran 
para participar del trabajo de cuidados sin desistir del trabajo productivo. Torns 
(2011) señala que la conciliación no es una política adecuada, ya que en su 
mayoría están enfocadas en las mujeres más que en modificar el sistema. En 
cambio, propone diseñar políticas de tiempo que consideren que el centro del 
tiempo no es el trabajo remunerado.

Respecto a la influencia de la clase social en cómo se asumen los cuidados, 
el estudio de Eldén y Anving (2016) identifica que la relación entre igualdad de 
género, participación en el trabajo de cuidados y la atención a los cuidados en 
las familias con niños y niñas pequeñas se ha convertido cada vez más en un 
privilegio de clase. Estos datos son relevantes pues el contexto de este estudio 
es en Suecia, país que se destaca por sus políticas de bienestar e igualdad de 
género, pero que a pesar de ello, se observan diferenciadores de clase y género 
en los cuidados.

Existen otros aspectos menos tomados en cuenta que padecen las personas 
y las mujeres que cuidan, sea con fines remunerados o no remunerados, que 
refieren al hecho de ser sujetas a mayores niveles de vulnerabilidad no sólo 
económica, sino de salud y social que se manifiestan en tener mayores riesgos 
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de ser violentadas y maltratadas de manera física, sexual y simbólicamente, 
incluso por quienes cuidan. Así como ser abusadas por sus empleadores al 
pedirles que hagan más trabajo del que les retribuyen sea mediante la coac-
ción o la manipulación emocional, o bien ser vulneradas por el Estado y las 
instituciones que lo integran (Díaz, et al., 2019; Jiménez Pelcastre, 2012; 
Coffey, et al., 2020).

La violencia y el acoso son frecuentes dentro del sector de los cuida-
dos(...) A pesar de ello, y a causa de las normas patriarcales subyacentes, 
suele considerarse que la mayoría de los trabajos del sector de los cuida-
dos son de baja cualificación e, incluso, se perciben como una extensión 
del trabajo de cuidados no remunerado que realizan las mujeres. En con-
secuencia, las cuidadoras y cuidadores que reciben una remuneración 
son uno de los colectivos menos valorados y peor pagados de la economía 
mundial y, en demasiadas ocasiones, son las mujeres quienes se encuen-
tran en una situación de mayor explotación (Coffey, et al., 2020, p.40)

A esto se suma el hecho de que quienes cuidan en ciertas poblaciones como 
es el de las niñas y adolescentes presentan problemáticas particulares como 
son menores tasas de participación en la escuela, más riesgos a su integridad 
física o se ven obligadas a abandonar sus estudios para realizar el trabajo de 
cuidados y doméstico de su propia familia o de otras personas (Nurbani, 2013; 
OIT, 2016; 2013).

La vulneración de los derechos de las mujeres y personas que cuidan y que 
se asocian al trabajo de cuidados que realizan queda plasmada a través de 
relaciones de poder, dominio y autoridad; tanto en el plano laboral como en 
las relaciones afectivas, familiares y de pareja que se ejercen y posibilitan por 
medio de las estructuras sociales e institucionales que configuran, regulan y 
establecen las condiciones bajo las que los cuidados se ejecutan (Fernández 
Ossandón, 2021; Robles, 2001; Sales, 2015).

Un aspecto a destacar respecto a la manera como se estructura y diferencia el 
trabajo productivo del trabajo de cuidados tiene que ver con la forma histórica 
que ambos han adquirido. De acuerdo con Marugán (2014), el modelo de 
derechos se ha vinculado al hecho de ingresar al mercado formal de trabajo. 
En ese sentido, al no considerarse a los cuidados como un trabajo productivo, 
las personas que cuidan, en específico las mujeres, se han visto históricamente 
privadas de muchos de sus derechos.

Por otra parte, existen problemas asociados a los casos en los que las mujeres 
se incorporan a la fuerza laboral. La participación de las mujeres en el mundo 
del trabajo remunerado, a pesar de ser un factor que contribuye a la autono-
mía individual y económica y por esta vía al empoderamiento de ellas (Lázaro 
Castellanos et al., 2007; Salazar et al., 2022), también lo hace al desarrollo 
y crecimiento económico de los países en que viven (González Vélez, 2020; 
Rhodes et al., 2017; ONU-Mujeres, 2017; Vaca-Trigo, 2019). Así, la diferencia 
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que se presenta, en el caso de México, es una brecha de 32 puntos porcentua-
les con relación a los hombres, mientras 77% de hombres en edad productiva 
se encuentran empleados, las mujeres sólo alcanzan un 45% (Banco Mundial, 
2020).

De acuerdo con Orozco et al. (2022), la mayoría de las mujeres que no participan 
de la fuerza laboral lo hacen debido a razones como el embarazo, el trabajo de 
cuidados y la prohibición explícita de no trabajar por parte de su pareja. También 
debido a que no tienen quien cuide a las personas de las que se hacen cargo.

Asimismo, un gran porcentaje de las mujeres que poseen un empleo lo hacen 
en sectores de baja paga, menos derechos y condiciones laborales y sin acceso 
a pensiones. Con datos de la Comisión Económica para América Latina 
(CEPAL) se identifica que 95% de las mujeres en México que forman parte de 
la fuerza laboral están ocupadas en sectores de baja productividad y sin acceso 
al sistema de pensiones (Vaca-Trigo, 2019).

Estas diferencias se deben, en parte, a la ausencia de seguridad social y acceso 
a servicios de cuidados para las personas de quienes ellas se hacen cargo. En 
contraste, y de acuerdo con Orozco et al. (2022), las mujeres pobres que acce-
den a servicios de cuidados de sus hijos e hijas tienen mayores probabilidades 
de romper con los círculos de pobreza y con ello contribuir a su propia movili-
dad social y la de su familia. Contrariamente, las mujeres que realizan trabajos 
de cuidados experimentan hasta 14.8% más pobreza que las que no lo hacen.

La precarización en el empleo de las mujeres trabajadoras también se ve 
reflejado en los salarios que perciben, lo que, aunado a la ausencia de segu-
ridad social, la carga de la responsabilidad del trabajo de cuidados, mayores 
dificultades para encontrar empleo formal en el que se respeten sus derechos, 
así como una penalización por ser mujeres, lo anterior termina por consolidar 
la brecha de género en el trabajo (Glauber, 2019; Hook, 2016).

En la Figura 1 se observa, en una selección de países, la diferencia en los sa-
larios promedio que perciben mujeres y hombres. Aunque existen países cuya 
brecha es menor como en el caso de los países escandinavos llama la aten-
ción que en todos los casos la brecha salarial está a favor de los hombres.

En este contexto, la pandemia ha exacerbado la situación en la que viven 
las mujeres y personas que cuidan debido a que, aún y cuando además de 
su trabajo de cuidados posean un trabajo remunerado, se encuentran en 
una posición constante de fragilidad y vulnerabilidad que se identifica con 
el nombre de escaleras rotas (Sallé y Molpeceres, 2018). Esto se suma a 
otros fenómenos de discriminación y desigualdad que muchas mujeres 
viven como es el suelo pegajoso y el techo de cristal. En todos estos fe-
nómenos el tema de los cuidados es un aspecto que puede incidir para 
incrementar sus efectos. Estudios como el de Herrera et al. (2020) señalan 
que en México durante la parte más aguda de la pandemia, la violencia hacia  
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las mujeres y niñas se incrementó en todas sus formas y expresiones. Al 
respecto las propias autoras señalan que:

Al explorar los factores de riesgo que pudieron haberse sumado durante 
la pandemia a los tradicionalmente vinculados con la violencia de género, 
se encontraron algunos que se generan en el microespacio doméstico, 
a partir de la dinámica producida por el confinamiento y la convivencia 
continua en pequeños espacios, otros que son potenciados por la co-
yuntura económica y la pérdida de ingresos, consecuencia del cierre de 
actividades productivas, y otros más que son consecuencia del cese 
parcial o total de los servicios que ofrecen apoyo a las mujeres víctimas 
de violencia. Uno muy destacado dentro del primer grupo es la imposi-
ción del confinamiento con familiares con los que antes no se convivía, 
frente a la dificultad de muchas familias para continuar pagando rentas, 
lo que propició un aumento de la violencia sexual contra niñas, niños y 
adolescentes. El confinamiento también aumentó las posibilidades y los 
mecanismos de control de las mujeres por parte de sus parejas, lo que 
se tradujo en mayor violencia, favorecida por la certeza (o la creencia) de 
los agresores de que el cierre de los servicios de procuración de justicia 
impediría su denuncia. La presencia de armas, abuso de sustancias o de 
alcohol también potenció este riesgo (Herrera et al., 2020, p. 72).

A estos datos se suman los presentados por el INEGI (2022) en la Encuesta 
Nacional sobre Dinámica de las Relaciones en los Hogares, 2021 (ENDIREH). 
Entre sus resultados destacan que son las mujeres de 15 a 24 años quienes 
padecieron en los últimos 12 meses previos al levantamiento de la encuesta, 
una mayor prevalencia de violencia hacia ellas con un 58.3%. Resalta también 
que sean las mujeres con educación media superior y superior completa las 
que proporcionalmente señalaron padecer violencia en los ámbitos comunita-
rios, laborales y escolares.

Mientras que la principal violencia que las mujeres reciben en el ámbito co-
munitario y laboral es la sexual, en el ámbito escolar es la psicológica.  En el 
ámbito comunitario la violencia en su mayoría es ejercida por desconocidos; 
aunque en los últimos 12 meses hubo un incremento de la violencia ejercida 
por conocidos que coincide con el primer año de la pandemia, en tanto en los 
ámbitos laborales y escolares la violencia la ejercen los compañeros de trabajo 
o escuela. En las relaciones de pareja las principales formas de violencia que 
se cometen son la psicológica y la económica o patrimonial.

En esta encuesta destaca que son las mujeres quienes realizan de manera 
principal las tareas domésticas y de cuidados. En el mismo sentido los datos 
de la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (ENUT) elaborada por el INEGI 
y el Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) (2021) apunta a que son 
las mujeres quienes dedican más tiempo al trabajo de cuidados y doméstico 
que sus pares hombres. A diferencia de los hombres que dedican en promedio 
muchas menos horas al trabajo no remunerado en los hogares que al trabajo 
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para el mercado, las mujeres dedican casi el mismo tiempo al trabajo no re-
munerado que al trabajo para el mercado. De esto es importante señalar que 
la tasa de participación de las mujeres en el trabajo remunerado es mucho 
menor que la de los hombres (INEGI e INMUJERES, 2021).

Tabla 1.

Un aspecto relevante acerca de cómo se distribuyen los trabajos de cuidados 
y la relación con el trabajo remunerado, es el que se relaciona con el hecho de 
tener hijos o hijas y las limitaciones que esto puede provocar para las mujeres 
al incorporarse al mercado laboral con mejores condiciones.

Los datos de la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2019) coinciden 
en señalar que las mujeres con hijos(as) tienen menores tasas de participa-
ción como parte de la fuerza del trabajo (Figura 2). En parte esto se debe a 
la ausencia de sistemas públicos de cuidados, así como a la existencia de 
presión social externa o introyectada para que sean las mujeres quienes se 
dediquen a los cuidados de los hijos(as). Lo anterior trae como consecuencia 
mayores niveles de vulnerabilidad en la protección social de las mujeres y todo 
lo relacionado con la penalización del salario y la calidad del trabajo.

Participación de las mujeres y los hombres no indígenas mayores de 12 años 
en trabajos de cuidados y domésticos

Actividad Mujeres Hombres

Horas semanales promedio que 
dedican al cuidado de personas 
de 0 a 14 años

25 horas 12 horas

Horas semanales que dedican 
a cuidados pasivos de personas 
de 0 a 14 años

25.3 horas 13.6 horas

Tasa de participación en estas 
actividades 71.7% 59.2%
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Esta discusión es muy potente pues hace un cuestionamiento profundo de 
la sociedad. Sin embargo, se enfrenta a la ausencia de una visión sistémica y 
estructural que penetre los distintos niveles de decisión para entender de qué 
manera el modelo de trabajo actual se contrapone y afecta la importancia de 
un cuidado que sea democrático como lo señala Joan Tronto (2020), en el que 
todas las personas y sus instituciones participen.

Existe una preconcepción acerca de los cuidados como una actividad o trabajo 
que radica y se deposita en la idea que indica que el asumir el trabajo de cui-
dados es una decisión individual y voluntaria de quienes optan por dedicarse 
a este. Sin percatarse de su trascendencia para el bienestar de las familias, el 
funcionamiento de la sociedad y la economía, y que ignoran las variables que 
obligan a las personas a hacerse cargo de este trabajo. En consecuencia, esto  
se refleja en la invisibilización de las relaciones de desigualdad, poder, violen-
cia y explotación que se ejercen en el trabajo de cuidados no remunerado o 
remunerado, pero también en el modelo de trabajo productivo hacia quienes 
cuidan.

Dar por sentado que el modelo actual de cuidados sobre el que se mantiene 
el modelo económico, político y social continuará indefinidamente, es ignorar 
que cada año aumenta la población que requiere cuidados y que, por tanto, no 
será suficiente ni justo dejar que sean las mujeres quienes mayoritariamente 
lo asuman.

Atender esta situación que algunas investigadoras han nombrado la crisis del 
cuidado (Rocha y Ochoa, 2011) implica, como ellas mismas lo señalan, pro-
yectar sistemas robustos de cuidados públicos que liberen a las mujeres de 
la responsabilidad principal de esta actividad y que distribuyan su carga en 
la sociedad a través de instituciones o sistemas públicos de cuidados y con 
ello se pueda incentivar un cambio radical en el modelo productivo y de parti-
cipación laboral. Promover un cambio de esta naturaleza conlleva, entre otras 
acciones, invertir una mayor cantidad de recursos públicos para los cuidados 
de los que hasta ahora se destinan, así como generar políticas de tiempo más 
justas y adecuadas a las necesidades de la población.

Aproximadamente el 20% de la población de los países de renta alta tiene 
60 años o más y, según las previsiones del índice Global Aging Prepa-
redness Index, en 2040 este porcentaje habrá llegado al 30%.  Al mismo 
tiempo, dos terceras partes de las personas mayores del mundo viven en 
países de renta alta, un porcentaje que, según las previsiones, alcanzará 
el 80% en 2050. A medida que envejezcan, las personas mayores tendrán 
necesidad de una atención más intensiva y a largo plazo de unos sistemas 
de salud que no están preparados para ello. La OIT estima que, en 2030, 
habrá 2300 millones de personas, principalmente menores y personas 
mayores, que necesitarán atención y cuidados. Además, ese mismo año 
no solo habrá 100 millones más de personas mayores, sino también 100 
millones de niñas y niños de entre 6 y 14 años, todos ellos necesitados de 
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atención y cuidados. Es probable que el coste de financiar estos cuidados 
haga que las familias de países de renta media y baja vuelvan a caer por 
debajo del umbral de la pobreza, en un contexto donde las mujeres se 
verán especialmente afectadas por una mayor pobreza, tanto en términos 
de ingresos como de tiempo (Coffey, et al., 2020, p. 46).

Algunas consideraciones para tomar en cuenta en relación con la información 
hasta aquí presentada, tienen que ver con sus alcances, ya que mucha de la in-
vestigación que se hace la elaboran organismos internacionales. Por tanto, su 
foco está puesto en procesos nacionales o regionales, aunque también existen 
estudios específicos acerca de las desigualdades de género en poblaciones 
especialmente vulnerables o pobres.

Si bien, las desigualdades de género se reproducen en los distintos ámbitos y 
niveles de las sociedades es necesario profundizar con más investigaciones 
en el estudio de las particularidades que estas adquieren en espacios y ámbitos 
específicos de acción. Así como en función del contexto y perfil sociodemográ-
fico de los hombres y mujeres que participan del trabajo de cuidados y cómo 
este interactúa con otras actividades del quehacer cotidiano, incluyendo a la 
docencia universitaria.

De igual manera es valioso voltear a ver nuevos planteamientos acerca de los 
cuidados que no sólo surgen de los círculos académicos o del diseño de polí-
ticas públicas, sino de la experiencia de la sociedad civil y el trabajo comuni-
tario de base que emana de espacios feministas y de defensa de los derechos 
humanos, y en el que conceptos como el autocuidado y los cuidados colectivos 
emergen como propuestas para replantear las relaciones de desigualdad que 
atraviesan a los cuidados (Campos, 2020; Cancio-Bello Ayes, et al., 2020; Cen-
tro de Derechos Humanos “Fray Francisco de Vitoria O.P.”, A.C., 2020; Cham-
berlain, 2020).

las prácticas de autocuidado van de la mano del cuidado colectivo, pues 
forman parte de una estrategia de protección integral que apuesta por el 
bienestar, el acompañamiento, la ternura, el respeto mutuo hacia nuestros 
cuerpos, vidas, colegas y a otras organizaciones, posibilitando la soste-
nibilidad de los movimientos sociales (Hernández y Tello, 2017). Lo cual, 
nos invita a buscar y crear nuevas formas de sentirnos y de percibirnos 
para ir identificando necesidades de cuidados propios en diálogo con las 
realidades que se habitan (Centro de Derechos Humanos “Fray Francisco 
de Vitoria O.P.”, A.C., 2020, p. 12).
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2.1 Trabajo de cuidados, trabajo académico y dife-
rencias de género en el profesorado. Hacia una ética 
del cuidado en la enseñanza
La incorporación de las mujeres en la docencia ha seguido una historia en la 
que han pasado de responsabilidades de aula, a asumir cada vez una mayor 
participación en los cargos de nivel medio y alto de coordinación, adminis-
tración y de toma de decisiones de lo académico. De acuerdo con Adelina 
Arredondo (2009), durante gran parte del siglo XIX y como una continuidad 
del periodo colonial, en México la educación estaba fuertemente diferenciada 
entre hombres y mujeres tanto en quienes asumían el rol de alumnos como en 
el de los maestros.

Mientras que en el caso de los hombres su educación obedecía a un propósito 
de trabajo remunerado orientada al ámbito de lo público, la educación de las 
mujeres transcurría en una lógica menos formal y con interés en educarlas 
para la vida privada y doméstica de trabajo no remunerado acorde a una divi-
sión sexual del trabajo tradicional.

Había una diferencia notable que se prestaba a niñas y niños fuera del 
seno familiar. Los varones iban a “la escuela”, eran educados por maes-
tros o preceptores y la finalidad de su educación extrafamiliar radicaba 
en prepararlos para la vida productiva, por lo tanto, los contenidos esen-
ciales del primer nivel de letras eran la doctrina cristiana, la lectura, la 
aritmética y la escritura. Las niñas no eran atendidas por maestros sino por 
amigas, no iban a la escuela, sino a la casa de l´amiga, donde lo fundamental 
era aprender la doctrina y la costura (Arredondo, 2009, p. 43).

La formalización y expansión del sistema de educación pública a cargo del 
Estado mexicano conllevó una mayor participación de las mujeres. Aunque 
seguía siendo marginal respecto a la de los hombres hasta mediados del siglo 
XIX, la situación cambió a finales de ese siglo cuando el número de mujeres 
maestras había igualado al de los hombres y en las Escuelas Normales las 
mujeres estudiantes se habían vuelto mayoría (Arredondo, 2009).

Esta transformación obedeció, en parte, y de acuerdo con Arredondo (2009), 
al discurso esencialista acerca de la maternidad, lo cual hacía a las mujeres 
convenientemente más propias para realizar el trabajo de docencia, con la car-
ga de cuidados que esta implica y con la ventaja para el Estado de pagarles 
menos que a los hombres.

El incremento en la participación de las mujeres como docentes se ha concen-
trado especialmente en la educación básica, en tanto en la educación superior 
esta presencia es menor. A pesar de que existe un incremento desde finales 
del siglo XX de las profesoras universitarias, hasta la fecha aún hay diferen-
cias entre hombres y mujeres en su participación dentro la academia a favor 
de los hombres (Buquet, et al., 2013).
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La docencia como trabajo académico es un trabajo feminizado, sin que ne-
cesariamente esto se refleje en los puestos de decisión más altos o en otros 
espacios académicos, por ejemplo, los de la investigación o la docencia en 
posgrado (Buquet, et al., 2013). Como se observa en la Tabla 2 a medida que 
los niveles educativos ascienden, los porcentajes de participación de las mu-
jeres disminuyen.

Respecto a la UNAM destaca que en la función de investigación los espacios 
ocupados por mujeres apenas alcanzan el 37% del total del personal acadé-
mico que tiene esta función dentro de la Universidad (UNAM-DGP, 2022) y que 
contrasta con los porcentajes de participación en la función de docencia.

Tabla 2.

Nota: elaboración propia con base en la Comisión Nacional para la Mejora 
Continua de la Educación (Mejoredu) (2021) y UNAM (2022).

Además del menor número de mujeres investigadoras, también se identifican 
diferencias de género en relación con la categoría académica que ocupan. 
Estas diferencias se ven reflejadas en otros espacios como son los puestos de 
decisión directiva (Buquet, 2016). Esta situación más allá de ser un fenómeno 
exclusivo en la UNAM es reflejo del orden generizado que existe en la academia 
e instituciones de educación superior e institutos o centros de investigación y 
se presentan en una lógica de exclusión hacia las mujeres.

De acuerdo con Buquet (2016), la incorporación de las mujeres en las univer-
sidades ha sido paulatina, desigual, subordinada y limitada por el orden de 
género. Así, se entiende por género al patrón de relaciones que establecen 
hombres y mujeres que se reproducen de manera histórica y cultural en las so-
ciedades.  La sociedad y la división social del trabajo continúan reproduciendo 
los procesos de “generización” desigual en contra de las mujeres, a pesar de 
los avances que las mujeres han tenido en la academia. A propósito de ello, 
Buquet (2016) señala que, no obstante la condición privilegiada de las mujeres 
universitarias y quienes se dedican a la vida académica, es un hecho que el 
colectivo de las mujeres investigadoras están permanentemente en situación 
de desigualdad respecto a los hombres investigadores.

A pesar del incremento en la participación de las mujeres en la educación 
superior sea como estudiantes o académicas —que abarca a quienes son 

Participación de las mujeres en la docencia

Docencia Preescolar Primaria Secundaria EMS ES

Porcentaje 
mujeres 86.7% 65.5% 54% 49.5% 43.2%

Porcentaje 
de mujeres 
en la UNAM

50.6% 44.2%
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investigadoras o profesoras—, aún hay brechas y desigualdades que se re-
producen en estos espacios. Así, el informe del Instituto Internacional de la 
UNESCO para la Educación Superior en América Latina y el Caribe (IESALC) 
titulado Mujeres en la educación superior: ¿la ventaja femenina ha puesto fin a 
las desigualdades de género? (IESALC-UNESCO, 2021) confirma la existencia 
de estas desigualdades, a pesar de que en la mayoría de los países hay una 
mayor presencia de las mujeres en la matrícula de estudiantes. También se 
señala el mejor desempeño de ellas respecto a los hombres con relación a las 
tasas de obtención del título y conclusión de sus estudios. Estos resultados en 
eficiencia terminal y desempeño estudiantil muestran el esfuerzo que realizan 
en sus estudios, no obstante, al llegar al mercado laboral ellas no se colocan 
en mejores posiciones. Así, en el caso de México destaca que:

En 2006, la distribución en la estructura ocupacional por sexo era de 63 
por ciento varones y 37 por ciento mujeres. [...] se aprecia que las prin-
cipales ocupaciones en las que se desempeñan las mujeres son como 
comerciantes (vendedores y dependientes), artesanas y obreras, tra-
bajadoras domésticas, oficinistas y empleadas en servicio, las cuales 
concentran el 69 por ciento de las mujeres que trabajan. Además de estas 
actividades económicas existen otras en las que las mujeres destacan, 
tales como maestras y afines, empleos que se relacionan con su rol e 
identidad de género (Instituto Nacional de las Mujeres (INM), 2007, p. 9).

De igual forma es de destacar que las mujeres tienen menores tasas de presen-
cia en estudios de doctorado que sus pares hombres. Aunque esto contrasta 
con la participación que las mujeres tienen en áreas de estudio como la edu-
cación, donde en México siete de cada diez estudiantes de posgrado en estas 
áreas son mujeres (Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educa-
ción, 2022).

En el caso de las mujeres profesoras de nivel superior, el promedio de su salario 
es menor que el de los hombres. Asimismo, existen diferencias en la forma 
como las profesoras mujeres se desarrollan en la vida cotidiana de la academia, 
así como en la manera en las que son percibidas por las y los estudiantes 
(IESALC-UNESCO, 2021).

Además, existen múltiples tensiones en la carrera académica de las mujeres, 
que Berrios (2007) identifica como las tensiones para conciliar el trabajo aca-
démico con la familia, o las derivadas de la posición y exclusión por ser minoría 
en contextos de alta presencia de hombres como es el mundo académico en 
los niveles de decisión superiores.

La siguiente cita del informe del IESALC recoge las dificultades más signifi-
cativas a las que se enfrentan las mujeres que se desarrollan en la docencia. 
Es necesario resaltar que en este ámbito la penalización que existe debido al 
trabajo de cuidados también se hace presente.
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Algunas investigaciones sugieren que las mujeres se inclinan menos que 
los hombres a negociar un salario más alto cuando aceptan una oferta 
de trabajo, lo que puede causar la brecha salarial entre el profesorado 
masculino y femenino en el mismo departamento (Dey y Hill, 2007). Al 
parecer, otra razón de la diferencia salarial es que los catedráticos, en de-
terminados campos, son promovidos con mayor rapidez (Chen y Crown, 
2019). Algunos experimentos determinaron que los estudiantes tienden 
a dar a los profesores calificaciones más altas en las evaluaciones de 
los cursos, que a veces se utilizan como uno de los indicadores para 
el cálculo de las primas salariales. También se ha demostrado que los 
manuscritos de investigación de las mujeres suelen enfrentarse a un 
proceso de revisión más estricto, lo que repercute en los ascensos del 
profesorado. Además, el tiempo que las profesoras asistentes dedican al 
cuidado de los hijos cuando son titulares puede hacer que sus expedientes 
sean menos competitivos (Chen y Crown, 2019) (IESALC-UNESCO, 2021, 
p. 36).

A propósito de esto, es oportuno cuestionarse si la feminización de la docen-
cia universitaria, obedece más a la existencia de prejuicios y concepciones 
generizadas en torno a la docencia como trabajo de cuidados con los prejui-
cios de género asociados a este. O en su defecto, a una convicción acerca de 
la importancia del trabajo y la participación de las mujeres en la formación de 
profesionales.

Al respecto, surge la pregunta acerca de si las facilidades que en algunos 
casos supone el trabajo docente en términos de mayor tiempo para reali-
zar trabajo de cuidados de sus propias familias resulta ser una forma en la 
que las mujeres concilian su trabajo de cuidados sin sacrificar del todo las 
oportunidades para tener una carrera profesional y un ingreso económico 
(Benavides-Lara et al., 2022; García Villanueva et al., 2015).

La existencia de estas desigualdades y su eventual inequidad determinada 
histórica y culturalmente en lo que se conoce como división sexual del traba-
jo necesita prevenirse y buscar su erradicación mediante otros análisis. Para 
ello, es necesario incorporar a los estudios la perspectiva de género y el enfoque 
de interseccionalidad, además incorporar los perfiles y análisis de casos de 
las y los profesores que hasta ahora han tenido acceso a las mejores posiciones 
en la academia.

Es decir, no es suficiente que haya más mujeres en las plazas de tiempo 
completo para profesoras o investigadoras; sino que es importante que esos 
espacios garanticen, mediante políticas de acción afirmativa, la igualdad de 
oportunidades de personas, especialmente mujeres, que regularmente no tienen 
espacios en la misma debido a su historia personal que incluye su capital 
social y posición de clase (Lawrence y Nagashima, 2019; Portocarrero, et al., 
2014).
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Por otra parte, comprender la manera como se estructura la carrera académica 
y en específico la docencia, implica motivar una reflexión profunda acerca de 
la relación con el trabajo de cuidados, no sólo de quienes ejercen la docencia, 
sino los cuidados que están implícitos e implicados en el mismo trabajo docente.

De acuerdo con Paula England (2005), la docencia, junto con la salud, son ac-
tividades de cuidados, pues están dirigidos a otorgar un servicio que conduce 
al beneficio de las personas y no a proveer de un bien material externo a las 
personas o en el caso de la educación, al desarrollo de una habilidad por parte 
de quien la recibe. De acuerdo con la autora, los cuidados son vistos como una 
materia prima o commodity, pero poco se ha reconocido su valor como un bien 
público.

Este análisis necesita colocar en el centro la discusión acerca del sentido y 
trascendencia real que tiene la escuela y el profesorado más allá de la educa-
ción entendida como el desarrollo y adquisición de conocimientos establecidos 
como parte de un modelo curricular pedagógico. En cambio, la reflexión ha 
de situar a la educación como parte de un sistema de cuidados que requiere 
diseñarse y fortalecerse. Para ello, es importante reconocer que los cuidados 
son parte sustantiva de la educación y no, como hasta ahora se ha concebido, 
como una actividad invisibilizada, implícita a la división sexual del trabajo y 
poco valorada. Esto a pesar de que muchos docentes la asumen en la práctica, 
pero que no alcanzan a reconocer o que incluso la desprecian.

Aunque la docencia se puede considerar como un trabajo remunerado de 
cuidados existe cierta polémica respecto a definirla como tal. Si bien, hay 
mayor consenso acerca de que la educación, en sus niveles iniciales como el 
preescolar, sí requieren un trabajo de cuidados, esta idea no prevalece en los 
niveles educativos subsecuentes, sobre todo en el nivel de educación superior.

A propósito, Warin y Gannerud (2014) refieren que mientras en el caso de las 
mujeres el sistema educativo y la sociedad tienden a asumir que debido a sus 
características “naturales” y los roles y estereotipos que se derivan de esta 
perspectiva convencional, ellas son más proclives a desempeñar un trabajo de 
docencia como extensión de las características de ser madre.  En el caso de 
los hombres a pesar de que realicen actividades de cuidados no se reconocen 
como tal a este tipo de actividades asociadas a su docencia.

De acuerdo con Reyes (2006), en el caso del personal académico universitario 
hay una reproducción de los roles y estereotipos de género que se observan 
en el tipo de expectativas laborales que las académicas mujeres y los acadé-
micos hombres representan dentro de las Instituciones de Educación Superior 
(IES). Esta autora critica el doble discurso que existe en las universidades, 
pues mientras que muchas de las investigaciones se han concentrado en 
analizar las diferencias de género en las dinámicas sociales y de poder, existe 
poca investigación e intervención a fin de combatir las desigualdades y prejuicios 
de género en las IES.
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Por su parte Bustos (2017) y Saracostti (2006) refieren que, aunque existen 
estándares de desarrollo académico iguales para mujeres y hombres. Las con-
diciones que cada uno tiene son distintas para construir una carrera y prestigio 
académico que les abra paso a otros niveles de la gestión y toma de decisión 
de las universidades. Esto quiere decir que las expectativas, demandas y por 
consiguiente el tipo de prácticas, interacciones y relaciones que construyen 
mujeres y hombres para el desarrollo de su carrera académica tienden a ser 
cualitativamente distintas.

Al respecto, Salgado et al. (2015) señalan las diferencias que existen entre 
investigadoras mujeres e investigadores hombres respecto al trabajo que 
realizan. Entre lo que destacan es que las investigadoras tienen una menor 
participación en los esquemas institucionales de estímulos por productividad 
académica que se asocia a la carencia de tiempo que tienen. Si bien de acuerdo 
con las autoras no se aprecian diferencias tan grandes respecto al trabajo 
académico, estas sí son mayores, aunque relativamente más estrechas que en 
la población general en torno al trabajo de cuidados y doméstico que hombres 
investigadores y mujeres investigadoras realizan.

De esto es importante hacer una distinción en cuanto a las condiciones que la 
carrera académica implica y que varían si se trata de una actividad y nombra-
miento como investigadora (Grant y Drakich, 2011), a un nombramiento como 
profesora donde hay una mayor presencia del trabajo de cuidados. Acerca de 
esto Gamboa y Pérez (2017) señalan que para el caso de las mujeres existe 
una traspolación de su trabajo de cuidados no remunerado que realizan en 
casa, hacia su trabajo académico donde se observa que hay una reproducción 
de los roles de género.

En apoyo a esto, el estudio de Dengate et al. (2019) identifica que a diferencia 
de los profesores hombres, las profesoras mujeres tienen mayor demanda y 
presión social por parte de sus estudiantes para brindarles trabajo de cuidados. 
Mismo que se manifiesta en acciones como aproximarse a ellas para buscar 
soporte emocional y de aspectos personales, no necesariamente académicos, 
que lo que hacen con sus profesores hombres.

De igual manera las profesoras se sienten más presionadas para atender las 
necesidades emocionales de sus estudiantes al asumir ese trabajo como algo 
propio, derivado en parte a la forma como las profesoras mujeres se sitúan en 
este espacio escolar universitario que es distinto respecto a cómo lo hacen sus 
pares hombres. Esto a su vez ha traído, de acuerdo con las autoras, problemas 
de estrés en las profesoras mujeres al tener que atender situaciones de sus 
estudiantes que son personales, para lo cual no están formadas y, contraria-
mente, muchas veces son actividades no vistas que restan tiempo a aquellas 
actividades propias de la academia que sí son institucionalmente valoradas y 
mejor pagadas (Dengate et al., 2019).

Estas dinámicas se configuran como lo que Heijstra et al. (2017a; 2017b) lla-
man el trabajo académico de casa —y cuidados— o academic housework. A 
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partir de este concepto las autoras identifican que en general hay una reparti-
ción desigual de este trabajo que se deriva de las nuevas formas de gestión de 
las IES en que la precarización laboral de quienes inician una carrera académica 
afecta sobre todo a los más jóvenes y a las mujeres. Siendo estas últimas 
quienes son en mayor grado impactadas por las dinámicas que existen en las 
universidades y donde el género aunado al capital social y trayectoria de aca-
démicos hombres las pone en desventaja y delega en ellas aquellos trabajos 
de cuidados que en el ámbito escolar universitario se reflejan en el trabajo 
con estudiantes, tanto en aspectos académicos como de atención personal 
y emocional. Todas estas son tareas que no se traducen necesariamente en 
una mejora de sus condiciones laborales, económicas o en sus expectativas 
de construir una trayectoria académica.

En el caso de las mujeres académicas jóvenes se intensifica la presión sobre 
ellas al existir un continuo cuestionamiento por parte de los académicos con 
mayor estatus acerca de dónde están puestas sus prioridades. Si en el trabajo 
académico o en su vida familiar, cuestión que no ocurre para el caso de los 
académicos jóvenes hombres. Respecto a los aspectos emocionales estos 
son, según las autoras, elementos poco vistos al analizar el trabajo académico 
pero que requieren profundizar en su estudio e implicaciones.

Las mujeres tienden a asumir tareas más infravaloradas en sus lugares 
de trabajo e incluso en entornos laborales profesionales, como el acadé-
mico. A pesar de su ideología de meritocracia, su enfoque en la ciencia, su 
fuerte ética de trabajo y su énfasis en la excelencia académica, hay tareas 
en el entorno académico que son menos recompensadas que otras. Por 
ejemplo, las tareas relacionadas con la retribución a la comunidad, el 
trabajo administrativo y de comité, las iniciativas de igualdad de género 
y diversas actividades relacionadas con la enseñanza y la investigación, 
como las interacciones con los estudiantes y la organización de conferen-
cias(…) Nuestro concepto de trabajo doméstico académico se asemeja a la 
temprana formulación de Hughes (1951) sobre el trabajo sucio. Explica que 
la mejor manera de describir una ocupación es como un conjunto de 
tareas diferentes en el que cada tarea ocupa un lugar en una escala de 
prestigio. Hughes sostiene que en cada conjunto hay una o varias tareas 
que, por su escaso prestigio en un determinado contexto, se definen como 
trabajo sucio. Además, escribe que "[Una] tarea que es un "trabajo sucio" 
puede soportarse más fácilmente cuando forma parte de un buen papel, 
un papel que está lleno de recompensas para uno mismo" (Hughes, 1951: 
295).  Por lo tanto, esto podría aplicarse a la profesión académica, que ge-
neralmente se considera una profesión prestigiosa. Además, en función 
del estatus que se tenga dentro de la profesión, el trabajo sucio se puede 
subcontratar a otros que tengan menos estatus, pero asumir ese trabajo 
sucio no está exento de riesgos, ya que puede dejarle a uno socialmente 
manchado, afectando así a su relación con los miembros de la misma 
profesión (Ashforth y Kreiner, 1999)(Heijstra, 2017b, pp. 203-204).
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Un punto que destacar respecto al trabajo académico de cuidados es que este 
se lleva a cabo orientado por la forma como está estructurada la carrera 
académica en la que existen reglas no escritas, rituales de acceso y paso, 
jerarquizaciones y roles asumidos y delegados (Remedi, 2008; García Salord, 
2000).

A propósito de esto, parece que hay poca conciencia acerca de cómo las des-
igualdades, creencias y prejuicios de género permean de maneras sutiles y 
profundas en la forma como está organizada la carrera académica. Aunque 
Heijstra et al. (2017a) señalan que el trabajo académico de cuidados puede 
pasar por trabajo sucio, pues este es poco valorado y realizarlo implica un me-
nor prestigio respecto otras actividades académicas. Es importante advertir que 
no es el trabajo académico de cuidados algo de menor valor per se, sino que 
es una realidad y necesidad que no está siendo atendida —ni remunerada— y 
regulada. Por tanto, el sistema educativo no reconoce su valor y necesidad en 
su necesaria medida.

Asimismo, las actuales estructuras y políticas que definen los incentivos para 
desarrollarse en la academia parecen ignorar estos aspectos. Esto, aún y cuan-
do el trabajo de cuidados desde la academia sea bien valorado por el estu-
diantado. Sobre este punto destacan los estudios de Anderson et al. (2020) y 
Lavy y Naama-Ghanayim (2020) quienes identifican la relación positiva entre 
los cuidados, la docencia y el bienestar del estudiantado. De igual manera el 
estudio de Gelles et al. (2020) reconoce que el estudiantado durante el confina-
miento derivado de la pandemia valoró como una actitud positiva que además 
de preocuparse por aspectos académicos, los docentes manifestaran una pre-
ocupación genuina por aspectos personales y emocionales del estudiantado.

De acuerdo con Godsell (2022), los momentos de mayor incertidumbre de la 
pandemia, a pesar de la crisis que supusieron, abrieron la puerta para compren-
der la importancia de los cuidados en una educación que se estaba dando en un 
contexto nunca visto de riesgo, angustia y estrés. Esto implicó un replantea-
miento de los procesos de formación y sus objetivos en el que los cuidados 
se volvieron parte fundamental al dar pie a la conformación de una pedagogía 
del cuidado. De esta manera, las tecnologías digitales más que volverse un 
obstáculo para permitir la construcción de relaciones interpersonales se 
colocaron en el centro de los cuidados y se volvieron un medio para no perder 
estas relaciones (CUAIEED, 2021).

Por su parte, Rio Poncela, et al. (2021) señalan el incremento en el trabajo de 
cuidados que la pandemia impuso al profesorado y como este fue poco recono-
cido, lo que impactó en los costos emocionales de los cuidados que proveyeron 
las y los docentes. Esto se reflejó en la salud mental del profesorado, así, ade-
más del estrés por la pandemia en sus vidas, se agregó el trabajo de cuidados 
y contención a las situaciones de las y los estudiantes que fue asumido por 
buena parte del profesorado.
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De esto resalta el estudio de Martin y Amin (2020) quienes, aunque se alejan 
del contexto de la pandemia, observan que en situaciones de alta precariza-
ción de las comunidades o poblaciones el profesorado hace más patente su 
función de cuidados incluso extendiéndose hacia el apoyo económico de sus 
estudiantes que tienen más carencias, lo que contrasta con el poco apoyo y 
reconocimiento que esta función docente les implica en su vida personal, 
profesional y las consecuencias en su salud física y emocional.

Con base en lo aquí apuntado, es necesario revalorar en educación y específi-
camente en educación superior el trabajo de cuidados como algo permanente 
que conforma al trabajo académico (Nguyen, 2016). Para ello es importante 
romper con el esencialismo del género respecto a los cuidados y abrirlo a los 
hombres, así como construir formas colectivas de cuidados que involucren no 
sólo al profesorado, sino a otros agentes educativos, a estudiantes, a personal 
administrativo de los departamentos o instancias en las que se organizan las 
IES y, en general, a las universidades en el conjunto de entidades y dependencias 
que la conforman.

Esto implica trastocar ciertas lógicas de la academia como son las de compe-
tencias y las lógicas individuales, y cambiar a una orientación y políticas del 
uso del tiempo, reconocimiento y los esfuerzos para conformar comunidades 
educativas y de cuidados (Mariskind, 2014).

De este modo surge la preguntas acerca de qué características se necesitan 
asumir en las IES para el diseño e implementación de políticas para un sistema 
de cuidados que penetre los distintos niveles y vida cotidiana del trabajo aca-
démico, de investigación y docencia de las universidades, que van desde los 
aspectos académicos, de gestión escolar y administración del personal, 
hasta las formas en las que se relacionan quienes son parte de las comu-
nidades universitarias y que incluyen al tipo de interacciones didácticas que 
ocurren en los salones de clase o en los espacios virtuales.

Con base en lo anterior, es interesante resaltar la existencia de diferentes 
propuestas acerca de las maneras de incorporar el trabajo y tema de los cui-
dados en la vida cotidiana de la educación. Es necesario destacar el enfoque 
de la ética del cuidado que implica la existencia de un enfoque relacional, de 
reciprocidad y apertura de quienes dan los cuidados y quiénes los reciben, 
de modo que se modifique la relación de servicio y el ejercicio del poder que, 
como se ha visto, los cuidados implican.

Trasladar este planteamiento de la ética del cuidado hacia la enseñanza, parte 
de reconocer la importancia de los cuidados como un aspecto central de las 
prácticas del profesorado que incluye abordarlo como parte de su formación 
(Owens y Ennis, 2005). Esto a su vez requiere repensar la función y relación 
que el profesorado y el estudiantado construyen entre ellas y ellos.

La ética del cuidado sugiere que el profesorado se acerque a las necesi-
dades de sus estudiantes desde la perspectiva subjetiva del "debo hacer 
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algo" en lugar de la más objetiva de "hay que hacer algo". El profesorado 
que asuma el primer enfoque podría estar más motivado para realizar 
actos conscientes de "estar con" y "hacer por" el bien de sus estudiantes. 
Esto contrasta con el hecho de dejar el cuidado del estudiantado en 
manos de otros y de sustraerse a la responsabilidad personal. Varias 
características tanto del profesor(a) que cuida como del estudiante que 
necesita cuidado son necesarias para facilitar la relación ética del cuidado 
(Owens y Ennis, 2005, p. 393).

Avanzar en una ética del cuidado en la enseñanza, que se extienda a las distintas 
modalidades de entrega de la educación como son las virtuales o mixtas 
(Rabin, 2021) requiere una renovada actitud del profesorado hacia sus estudian-
tes que demuestren de parte de cada profesora y profesoras una auténtica y 
profunda preocupación por su aprendizaje (Owens y Ennis, 2005) y todas las 
dimensiones que están implicadas. Dentro de estas dimensiones se incluye lo 
emocional y la responsabilidad afectiva en los límites de una relación que por su 
propia naturaleza nunca será simétrica, pero que no implica un uso vertical del 
poder y en cambio busque relaciones de respeto, empatía y libres de violencia. 
La transformación de las relaciones pedagógicas y con ello de las interac-
ciones didácticas que establezcan, las y los profesores con sus estudiantes, 
necesitan ser apoyadas por las propias IES a través de políticas institucionales 
en las que los cuidados asuman una posición central.

2.2 Diferencias en el desempeño académico y el 
compromiso del estudiantado. Hacia una ética del 
cuidado en el aprendizaje
La reciente mayor participación de las mujeres en educación no sólo se restringe 
a las posiciones académicas y docentes, sino que está extendida a la matrícula 
de estudiantes de los distintos niveles, especialmente en los niveles superiores. 
Lo anterior, a pesar de que existen diferencias respecto a las áreas de cono-
cimiento conocidas como STEM (por sus siglas en inglés) que refieren a las 
disciplinas de las ciencias, las tecnologías, las ingenierías y las matemáticas.

Por otro lado, en el caso de México, con los datos estadísticos que se muestran 
en la Tabla 3, se observa que en los niveles de educación preescolar a se-
cundaria existe una mínima diferencia porcentual de hombres respecto a las 
mujeres. Salvo en el caso de la educación secundaria privada donde hay total 
paridad, situación que se revierte en los niveles de educación media superior y 
superior a favor de las mujeres.

En la Tabla 3 además de destacar estos datos, se integran las cifras repor-
tadas por la UNAM. En su caso se identifica que, aunque sigue la tendencia 
respecto a la mayor presencia de mujeres en sus salones de clase, también 
destaca que en comparación con los subsistemas de educación escolarizada 
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cara a cara, es en el Sistema de Educación Abierta y a Distancia (SUAyED) donde 
hay una mayor participación de mujeres con una diferencia de casi 5 puntos 
porcentuales.

Aunque la paridad es casi un hecho en la mayoría de los niveles educativos, 
es importante no dejar de ver las diferencias en las cifras que, aunque son 
mínimas, cada una de ellas representa a personas que no están accediendo a 
la educación escolar. En ese sentido, no deja de llamar la atención, por ejemplo, 
que en secundaria mientras en los subsistemas públicos hay diferencias a 
favor de los hombres, en el privado hay una completa paridad; lo que lleva a 
cuestionarse acerca del tipo de realidad que refleja este dato. En contraste, 
destaca que en los niveles superiores de educación la tendencia de mayoría 
de hombres se revierte.

De igual manera, en el SUAyED de la UNAM el hecho de que sean más las 
mujeres que están inscritas refleja la necesidad de estudiar las condiciones, 
perfiles y características de quienes estudian en este sistema, de las cuales 
parece que se conoce poco. Estos datos invitan a pensar en relaciones e inter-
pretaciones fundamentales que permitan comprender lo que está sucediendo 
para que las estadísticas se organicen de esta manera y no de otra.

De ahí también la necesidad por incorporar una perspectiva de género en torno 
a la estadística educativa que agregue más información que la distinción en 
función de la variable de sexo, como la edad, la relación de pareja, el número 
de hijos, las actividades económicas, entre otras. Asimismo, es de llamar la 
atención la ausencia de datos que consideren a la diversidad sexo-genérica 
para construir una visión más completa de la forma como las mujeres, los 
hombres y las distintas identidades participan de la educación y la escuela.
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Tabla 3.

Un aspecto que destacar respecto a la manera como las mujeres y los hombres 
estudiantes se hacen presentes en la educación radica en la forma como se 
vinculan y comprometen con sus estudios. Welmond y Gregory (2021) señalan 
que, en diferentes contextos y países, y de manera especial en aquellos de 
bajo y medio ingreso, los hombres tienen un desempeño académico menor, 
así como mayores tasas de inasistencia, abandono o desafiliación escolar que 

Nivel Subsistema Total* Porcentaje de 
mujeres

Porcentaje de 
hombre

Preescolar
General público 3,372,723 49.6% 50.4%

Privado 744,969 49.2% 50.8%

Primaria
General público 11,600,813 49.1% 50.9%

Privado 1,376,948 49.1% 50.9%

Secundaria

General público 2,686,025 49.8% 50.2%

Telesecundaria 
público 1,346,530 48.5% 51.5%

Privado 610,520 50.0% 50.0%

Educación 
media superior

Federal 1,097,329 49.4% 50.6%

Estatal 2,462,467 50.4% 49.6%

Autónomo 651,216 53.6% 46.4%

Privado 933,661 52.3% 47.7%

UNAM

Escuela Nacional 
Preparatoria 48,492 50.3% 49.7%

Colegio de 
Ciencias y 

Humanidades
56,032 51.4% 48.6%

Licenciatura siste-
ma escolarizado 188,691 52.3% 47.7%

Licenciatura 
SUAyED 40,577 54.4% 45.6%

Posgrado 32,907 51.1% 48.9%

*Los datos que corresponden a preescolar, primaria, secuandaria y EMS se obtuvieron de los reportados 
por la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación respecto al ciclo escolar 2019-2020. 
Los datos que corresponden a la UNAM se obtuvieron de la Agenda Estadísticas para el ciclo escolar 
2021-2022.

Participación de mujeres y hombres como estudiantes en el Sistema Educativo Nacional y la UNAM

Nota: elaboración propia con base en la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la 
Educación (2021) y UNAM (2022).
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las mujeres. Estas diferencias están presentes como parte de la estadística 
oficial en México, así con datos publicados para el ciclo escolar 2018-2019 se 
identificó que:

En 2020 las mujeres registraron tasas de asistencia escolar superiores a 
las de los hombres en todos los grupos de edad escolar, con una diferen-
cia notable en los de 15 a 17 años que fue de casi 4 puntos porcentuales: 
69.8% para los hombres y 73.6% para las mujeres en ese rango de edad. 
Destaca que 10 años atrás, en 2010, en el grupo de 18 a 24 años la asis-
tencia era mayor en los jóvenes varones (28.9%) en comparación con las 
mujeres (27.8%), pero en 2020 las mujeres registraron una tasa ligera-
mente superior: 32.7% contra 32% de los hombres (Comisión Nacional 
para la Mejora Continua de la Educación (Mejoredu), 2021, p.15).

Por su parte, el extinto Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación 
(INEE) reportó en su último informe sobre el estado del sistema educativo 
mexicano, que las mujeres presentaban mayores índices de permanencia en 
el sistema que los hombres. Además, esta brecha era más amplia en el nivel 
de educación secundaria y en media superior (INEE, 2019).

Entre las razones que se identifican para que los hombres abandonen sus 
estudios se encuentran las presiones que existen hacia ellos para contribuir a 
la economía familiar. Especialmente cuando uno de los proveedores pierde el 
empleo o está ausente y que los hace enfrentarse a la presión social de asumir 
un rol de proveedor (Welmond y Gregory, 2021).

También se identifican otros aspectos que son igual de importantes para en-
tender las razones y motivaciones que los hombres tienen para no continuar 
sus estudios y que se relacionan con la pérdida de valor que para ellos tiene la 
escuela ante la ausencia de un proyecto de vida (Benavides-Lara, 2015; Nateras 
Domínguez, 2016). Esto a su vez hace pensar en la relevancia y pertinencia de 
los currículos de la educación secundaria y media superior para atender las 
necesidades e intereses de aprendizaje de los jóvenes, especialmente entre 
los varones.

En contraste, un aspecto que está más presente en las mujeres (Espinoza, 
et al., 2021), y en el fondo puede  reflejar la poca atención que se les da a los 
hombres, son los procesos socioemocionales y psicoafectivos implicados en 
el desarrollo de la escolaridad. Así como aquellas condiciones y procesos rela-
tivos a las formas y significados en que las y los jóvenes experimentan a partir 
de sus condiciones de vida. Respecto a los jóvenes hombres son destacables 
aquellos procesos sociales y económicos que son invisibilizados en el modelo 
social hegemónico de construcción de la masculinidad (Aparicio, 2021; Connel 
y Messerschmidt, 2021; Córdoba, 2021).

El parámetro social hegemónico de masculinidad —que resalta el auto-
control y el manejo de la respuesta emocional—, modela las reacciones 
emocionales de los varones con gradientes que van desde una inhibición 
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hasta una anestesia emocional. Esto no significa que los varones no 
experimenten emociones, sino que supone el sometimiento a un proceso 
de control de lo emocional, con el fin de que puedan encajar en el modelo 
socialmente esperado de ser varón, hecho que habilitaría su pertenencia 
al mundo masculino (Córdoba, 2021, p. 19).

Aunque es de resaltar que en el caso de las estudiantes mujeres una razón 
particular por la cual se desafilian de las instituciones escolares es la obliga-
ción del trabajo de cuidados que en ciertos contextos familiares se les impone 
o delega (Vázquez-Recio et al., 2022). Aunado a esto se encuentra el abandono 
y deserción de la escuela que ocurre cuando existen situaciones de embarazo 
o maternidad adolescentes (Villalobos-Hernández et al., 2015).

Al respecto, es necesario considerar a la pandemia como un factor que pudo 
incrementar el abandono escolar. De acuerdo con la UNESCO, las proyecciones 
en 180 países es que cerca de 8 millones de estudiantes de educación superior 
no volverán a las escuelas, lo que representa un decremento global estimado 
del 3.5% en la matrícula que se tenía de manera previa a la pandemia. De estos, 
son los estudiantes hombres quienes presentan un mayor riesgo de no volver 
(UNESCO, 2020). Este dato, sirve para entender la vulnerabilidad en la que miles 
de jóvenes se encuentran frente a lo que ha significado la pandemia.

De los pocos datos que hay acerca del abandono o deserción escolares en 
México con extensión nacional, destaca que casi 10% de la población entre los 
3 a los 29 años que pudo haberse inscrito en el ciclo escolar 2020-2021 no lo 
hizo por motivos de la pandemia, o bien por razones económicas. Acerca de 
las personas que no se inscribieron por motivos de la pandemia se sabe que 
3.9% fueron mujeres y 4.6% hombres. Mientras que, de quienes no se inscri-
bieron por falta de recursos económicos 5.2% fueron mujeres y 5.5% hombres 
(INEGI, 2020). Estos datos, no obstante que son a nivel país, dan cuenta de la 
manera como las diferencias de género y los prejuicios que están asociados a 
estas diferencias operan en la realidad del estudiantado.

En relación con este tema, es oportuno mencionar el planteamiento de Rum-
berger y Lim (2008) quienes en un metaanálisis que realizaron acerca del 
abandono escolar en educación media superior en Estados Unidos, el cual 
integra 203 estudios publicados durante 25 años, encuentran que, aunque son 
los hombres quienes tienen mayores tasas de abandono, no es solamente el 
género la principal razón por la que lo hacen. De acuerdo con este estudio, 
el abandono puede ser mejor explicado por determinantes sociodemográficas 
como son: pertenencia racial, aspectos culturales y económicos o los tipos de 
comunidades y familias a las que se pertenecen. Un hallazgo que destacar 
es que cuando se controla por los aspectos sociodemográficos, las mujeres 
tienen menores tasas de abandono que si se controla por actitudes, comporta-
mientos o desempeño. Esto sugiere que, a diferencia de los estudiantes hom-
bres, en las mujeres es más importante el componente de motivación, compro-
miso e involucramiento para no abandonar sus estudios que el que poseen sus 
pares hombres.
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Estas evidencias contrastan, y a la vez se complementan, con lo encontrado 
por Murnane (2013) quien en un análisis de las tasas de graduación del nivel 
medio superior en Estados Unidos en un periodo de 40 años. Se identifica que 
mientras el porcentaje de hombres que se gradúan de este nivel sigue siendo 
el mismo desde la década de los 70 con un porcentaje de 81%. Para las mujeres 
la tasa de graduación se ha incrementado hasta alcanzar el 87%.

Esta brecha es más acentuada cuando se trata de hombres pobres que pertene-
cen a una minoría étnica o racial (Murnane, 2013). De esto se puede argumentar 
que el género está presente, pero no es suficiente para explicar el fenómeno 
del menor desempeño y la no conclusión de estudios que los hombres registran, 
sino que hay otros factores que contribuyen y refuerzan la necesidad de un 
enfoque de interseccionalidad para abordar el género.

Acerca de los datos que identifican diferentes ventajas que las mujeres mues-
tran respecto a los hombres en la educación, el IESALC de la UNESCO (2021) 
destaca que en general las mujeres en educación superior tienen mayores 
recursos psíquicos y habilidades no cognitivas para transitar en el sistema 
educativo. Entre los recursos destacan aquellos referidos a los aspectos afec-
tivos y emocionales, que les permiten adaptarse de mejor manera a las lógicas 
y dinámicas escolares que los estudiantes hombres. Si bien, estas explicacio-
nes necesitan corroborar en distintos contextos culturales y de condiciones 
socioeconómicas son un avance al llamar la atención acerca de los procesos 
diferenciados que existen en la educación desde una mirada centrada en el 
género.

En ese sentido, se identifica que las estudiantes mujeres muestran mayores 
niveles de autodisciplina, atención y concentración, claridad de objetivos y 
organización, así como habilidades y compromiso para la cooperación. De 
acuerdo con la evidencia, estas habilidades se consolidan de manera más 
evidente durante la educación de nivel secundaria.

Las diferencias de género en el sistema educativo se observan en los 
resultados educativos, así como en las diferencias de comportamiento, 
desarrollo, aprendizaje, expectativas y aspiraciones. Varios estudios han 
demostrado que los chicos presentan más problemas de desarrollo, más 
comportamientos antisociales y negativos, menor compromiso escolar, 
menos esfuerzo y una orientación menos positiva hacia el aprendizaje  
(Entwisle, Alexander y Olson, 2007) (Buchmann, DiPrete y McDaniel, 
2008). Además, las chicas llevan la delantera a los chicos en cuanto a 
habilidades no cognitivas, también conocidas como habilidades sociales 
y de comportamiento, como el comportamiento dirigido a objetivos, la or-
ganización, la constancia para la realización de tareas, la autodisciplina, 
la capacidad de cooperación y la atención (Keulers, Evers, Stiers y Jolles, 
2010) (DiPrete y Buchmann, 2013) (IESALC-UNESCO, 2021, pp. 19-20).
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En contraste, los estudiantes hombres presentan menores niveles de des-
empeño académico y con ello, mayores riesgos de no concluir sus estudios 
universitarios. Con base en el estudio de Campillo et al. (2017) en el que se 
analizan 20 cohortes de estudiantes de la UNAM en el periodo de 1998 a 2007 
se encontró que los hombres tienen casi 50% más de probabilidades de no 
terminar sus estudios que las estudiantes mujeres.

Esta información se complementa con lo encontrado por Pogliaghi et al. (2015) 
respecto al estudiantado de bachillerato de la UNAM y que identifica a las 
estudiantes mujeres como quienes tienen menos inasistencias a clases así 
como materias reprobadas. A la vez tienen prácticas escolares más frecuen-
tes como es la de tomar apuntes que las registradas por sus pares hombres.

Estas diferencias se expresan desde edades tempranas y se manifiestan en 
prácticas y actitudes concretas que siguen a lo largo de su trayectoria escolar. 
El estudio de la OECD (2015) acerca del desempeño del estudiantado en la 
prueba PISA —que es aplicada a estudiantes de 15 años— refleja que los 
estudiantes hombres alcanzan menores niveles en esta prueba que las es-
tudiantes mujeres en las tres áreas que la integran que son: matemáticas, 
lenguaje y ciencias.

Esta evaluación también explora aspectos del contexto de las y los estudiantes. 
Así, se destaca que en promedio las estudiantes mujeres dedican 5.5 horas a 
la semana a hacer tareas, en tanto los estudiantes hombres dedican 4.5 horas. 
Otros elementos para tomar en cuenta son la probabilidad que las estudiantes 
tienen para realizar actividades como leer fuera de sus obligaciones académi-
cas y hacerlo por placer, así como el hecho de realizar sus tareas escolares. 
En todos estos casos es mayor la probabilidad de las mujeres para realizar 
estas actividades que la que registran sus pares hombres. En contraste, los 
estudiantes hombres manifiestan en general actitudes más negativas hacia la 
escuela OECD (2015).

Al identificar las causas de los comportamientos que presentan las mujeres, 
así como las desventajas registradas por los hombres, Bertrand y Pan (2013) 
identifican que estas diferencias pueden ser atribuibles a la brecha de género 
relacionadas con el desarrollo de habilidades no cognitivas que se manifiestan 
desde edades muy tempranas. Así, reconocen que en el ambiente familiar y el 
escolar se construyen formas diferenciadas de trato y crianza cuando se es 
niño o niña.

A propósito de esto, las autoras observaron que es más probable que a las 
niñas se les dote de estímulos favorables como leerles, tener acceso a libros, 
ir a conciertos o asistir a actividades extracurriculares que a los niños. Otro 
factor a destacar es la cercanía emocional que tienen quienes cuidan a las 
niñas en comparación con los niños (Bertran y Pan, 2013).

Las autoras también identifican que el distanciamiento emocional que se 
experimenta cuando se es niño, se amplía en los casos de los hogares donde 
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sólo está la madre. Otro dato para destacar es que en “familias rotas” los niños 
reciben hasta un 13% más de castigos físicos que las niñas, además de tener 
una probabilidad más alta de ser eventualmente suspendidos por mala con-
ducta en la escuela pues presentan esquemas de interacción social agresivos 
o violentos (Bertrand y Pan, 2013).

Aunque estos datos corresponden a Estados Unidos, es importante tomarlos 
en cuenta para desarrollar estudios y explicaciones propias que permitan 
confirmar estas tendencias o bien aplicar ciertos matices. Por otra parte, el 
hecho de que las mujeres tengan actitudes y desarrollo de habilidades afec-
tivas y emocionales que se traducen en comportamientos escolares que las 
lleve a tener mejor desempeño en la escuela requiere más investigación.

Sin embargo, estos aspectos positivos en la formación de las mujeres no res-
tan que sean ellas quienes padecen de manera sistemática mayores niveles 
de violencia y agresión en sus familias, escuelas y comunidades. Tampoco se 
puede dejar de lado que sean ellas quienes son impactadas en mayor propor-
ción por la pobreza. Todas estas son situaciones que se exacerban en contextos 
de crisis sociales, económicas y de salud en las que hay un cierre prolongado de 
las escuelas como la que ha conllevado la pandemia (UNESCO, 2022).

De la misma forma, el mejor desarrollo que las estudiantes mujeres tienen 
en la escuela conlleva a que son ellas quienes presentan mayores niveles 
de estrés, autoexigencia y síndrome del impostor, a lo cual hay que sumar 
la presión para realizar trabajos de cuidados y domésticos que muchas de 
ellas sistemáticamente cargan desde pequeñas. En el contexto universitario 
estas situaciones son especialmente destacadas en las áreas de las ciencias, 
así como en la medicina o en estudiantes mujeres que retoman sus estudios 
universitarios después de un tiempo de haberlos dejado (Agudelo Vélez, et al.,  
2008; Hook, 2022; Pere Oro, et al., 2019).

A pesar de que en México, las mujeres son 53.1% de personas recién egresadas 
de licenciatura —cabe señalar que el promedio de los países de la OCDE es del 
57.3%—, estas ventajas en la trayectoria académica, de acuerdo con el reporte 
sobre empleo y educación superior de la OCDE (2019), no se trasladan al mo-
mento de colocarse en el mercado laboral ni en su economía personal o familiar.

No obstante, que el concluir una licenciatura sí les representa mejoras en su 
estatus económico y de empleo en comparación con otras mujeres que no 
cursaron la educación superior, en el estudio de la OCDE (2019) se muestra 
que en la cohorte de edad de 25 a 34 años de personas egresadas de la licen-
ciatura, los hombres registran menores niveles de inactividad económica, en 
contraste registran mayores tasas de empleo e ingresos que las mujeres.

Así, surge el cuestionamiento de hasta qué punto la menor participación de las 
mujeres egresadas de educación superior se debe al trabajo de cuidados que 
asumen y que está estructuralmente invisibilizado en la economía y la vida 
social, o si las mujeres que egresan de licenciatura tienen mayores exigencias 
para dedicarse a la vida familiar, de pareja y reproductiva.
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A la luz de esta información es necesario cuestionar y reflexionar acerca de 
las formas diferenciadas en las que se educa y socializa a las mujeres y a los 
hombres. Antes de caer en una explicación simplista, determinista y esencia-
lista de las diferencias que registran mujeres y hombres en las escuelas, como 
aquellas que se sustentan en la existencia de neuromitos, creencias basadas 
en supuestas diferencias biológicas con base en las diferencias sexuales 
(Roughgarden, 2013). Existen otras explicaciones que se fundan en el carácter 
social de la educación que está atravesada por el orden de género.

Al respecto West y Zimmerman (1987), desde su propuesta de producir o hacer 
género, refieren que los comportamientos que incluyen a la forma de hablar, la 
manera en cómo se viste, la manera de relacionarse con los otros, entre otras 
manifestaciones, se construyen en prácticas cotidianas y rutinarias en el que 
las personas se insertan a través de identificarse con la categoría sexual y de 
género, que social y culturalmente los define como mujeres u hombres desde 
su nacimiento o aún antes de éste y que es el resultado de las interacciones 
sociales.

De ahí la influencia de las otras personas para que cada uno regule y ajuste 
su comportamiento y manera de verse ante las expectativas y mandatos 
sociales y de género que se asignan y usualmente son asumidos. Esto da pie 
a lo que estos autores refieren como un accountability del género. El género 
como construcción que regula la vida social presenta límites y fronteras para 
las mujeres y los hombres que abarca acciones, comportamientos y rutinas 
que son permitidos para un género, pero para el otro son prohibidos (West y 
Zimmerman, 1987) y que de ser transgredidos, son reprendidos, sancionados, 
reconvenidos e incluso castigados.

Ser una "niña" o un "niño", por tanto, no es sólo ser más competente que 
un "bebé", sino también ser competentemente femenino o masculino, 
es decir, aprender a producir muestras de comportamiento de la propia 
identidad femenina o masculina "esencial"(...) De este modo, los nuevos 
miembros de la sociedad se ven envueltos en un proceso de autorregula-
ción cuando empiezan a controlar su propia conducta y la de los demás 
en relación con sus implicaciones de género. El proceso de "reclutamiento" 
implica no sólo la apropiación de los ideales de género (mediante la 
valoración de esos ideales como formas adecuadas de ser y compor-
tarse), sino también de las identidades de género que son importantes 
para los individuos y que se esfuerzan por mantener (West y Zimmerman, 
1987, p.142).

Este tema que abordan los autores es pertinente y relevante para entender e incluso 
influir en la manera como los estudiantes hombres desarrollan su idea y compor-
tamiento de lo que implica socialmente el ser hombre. Esto incluye el cómo se 
les educa —reconociendo la influencia de las estructuras sociales— y cómo se  
educan —reconociendo la agencia en la construcción del tipo de masculinidad 
que se procuran para sí mismos—.
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A diferencia de las mujeres, los estudiantes hombres tienden a tener menores 
niveles de desempeño en lo académico, así como desvincularse de sus es-
tudios. Este fenómeno en el que si bien están presentes variables socioeco-
nómicas, que cabe señalar no escapan de esta idea acerca de lo que es hacer 
género, también se observa que hay menor motivación y compromiso de parte 
de los estudiantes hombres para involucrarse en su propio aprendizaje. Es-
tos aspectos más que ser hechos aislados entran en relación recíproca que 
se manifiestan en una serie de prácticas y creencias que los hombres tienden 
a reproducir de manera consciente, inconsciente, obligada o voluntariamen-
te en los diferentes espacios sociales que incluyen a los universitarios (De la 
Cruz, et al., 2019; Vázquez García y Castro, 2009).

De esto es fundamental, como lo señala Aparicio Aviña (2021), desmontar 
mediante su desnaturalización los sistemas de creencias, prejuicios y discri-
minaciones —especialmente aquellos que deriven en prácticas violentas hacia 
los demás y hacia sí mismos— acerca de lo que es ser hombre. En cambio, se 
vuelve urgente proporcionarles “factores protectores” a través de los estilos 
de crianza y los respectivos cuidados que se les procuren desde pequeños.

Frente a esta situación surge nuevamente la importancia de contar con marcos 
de actuación que permitan transformar la forma como se construyen las 
relaciones sociales fuera y dentro de la escuela y dentro de ésta, a las interac-
ciones didácticas y pedagógicas desde una perspectiva de género (CUAIEED, 
2022). Así, la ética del cuidado en el aprendizaje, como parte de la ética del cui-
dado en la educación (Owens y Ennis, 2005), implica la construcción de relacio-
nes horizontales y de responsabilidad mutua que consiste en que quién da 
también recibe cuidados de la otra persona.

Esto quiere decir que el profesorado no sólo es quien cuida, sino en corres-
pondencia, el estudiantado cuida a sus profesores y profesoras, a través de 
acciones como manifestar interés en la clase, colaborar en la clase y con el 
grupo, compartir sus saberes y habilidades con los demás y sobre todo involu-
crarse con su propio proceso de aprendizaje (Arguedas Negrini, 2010).

De manera paralela, es necesario que cada profesor y profesora reconozcan 
a sus estudiantes como personas con personalidades, identidades, ideas y 
conciencias propias, que se construyen desde la dignidad humana y el recono-
cerse como sujetos y sujetas de derechos a través de ser y estar en relaciones 
de cuidados (Noddings, 1992 en Owens y Ennis, 2005).
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Del profesorado

▪ Existe una percepción generalizada en más del 80% del profesorado 
acerca de un aumento en el tiempo y la carga de trabajo en la pandemia. 

▪ Mientras que más del 70% de las profesoras mujeres y los profesores 
hombres solteros o divorciados declararon que el espacio en el que rea-
lizaban su trabajo docente era exclusivo, 58% de las profesoras mujeres 
casadas con hijos(as) mencionaron que el espacio era compartido.

▪ Más del 50% de los profesores hombres con hijos(as) se desempeñan 
profesionalmente en otro lugar además de la UNAM, en tanto los profesores 
hombres sin hijos(as) y las profesoras mujeres con y sin hijos(as)en su 
mayoría sólo trabajan en la Universidad.

▪ 72% de las profesoras mujeres solteras o divorciadas con hijos(as) 
indicaron ser las principales proveedoras en su hogar, esta proporción se 
reduce al 67% en profesores hombres casados con hijos(as) y al 30% en 
profesoras mujeres casadas con hijos(as).

▪ Más del 60% del profesorado de la UNAM señaló haber recibido algún 
tipo de reconocimiento y/o estímulo de la Universidad en los últimos tres 
años.

▪ Las profesoras mujeres solteras o divorciadas, los profesores hombres 
solteros o divorciados y los profesores hombres casados sin hijos(as), 
señalaron dedicar mayor tiempo a “Impartir clases” que las profesoras 
mujeres y los profesores hombres con hijos(as).

▪ Aunque el profesorado sin hijos(as) es el que en general dedicó mayor 
tiempo a actividades como planificar clases y diseñar materiales y recursos 
educativos que sus pares con hijos(as). De todos los grupos son las 
profesoras mujeres quienes dedican mayor tiempo a estas actividades.

▪ Las profesoras mujeres dedican mayor tiempo a las actividades de revisar 
trabajos, retroalimentar, evaluar y calificar a sus estudiantes que sus 
pares hombres independiente a su estado civil o a si tienen hijos(as).

3. Síntesis 
de resultados
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▪ Las profesoras mujeres son quienes dedican más tiempo a cocinar, 
cuidar a niños(as) pequeños y a adultos mayores. Aunque en general se 
observan diferencias respecto a las profesoras mujeres respecto al trabajo 
de cuidados y doméstico, no son tan marcadas respecto al tiempo que 
dedican los profesores hombres; depende del tipo de actividad que se 
trate así como el hecho de ser soltero o el tener hijos(as).

▪ Más del 40% de las profesoras mujeres con hijos(as) señalaron que 
son ellas quienes se hacen cargo de la mayoría del trabajo de cuidados 
y doméstico. El 53% de las profesoras mujeres casadas sin hijos(as) y 
el 66% de los profesores hombres casados sin hijos(as) indicaron que el 
trabajo de cuidados y doméstico se reparte igualitariamente.

▪ La actividad docente que antes de la pandemia encontraba fronteras 
en el espacio en el que se desarrollaba y el tiempo que se dedicaba han 
tendido a desaparecer, lo que supone un incremento en el trabajo que 
el profesorado realiza e implica retos para construir modelos de edu-
cación que se desarrollen en lo mixto o híbrido con una perspectiva de 
género.

Del estudiantado

▪ En promedio más del 50% estudiantado de bachillerato y licenciatura 
considera que el tiempo y trabajo aumentó durante la pandemia. Sin em-
bargo, fueron las mujeres quienes en proporción indicaron los mayores 
aumentos con 69% de las estudiantes mujeres de bachillerato y 63% de 
las estudiantes mujeres de licenciatura, frente al 55% de estudiantes 
hombres de licenciatura y 54% de los estudiantes hombres de bachillerato. 

▪ 40% de los estudiantes hombres de licenciatura mencionaron que 
además de estudiar trabajan, frente al 31% de las estudiantes mujeres. 
En bachillerato estos porcentajes se reducen al 13% de los estudiantes 
hombres y al 8% de las estudiantes mujeres. 

▪ 35% de los estudiantes hombres de licenciatura mencionaron contribuir 
con el gasto de su casa, en tanto 29% de las estudiantes mujeres de este 
nivel también lo hacen. En bachillerato, 17% de los estudiantes hombres 
y 12% de las estudiantes mujeres contribuyen con el gasto. 

▪ En promedio el estudiantado de licenciatura dedicó más tiempo a tomar 
clases en línea que el estudiantado de bachillerato.

▪ Las estudiantes mujeres de licenciatura y bachillerato invirtieron más 
tiempo en la elaboración de trabajos y tareas, así como a investigar los 
temas de las clases que los estudiantes hombres.
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▪ Las estudiantes mujeres son las que en promedio señalaron dedicar 
más tiempo a actividades de cuidados y domésticas que sus pares 
hombres. De ellas son las estudiantes mujeres de licenciatura quienes 
presentan un mayor número de diferencias estadísticas positivas respecto 
al trabajo de cuidados y doméstico, en cambio, son las que dedican menos 
tiempo a actividades como hacer ejercicio, platicar con amigos(as) u otras 
actividades recreativas.

▪ Los estudiantes hombres y en especial los estudiantes hombres del 
bachillerato son quienes dedican más tiempo a actividades como hacer 
ejercicio, platicar con amigos(as) u otras actividades recreativas, también 
son quienes invierten menos tiempo en sus estudios. 

▪ Hay una percepción generalizada en el estudiantado acerca del aumento 
del tiempo dedicado a atender responsabilidades de su casa y el trabajo 
doméstico, mientras que el tiempo para realizar actividades recreativas 
disminuyó.

▪ 70% de las estudiantes mujeres de licenciatura y 67% de las estudiantes 
mujeres de bachillerato consideran que el tiempo para actividades recrea-
tivas disminuyó durante la pandemia, mientras que 61% de los estudiantes 
hombres de licenciatura y 53% de los estudiantes hombres de bachillerato 
opina en el mismo sentido. 

▪ En las estudiantes mujeres se aprecia que en la medida en que estas 
adquieren más edad, las expectativas sociales y familiares por cumplir con 
sus responsabilidades escolares y de cuidados aumentan lo que se traduce 
en un mayor tiempo que tienen que destinar para cumplirlas en perjuicio de 
su tiempo libre y para su recreación.
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4. Trabajo académico y de 
cuidados en profesoras y 
profesores de la UNAM

A continuación, se presentan los principales resultados de los reactivos relacio-
nados con el trabajo académico así como de cuidados que el profesorado de la 
UNAM señaló haber registrado durante la pandemia. 

La decisión de conjuntar los resultados del personal docente de ambos niveles 
(bachillerato y licenciatura) obedece al tipo de reactivos que se exploran y a 
que las cuestiones de género que en ellos se abordan requieren asumir una 
perspectiva analítica apropiada para el tipo de información que se obtuvo en 
el levantamiento. Por esta razón, se consideró que el nivel educativo en el que 
imparten clases, a diferencia de los otros informes que conforman esta inves-
tigación, no es del todo relevante para la dimensión que en este informe se 
analiza.

Es importante aclarar que si bien existen otros factores moduladores respecto 
a la forma en cómo se asume el trabajo académico y en especial el de cuidados. 
También se reconocen ciertas limitaciones que puede tener un cuestionario que 
se propone explorar esta dimensión en lo que respecta a variables como edad, 
condiciones económicas, condiciones de contratación, capital social, existencia 
de redes de apoyo así como el hecho de si los hijos(as) son menores de edad 
o si, además de los cuidados de hijos(as), existen otras personas de las que 
se hacen cargo.

En la Tabla 4 se muestra la clasificación en grupos que se construyó con fines de 
análisis de las respuestas obtenidas. Como se puede ver en este agrupamiento 
se destaca el considerar, además del género en la clasificación mujer - hombre, 
otros aspectos como el estado civil y el hecho de tener o no tener hijos e 
hijas, lo cual, si bien tiene como consecuencia una reducción en el tamaño 
de las “n” por grupo a diferencia de una agrupación simple por sexo, en cambio 
dota de mayor precisión y de matices a los datos presentados. Considerar 
esta clasificación es importante para entender los alcances de la información 
y análisis. Cabe destacar que debido a esta reagrupación, al momento de hacer 
los análisis de identificación de diferencias se optó por emplear técnicas no 
paramétricas. 
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Tabla 4.
Agrupación por criterio de género/hijos(as) de quienes respondieron el cuestionario

Respecto a los reactivos y variables que en específico se reportan en este 
informe, estas son aquellas que permiten construir una idea sobre las condi-
ciones y el contexto en el que profesoras y profesores llevaron a cabo su trabajo 
durante los meses de confinamiento derivados de la pandemia. Es de destacar 
que en los casos que así se ha considerado, además de los datos descriptivos, 
se reportan algunas medidas de correlación con el fin de identificar tanto las 
diferencias en el trabajo académico y de cuidados como la relación entre este 
y los grupos propuestos en la clasificación.

4.1 Perfil de quienes contestaron el cuestionario
En este apartado se exploran algunos de los aspectos que permiten caracterizar 
a quienes contestaron el cuestionario, así se identifica el tipo de nombramiento 
y nivel de estudios como dos de los datos que destacan y ayudan a contextua-
lizar el resto de la información presentada.

De esta manera, en la Figura 3, respecto al nombramiento que declararon 
tener las y los profesores que contestaron la encuesta destaca que, del total 
de docentes de bachillerato y licenciatura, 75% es profesor(a) de asignatura, 
de estos 19% son hombres casados con hijos(as), seguido de las mujeres ca-
sadas con hijos(as) con 17% y las mujeres solteras o divorciadas con hijos(as) 
en un 15%.

# Docente Tamaño de la n

1 Mujer soltera o divorciada sin hijos(as) 133

2 Mujer casada sin hijos(as) 57

3 Mujer soltera o divorciada con hijos(as) 431

4 Mujer casada con hijos(a) 516

5 Hombre soltero o divorciado sin hijos(as) 104

6 Hombre casado sin hijos(as) 44

7 Hombre soltero o divorciado con hijos(as) 308

8 Hombre casado con hijos(as) 586

N=2,179
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Por otro lado, del total de profesores(as) que contestaron tener un nombra-
miento académico de profesor o investigador de carrera de medio tiempo o 
tiempo completo se observa que tanto los hombres casados con hijos(as), 
como las mujeres casadas con hijos(as) representan 6%, mientras que las 
mujeres solteras o divorciadas con hijos(as) suman 4%.

De acuerdo con los datos oficiales de la Universidad para el ciclo escolar 2021 
34.7% de profesores de asignatura fueron hombres y 29% mujeres, mientras 
que de aquellos con nombramiento de investigador o profesor de carrera 
11.6% son hombres y 8.7% fueron mujeres. Por último, en cuanto a quienes 
tienen el nombramiento de técnico académico se observa una proporción casi 
igual entre hombres y mujeres con 5% (UNAM-DGP, 2022).

Respecto al nivel de estudios que del total de las y los profesores declararon 
tener (Figura 4), se observa que 11% de los profesores hombres y las profe-
soras mujeres casadas con hijos(as) y 10% de profesoras mujeres solteras 
o divorciadas con hijos(as) poseen el nivel de maestría. Mientras que 7% de 
profesores hombres casados con hijos(as), 6% de profesoras mujeres casadas 
con hijos(as) y 5% de profesoras mujeres solteras o divorciadas con hijos(as) 
declararon tener doctorado.

Un aspecto para destacar en el levantamiento y análisis de los datos es el 
concerniente al número de hijos(as) que el profesorado que contestó la en-
cuesta señaló tener, esto es relevante pues el hecho de tener hijos y/o hijas es 
una variable moduladora de otras variables. 

A esto se suman otros elementos entre quienes son madres y padres; por 
ejemplo, si los hijos y/o hijas son menores o mayores de edad o si viven en 
casa o con la madre, el padre o ambos u otras figuras. Aunque en el cuestiona-
rio se trató de identificar estos rasgos un porcentaje considerable de quienes 
participaron prefirió no contestar, por lo que únicamente se decidió reportar la 
variable de número de hijos y/o hijas.
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El	número	promedio	de	hijos(as)	que	el	profesorado	que	contestó	la	encuesta	
es	de	1.7,	siendo	la	mediana	de	1	hijo(as)	que	suma	el	60%	de	quienes	con-
testaron, mientras que el número máximo de hijos(as) que se reportó fue de 4 
hijos(as) que representa 16% de las respuestas obtenidas (Figura 5). 

Figura 5.
Promedio de hijos(as) que el profesorado que contestó la encuesta señaló tener

Además del número de  hijos y/o hijas, el promedio de estudiantes que el pro-
fesorado de la UNAM atiende también puede configurarse como una variable 
latente al momento de analizar, interpretar y matizar los resultados. A propó-
sito de ello es de destacar que 72% del profesorado se ubicó en rangos de 
11	a	50	estudiantes	que	en	promedio	señalaron atender por grupo durante el 
confinamiento (Figura 6).

Figura 6.
Promedio de estudiantes por grupo que atiende el profesorado que contestó la 
encuesta
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Otro aspecto para considerar en el perfil del profesorado que contestó el cues-
tionario refiere al espacio en el que desarrollaron sus actividades docentes. En la 
Figura 7, se destaca que mientras el profesorado soltero o divorciado declaró que 
su espacio de trabajo era exclusivo para ellas y ellos, esto cambia en los casos de 
las profesoras mujeres y profesores hombres que son casados y además tienen 
hijos(as).

Así, por ejemplo 73% de los profesores hombres solteros o divorciados con hi-
jos(as), 71% de las profesoras mujeres solteras y divorciadas sin hijos(as) y 70% 
de	hombres	solteros	o	divorciados	sin	hijos(as)	señalaron	que	su	espacio	de	tra-
bajo era sólo para ellos y ellas, en tanto 57% de hombres casados sin hijos(as) 
y	58%	de	mujeres	casadas	con	hijos(as)	indicaron	que	su	espacio	de	trabajo	era	
compartido.

Las condiciones materiales en las que se ejerce la docencia dependen de dos 
elementos tangibles como son el espacio y el tiempo, aunque como una limita-
ción del reactivo se encuentra el no poder inferir la calidad de las condiciones 
del espacio. Sí es útil comprender que durante la pandemia la actividad docente  

que	antes	encontraba	fronteras	en	el	espacio	en	el	que	se	desarrollaba	y	el	tiem-
po	que	se	dedicaba	han	tendido	a	desaparecer.	Esto	supone	un	incremento	en	el	
trabajo	 que	 el	 profesorado	 realiza	 que	 implica	 retos	 y	 condiciones	 desiguales	
para haber ejercido la docencia durante la pandemia, así como para construir 
modelos	de	educación	que	se	desarrollen	en	lo	mixto	o	híbrido.
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4.2 Tiempo dedicado al trabajo académico por parte 
de las profesoras y los profesores de la UNAM durante 
la contingencia 
Respecto del trabajo académico, el cuestionario explora el constructo acerca 
del tiempo que el profesorado dedica a las principales actividades que im-
plican el trabajo docente y abarcan: las clases y su planificación, el diseño y 
elaboración de materiales y los recursos didácticos así como la revisión de 
trabajos, retroalimentación y evaluación del estudiantado.

En la Figura 8 se destaca el número de horas promedio que el profesorado 
menciona ha dedicado a sus clases en modalidad a distancia durante la pan-
demia. Destacan los profesores hombres solteros o divorciados sin hijos(as) 
como	el	grupo	que	en	comparación	dedican	más	tiempo	a	impartir	clase	con	
17 horas a la semana, seguido de las mujeres solteras o divorciadas sin hi-
jos(as) y los hombres casados sin hijos(as) en ambos casos señalan destinar 
en promedio 15 horas a la semana, seguidos del grupo de mujeres casadas sin 
hijos(as) con 13 horas.

Llama la atención que sean los grupos de mujeres y hombres que tienen 
hijos(as) aquellos que en comparación dedican un menor número de horas a 
dar clases. Si bien esto muy probablemente tenga que ver con factores como 
el número de horas que están contratadas y el número de grupos que atien-
den, es importante estudiar qué tanto el factor tener hijos(as) pueda incidir en 
estas variables.

Figura 8.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedicó durante la pandemia 
a impartir clases
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Al analizar los datos se observa que existen diferencias estadísticamente 
significativas (p=<0.05) entre quienes contestaron la encuesta a partir del 
criterio de agrupación género/hijos(as). 

Cuando se revisan estas diferencias por grupo (Tabla 5) se identifica que las 
profesoras mujeres solteras o divorciadas, los profesores hombres solteros o 
divorciados y los profesores hombres casados sin hijos(as) señalaron dedicar 
mayor	tiempo	a	“Impartir	clases”	que	las	profesoras	mujeres	y	los	profesores	
hombres con hijos(as). A excepción de las profesoras mujeres casadas sin 
hijos(as) quienes no presentaron diferencias significativas con ninguno de 
los grupos (p=>0.05). También, se identifica que, en el caso de los profesores 
hombres casados sin hijos(as) la única diferencia significativa que es con los 
profesores hombres solteros o divorciados con hijos(as). 

Acerca	de	 la	actividad	docente	de	planificar	 la	clase	destaca	que	sean	 las	
mujeres	y	los	hombres	sin	hijos(as)	quienes	en	promedio	dedican	más	tiempo	
a	esta	actividad	que	las	profesoras	y	profesores	que	sí	tienen	hijos(as) (Figura 
9). Por otro lado, en comparación con el impartir clase, el tiempo destinado a 
planificarla es menor siendo el promedio más alto de 12 horas reportado por 
los profesores hombres solteros o divorciados sin hijos(as) y las profesoras 
mujeres casadas sin hijos(as).

Resalta que el profesorado que conforman los grupos de hombres casados 
con hijos(as), mujeres casadas con hijos(as) y mujeres solteras o divorciadas 
con hijos dedican el mismo tiempo promedio a la semana a planificar su cla-
se con 8 horas y los profesores hombres solteros o divorciados con hijos(as) 
sean los que menos tiempo dedican a esta misma actividad con 7 horas.

Figura 9.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedicó durante la pandemia 
a planificar clases
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Acerca de las diferencias, estas son estadísticamente significativas (p=<0.05) 
específicamente entre quienes tienen hijos y no los tienen. Así, las mujeres sol-
teras o divorciadas y los hombres solteros o divorciados declararon dedicar ma-
yor	tiempo	a	planificar	clases	que	sus	contrapartes	con	hijos(as).

Es interesante observar que si bien, las mujeres solteras o divorciadas y las 
mujeres casadas con hijos(as) dedican menos tiempo a la planificación de sus 
clases que aquellas personas que no tienen hijos(as). Existen diferencias signi-
ficativas con los hombres solteros o divorciados con hijos(as), siendo las muje-
res quienes señalaron dedicar mayor tiempo a planificar clases, esta situación 
se repite en el caso de las mujeres casadas sin hijos(as). De hecho, los hombres 
solteros o divorciados con hijos(as) son el grupo que presenta el mayor número 
de diferencias estadísticas con el resto de los grupos excepto con el grupo de 
hombres casados con hijos(as) (Tabla 6).

En lo que respecta a la actividad de “Diseñar y elaborar materiales y recursos 
didácticos” (Figura 10)  las y los profesores dedican en general más tiempo a 
esto que a la actividad de planificar clases. Sin embargo, al igual que en las 
otras actividades, es el profesorado sin hijos(as) quienes dedican en promedio 
un mayor número de horas semanales a esta actividad, en especial las mujeres 
con 13 horas a la semana junto con los hombres solteros o divorciados sin 
hijos(as) con la misma cantidad de horas y un poco más abajo los profesores 
hombres casados sin hijos(as) con 11 horas a la semana.

En el caso tanto de las mujeres solteras, divorciadas y casadas, estas dedican en 
promedio 9 horas a la semana a “Diseñar y elaborar materiales y recursos didácti-
cos”, en tanto los hombres solteros o divorciados y casados son los que dedican 
menos tiempo a esta actividad con 8 y 7 horas en promedio respectivamente.

Figura 10.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedica a diseñar y elaborar 
materiales y recursos didácticos
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El análisis a partir de la prueba de hipótesis confirma diferencias significativas 
entre los grupos de mujeres solteras o divorciadas y hombres solteros y di-
vorciados sin hijos(as) con los grupos de mujeres y hombres con hijos(as) 
(p=<0.05). Con base en estos datos se identifica que los primeros grupos 
refirieron dedicar mayor tiempo a la actividad de diseñar y elaborar materiales 
y recursos didácticos.

Mientras que el grupo de mujeres casadas con hijos(as) presenta diferencias 
con los grupos de hombres con hijos(as), en comparación las primeras regis-
tran mayor tiempo a esta actividad. Al igual que en el caso de la actividad de 
planificar clases, las mujeres solteras o divorciadas y casadas con hijos(as) 
aunque señalaron dedicar menos tiempo a diseñar y elaborar materiales y 
recursos didácticos que las mujeres y los hombres solteros o divorciados sin 
hijos(as), reportan diferencias significativas en el tiempo que le dedican con 
respecto al grupo de hombres solteros o divorciados con hijos(as).

Destaca que este grupo es el que posee mayor número de diferencias signi-
ficativas con las mujeres independientemente a si tienen o no hijos(as) así 
como con los hombres casados sin hijos(as). En todos estos casos los hombres 
solteros o divorciados con hijos(as) reportan dedicar menos tiempo a diseñar 
y	elaborar	materiales	y	recursos	didácticos.

Es importante señalar que en el caso de los hombres casados sin hijos(as), el 
análisis no arrojó alguna diferencia estadísticamente significativa al comparar 
los grupos (p=>0.05) (Tabla 7).

También se exploró el número de horas que el profesorado dijo dedicar a dar 
asesoría personal a sus estudiantes, como se observa en la Figura 11, el mayor 
tiempo lo dedican las profesoras y profesores sin hijos(as) que sus pares con 
hijos(as). Es de resaltar que entre las profesoras y profesores con hijos(as) 
en promedio dedican el mismo tiempo a esta actividad. Mientras que los pro-
fesores hombres casados sin hijos(as) señalaron dedicar un poco menos de 
tiempo que el resto de las profesoras y profesores sin hijos(as).

El análisis a partir de la prueba de hipótesis aplicada confirma que, aunque 
existen diferencias estadísticamente significativas (p=<0.05), el número de 
grupos que las presentan son menos que en el resto de las comparaciones 
hechas sobre otras actividades docentes.

De esta manera, la única diferencia estadística entre grupos que se alcanzó a 
identificar fue la que refirieron las profesoras mujeres y los profesores hom-
bres solteros o divorciados sin hijos(as) con los hombres solteros o divorciados 
con hijos(as) (Tabla 8).
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Figura 11.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedica a dar asesoría y orien-
tación personal a sus estudiantes

En el caso del tiempo que el profesorado señaló que dedica a “Revisar trabajos 
y retroalimentar a sus estudiantes” (Figura 12) es interesante observar que, a 
diferencia de las gráficas anteriores en esta se observa que el tener hijos(as) 
parece no tener tanto peso como en los casos anteriores. Así, lo que se observa 
es que son las mujeres solteras o divorciadas sin hijos(as) y las mujeres casa-
das sin hijos(as) quienes las que dedican mayor tiempo a esta actividad con 
un promedio de 16 y 15 horas respectivamente. 

Aunque los hombres solteros o divorciados sin hijos(as) se colocan en tercer 
lugar con un promedio de 13 horas, son los profesores hombres casados con 
hijos(as) y solteros o divorciados con hijos(as) los que en promedio señalaron 
dedicar menos tiempo a retroalimentar a sus estudiantes con 8 y 7 horas en 
comparación con las mujeres casadas y solteras y divorciadas que también 
tienen hijos, las cuales declararon dedicar en promedio 10 horas semanales a la 
misma actividad. De esta manera, cuando se comparan en todos los casos a las 
mujeres y hombres bajo la misma condición como es el estado civil o el tener o 
no	hijos(as),	las	profesoras	mujeres	declararon	dedicar	mayor	tiempo	que	sus	
pares hombres a revisar trabajos y retroalimentar a sus estudiantes.
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Figura 12.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedica a revisar trabajos y 
retroalimentar al estudiantado

Al igual que en las otras actividades se confirma la existencia de diferencias 
estadísticas entre grupos. En general, las profesoras mujeres con o sin hi-
jos(as) señalaron dedicar mayor tiempo a revisar trabajos y retroalimentar al 
estudiantado	que	sus	pares	hombres (p=<0.05) con excepción de los profeso-
res hombres solteros o divorciados sin hijos(as) que presentan una diferencia 
significativa a favor en comparación con las profesoras mujeres casadas con 
hijos(as) (Tabla 9).

Llama la atención que los profesores hombres solteros o divorciados y casados 
con hijos(as) sean los que poseen un mayor número de diferencias con el res-
to de los grupos. Aunque se aclara que la comparación entre los profesores 
hombres casados con hijos(as) no tiene diferencias significativas con los 
hombres casados sin hijos(as) (p=>0.05) pero sí lo hace con los hombres 
solteros o divorciados sin hijos(as).

Por otro lado, el grupo de profesores hombres casados sin hijos(as) presen-
ta diferencias significativas con el grupo de profesoras mujeres solteras o 
divorciadas sin hijos(as). Mientras que estas últimas, además de sus pares 
hombres, también existen diferencias estadísticamente significativas con las 
mujeres con hijos(as), ya que como puede observarse en la Figura 12, estos 
grupos son los que dedican mayor tiempo a revisar trabajos y retroalimentar a 
sus estudiantes. Aunque, no se confirman diferencias estadísticas entre profe-
soras mujeres y profesores hombres sin hijos(as), como lo sugiere la Figura 12, 
es interesante ver la diferencia entre el tamaño de las medias de estos grupos y 
que son mayores en el caso de las profesoras mujeres.
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Estas diferencias a partir del género también se observan en el caso de la actividad 
de “Evaluar y calificar al estudiantado” (Figura 13), aún y cuando, en general, se 
aprecia que en comparación con “Revisar trabajos y retroalimentar al estudian-
tado” se le dedica más tiempo, excepto en el caso de las mujeres casadas sin 
hijos(as) que declararon dedicar el mismo tiempo a ambas actividades.

Resalta que las	mayores	diferencias	en	el	tiempo	que	dedican	a	la	evaluación	
las	mujeres	 solteras	o	divorciadas	 y	 casadas	sin	hijos(as)	 son	quienes	pre-
sentan	mayores	 diferencias	 respecto	 a	 los	 profesores	 que	 tienen	 la	misma	
condición de ser solteros o divorciados y casados sin hijos(as). De esta forma 
mientras que en el primer caso dedican entre 15 y 14 horas semanales a esta 
actividad, los profesores hombres dedican entre 11 y 8 horas.

Figura 13.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedica a evaluar y calificar al 
estudiantado

El análisis de las diferencias indica que al igual que la actividad de revisar 
trabajos y retroalimentar al estudiantado, en la actividad de evaluar y calificar al 
estudiantado las profesoras mujeres registran en todos los casos mayor tiempo 
para	esta	actividad	que	sus	pares	hombres (p=>0.05) en especial las profeso-
ras mujeres solteras o divorciadas y casadas sin hijos(as).

Por su parte, las profesoras mujeres solteras o divorciadas con hijos(as) tienen 
diferencias estadísticamente significativas con sus pares hombres con hi-
jos(as). Esta situación se repite en el caso de los profesores hombres solteros 
o divorciados sin hijos(as) quienes señalaron dedicar más tiempo que sus 
pares solteros o divorciados y casados con hijos(as). En el caso de los 
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profesores hombres casados sin hijos(as) se identificaron diferencias signi-
ficativas con las mujeres solteras o divorciadas y casadas sin hijos(as) (Tabla 
10).

Adicionalmente a lo que arriba se reporta, se solicitó al profesorado señalar si, 
de acuerdo con su percepción, el tiempo y trabajo de sus actividades docentes 
continuó igual, había aumentado o había disminuido. En contraste con lo repor-
tado en las figuras anteriores, en la Figura 14 se destaca que más	de	80%	del	
profesorado, independientemente a su condición de género/hijos(as), percibió 
un aumento en el tiempo y trabajo durante la pandemia.

El comparar ambos datos es relevante porque refleja que, aun cuando existe 
una percepción de incremento en todo el profesorado, este no fue necesaria-
mente similar en todos los casos, lo cual lleva a reflexionar acerca del efecto 
real que la pandemia ha tenido en la distribución del trabajo académico en los 
distintos grupos.

Figura 14.
Percepción del tiempo y trabajo del profesorado durante la pandemia
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4.3  Trabajo remunerado, estímulos recibidos, dis-
tribución del gasto y tiempo dedicado al trabajo de 
cuidados por parte de las profesoras y los profesores 
de la UNAM durante la contingencia
Dado que quienes contestaron la encuesta son, en su mayoría, profesoras y 
profesores de asignatura se consideró pertinente preguntar al profesorado 
acerca de otros trabajos remunerados además del trabajo docente. 

Esto es importante pues además del género, el estado civil, el tener hijos(as), 
el nombramiento académico, el número de estudiantes y el tener un espacio 
para ejercer la docencia, se considera que el tener otro trabajo remunerado, 
además del trabajo no remunerado en el que se engloba el trabajo de cuidados 
y doméstico, son variables que inciden directamente en la forma en cómo el 
profesorado configura, percibe y ejerce su docencia.

En la siguiente figura se exploran dos variables que se proponen observar de 
manera conjunta, las cuales son: el desempeñarse profesionalmente en otro 
lugar además de la UNAM, y el haber recibido en los últimos tres años algún 
tipo de incentivo, estímulo o reconocimiento por parte de la UNAM. Esta infor-
mación es importante porque permite reflexionar en torno a la manera como 
está conformado el trabajo remunerado fuera y dentro de la UNAM.

De esta manera, como se observa en la Figura 15, los profesores hombres 
solteros o divorciados y casados con hijos(as) en su mayoría se desempeñan 
profesionalmente	en	otro	lugar	además	de	la	UNAM	con	58%	y	51%	respecti-
vamente.	Mientras	que	83%	de	las	profesoras	mujeres	solteras	o	divorciadas	
sin hijos(as) y 75% de las mujeres casadas sin hijos(as) no se desempeñan 
profesionalmente en ningún otro lugar fuera de la UNAM.

Si bien en estos extremos de las respuestas que dieron a la pregunta, se observa 
de qué manera la variable de género e hijos(as) están presentes, se destaca 
que  74% de los profesores hombres solteros o divorciados sin hijos(as) tienen a 
la UNAM como su único espacio profesional. También, respecto al tiempo que 
el profesorado dedica a sus actividades docentes se observa que son los pro-
fesores hombres con hijos(as) quienes señalan dedicar menor tiempo, lo cual 
al ver estos resultados lleva a preguntarse en torno a la interacción de ambas 
variables para los profesores hombres con hijos(as). 

Otro dato para tener en cuenta y que no está presente es la edad, especialmen-
te de los profesores hombres y profesoras mujeres solteras o divorciadas sin 
hijos(as). Es necesario explorar si la edad es un factor que considerar para que 
tengan o no un trabajo adicional.

En cuanto al hecho de si el profesorado había recibido en los últimos tres años 
algún	tipo	de	incentivo,	estímulo	o	reconocimiento	destaca	que	en	su	mayoría	
el profesorado contestó positivamente con tasas superiores a 60%.
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Como se apecia en la Figura 15,  existen diferencias de seis puntos porcentua-
les entre las profesoras mujeres solteras o divorciadas sin hijos(as) quienes 
64% declararon haber recibido algún estímulo, incentivo o reconocimiento fren-
te a 70% de los profesores hombres casados con hijos(as) y las profesoras mu-
jeres casadas sin hijos(as) que lo han recibido. Sin embargo, la variación real 
entre ambos porcentajes es de más de 9%. Respecto a quienes no han recibido 
incentivos, estímulos o reconocimientos, es interesante ver que la proporción 
rebasa a más de una cuarta parte del profesorado con independencia de su 
género, estado civil o número de hijos y/o hijas.

Un punto para tomar en cuenta en relación con los resultados anteriores es la 
manera en que se reparte y ejerce el gasto en casa. Al ser esta una encuesta 
de percepción y opinión, esta variable puede diferir o no del ejercicio real y 
distribución del gasto entre los miembros de una familia. Así, lo que en las res-
puestas se quiere destacar son los indicios que los resultados reflejan en torno 
a los roles tradicionales de género respecto a quién es y cómo se percibe y es 
percibido quien ejerce el rol de proveedor o proveedora.

Por esta razón en la Figura 16 se decidió mostrar la proporción respecto a 
la variable específica del reactivo, es decir que los porcentajes se calcularon 
sobre la totalidad de respuestas al reactivo. Esto con la intención de observar 
de qué manera dicha variable se distribuía entre las y los informantes a partir 
de la tipología que para este informe se construyó. Aunque se puede señalar 
que estos porcentajes presentan diferencias debido a los tamaños de muestra 
distintos, es importante comprender el dato con este arreglo en las profesoras 
mujeres y profesores hombres con hijos(as) a la luz de los roles de género.

Así, mientras	 que	 32%	de	 los	 profesores	 hombres	 casados	 con	 hijos(as)	 se	
identifican como el principal proveedor del gasto en su casa. Este porcentaje 
se	reduce	considerablemente	en	el	resto	de	los	informantes,	con	excepción	de	
las mujeres profesoras solteras o divorciadas con hijos(as) en donde 25% de-
claró ser la principal proveedora. En contraste, 41% de las profesoras mujeres 
reconocieron que no eran la principal proveedora del gasto en su casa.

Algo a destacar en el caso de los hombres solteros o divorciados con hijos(as) 
es que a pesar de ser, junto con los profesores hombres casados con hijos(as), 
quienes declararon ejercer menores tiempos en actividades docentes y tener 
en su mayoría otro trabajo además de la UNAM, en su caso solamente 14% 
declaró ser el principal proveedor de su casa.

En tanto que las profesoras mujeres casadas con hijos(as) fueron quienes en 
mayor proporción reconocieron que el gasto se distribuye igualitariamente entre 
quienes viven en sus casas con 36%. Cabe señalar que por igual fueron las que 
en mayor proporción prefirieron no contestar.



Opiniones, percepciones y perspectivas del profesorado y estudiantado
73

Fi
gu

ra
 1

5.
Po

rc
en

ta
je

 d
e 

pr
of

es
or

as
 y

 p
ro

fe
so

re
s 

qu
e 

tie
ne

n 
un

 tr
ab

aj
o 

ad
ic

io
na

l a
de

m
ás

 d
e 

la
 U

N
AM

 y
 q

ue
 h

an
 re

ci
bi

do
 a

lg
ún

 in
ce

nt
iv

o,
 e

st
ím

ul
o 

o 
re

co
no

ci
m

ie
nt

o 
po

r p
ar

te
 d

e 
la

 U
N

AM



El trabajo de cuidados, académico y de estudios en la UNAM durante la pandemia
74

Fi
gu

ra
 1

6.
De

 q
ué

 m
an

er
a 

se
 re

pa
rt

e 
el

 g
as

to
 e

n 
su

 c
as

a 
to

m
an

do
 e

n 
cu

en
ta

 la
 d

is
tr

ib
uc

ió
n 

en
tr

e 
to

da
s 

la
s 

tip
ol

og
ía

s



Opiniones, percepciones y perspectivas del profesorado y estudiantado
75

Al hacer un arreglo diferente en la visualización de los datos y tomar como 
referencia la manera en que la variable se distribuía dentro de cada tipo de in-
formante (Figura 17), destaca que a diferencia de la Figura 16, en esta distribu-
ción se pueden observar mayor número de matices y cómo proporcionalmente 
son	las	mujeres	solteras	o	divorciadas	con	hijos(as)	quienes	ejercen	la	función	
de ser proveedora con 72% de las respuestas. Este dato es relevante ya que, a 
diferencia de ellas, la proporción de profesores hombres solteros o divorciados 
con	hijos(as)	que	declaran	ser	los	principales	proveedores	se	reduce	a	57%.

De igual manera se identifica que 67% de los profesores hombres casados con 
hijos(as) señalaron tener el rol de principal proveedor que contrasta con 30% 
de las mujeres casadas con hijos(as) que reconocen tener este rol.

Destaca también que en los casos de los profesores hombres y profesoras 
mujeres casadas sin hijos(as) registran la mayor proporción, junto con las pro-
fesoras mujeres casadas con hijos(as), que señalan que el gasto se distribuye 
igualitariamente con 39%, 37% y 35% respectivamente. Las mujeres casadas 
con hijos(as) son las que en mayor proporción apuntan que no son las princi-
pales proveedoras del gasto de su casa con 33%.

Acerca de las profesoras mujeres y profesores hombres solteros o divorciados 
sin hijos(as), se observa que mientras 72% señaló ser el principal proveedor de 
su casa, el porcentaje se reduce en el caso de las profesoras mujeres con 56%, 
lo cual plantea algunas cuestiones acerca de las dinámicas que en su cotidia-
nidad registran y, ampliando el análisis al conjunto de las respuestas para este 
reactivo, conlleva a pensar en la manera como dentro de la docencia, se repro-
ducen ciertos mandatos de género que dan forma a la realidad económica y 
laboral del profesorado en función del género y variables asociadas.

La información que hasta aquí se ha presentado en este apartado es de uti-
lidad para comprender y matizar, en dado caso, la información en relación 
con la manera como se distribuyen y son percibidos los trabajos de cuida-
dos y domésticos del profesorado universitario.
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A continuación, se presentan las respuestas que las profesoras y los profesores 
dieron respecto al tiempo que dedican a un conjunto de actividades que pueden 
catalogarse como trabajo doméstico no remunerado de cuidados. Para con-
testar los reactivos asociados a esta variable se les pidió, a cada profesora y 
profesor, que señalaran el tiempo que en promedio consideran que dedicaron 
de manera semanal a actividades como cocinar, hacer las compras y quehaceres 
de la casa así como cuidar a niños(as) pequeños o adultos mayores.

Respecto al promedio de horas semanales que el profesorado dedica a “Cocinar” 
(Figura 18) varía en función del género. Las profesoras mujeres casadas sin 
hijos(as) son quienes dedican mayor tiempo a cocinar con 9 horas semanales, 
seguido de las profesoras mujeres casadas con hijos(as) con 8 horas sema-
nales, las profesoras mujeres solteras o divorciadas con hijos(as) con 7 horas 
y por último, las profesoras mujeres solteras o divorciadas sin hijos(as) con 6 
horas a la semana.

En el caso del profesorado hombre en su mayoría dedican 5 horas semanales 
a cocinar, en tanto los profesores hombres casados con hijos(as) son quienes 
dedican menos tiempo, con 4 horas semanales.

Figura 18.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedica a cocinar

Cuando se analizan las diferencias de cada grupo se identifica que son estadís-
ticamente significativas (p<0.05) y se confirma que son las profesoras mujeres 
quienes	señalaron	dedicar	mayor	tiempo	a	la	actividad	de	cocinar	frente	a	los	
profesores hombres (Tabla 11).

Llama la atención que sean las mujeres casadas con hijos(as) quienes presen-
tan un mayor número de diferencias no sólo con los profesores hombres, sino 
que también con las profesoras mujeres, esto a pesar de que, como se observa 
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en la Figura 18 no sean ellas sino las mujeres casadas sin hijos(as) las que en 
promedio dijeron dedicar más tiempo a cocinar.

En relación con la actividad de “Ir al mercado o al súper mercado” (Figura 19), 
no se aprecian diferencias en la proporción de profesoras mujeres y profesores 
hombres que realizan esta actividad, salvo en el caso de las profesoras casadas 
con hijos(as) quienes señalaron dedicar un poco menos de tiempo que sus 
pares hombres.

Por otro lado, se identifica que las profesoras mujeres y los profesores hombres 
solteros o divorciados(as) con hijos(as) indicaron dedicar menos tiempo que 
otros grupos, con tres horas a la semana, y a excepción de las mujeres casadas 
con hijos(as).

Figura 19.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedica a ir al mercado o súper 
mercado

El análisis a partir de la prueba de hipótesis aplicada confirma que no	exis-
ten diferencias estadísticamente significativas entre las profesoras mujeres 
y los profesores hombres en la actividad de “Ir al mercado o súper mercado” 
(p=>0.05). Si bien se identifican diferencias que son ligeramente significativas 
(p=0.046) entre lo que reportan profesores hombres solteros o divorciados y 
casados con hijos(as), esto no es suficiente para concluir que hay diferencias 
estadísticas en los grupos (Tabla 12).

Respecto a la actividad de “Lavar y/o planchar ropa” (Figura 20) se observa 
que	las	profesoras	mujeres	declararon	dedicar	un	mayor	número	de	horas	a	la	
semana	que	sus	pares	hombres. Específicamente las profesoras mujeres sin 
hijos(as) son las que dedican en promedio un mayor número de horas a esta 
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actividad con 4 horas a la semana que contrasta con las 2 horas a la semana 
que dedican los hombres solteros o divorciados y casados con hijos(as).

Figura 20.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedica a lavar y/o planchar 
ropa

Para esta actividad, a pesar de que se identificaron diferencias estadística-
mente significativas (p=<0.05) es de destacar que estas no están presentes 
en todos los grupos. Las principales diferencias están entre el grupo de las 
profesoras mujeres solteras o divorciadas sin hijos(as), las profesoras muje-
res solteras o divorciadas con hijos(as), las profesoras mujeres casadas con 
hijos(as) con el grupo de los hombres solteros o divorciados y casados con hi-
jos(as) quienes señalaron dedicar menos tiempo a esta actividad que el primer 
grupo (Tabla 13). 

Al igual que la actividad de “Cocinar” (Figura 18) y “Lavar y/o planchar la ropa” 
(Figura 20) se aprecia que en la actividad de “Asear la casa” (Figura 21) las 
profesoras	mujeres	señalaron	dedicar	un	mayor	tiempo	que	el	que	le	destinan	
sus pares hombres.

La principal diferencia está en las profesoras mujeres y los profesores hom-
bres casados con hijos(as), mientras que las primeras señalaron que dedican 
6 horas semanales, los segundos apuntaron que dedican 4 horas a la semana. 

Al observar los resultados de la comparación de mujeres y hombres se nota 
que existen semejanzas entre las profesoras mujeres solteras o divorciadas 
con hijos(as), las profesoras mujeres casadas sin hijos(as) y los hombres 
solteros o divorciados sin hijos(as) ya que cada uno señaló dedicar 5 horas a 
la semana. 
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Es importante destacar que, con el fin de generar comparaciones más ade-
cuadas y pertinentes a la temática de este informe, se ha buscado que las 
comparaciones consideren no sólo el género. Sino, en la medida de lo posible, 
se tome en cuenta el conjunto de variables que pueden incidir en la comprensión 
de las respuestas que el profesorado brindó, que se observa tanto en este 
reactivo como en el resto de los reactivos que plantean estas comparaciones 
a lo largo de este informe. 

Figura 21.
Promedio de horas a la semana que el profesorado le dedica a asear la casa

Al analizar las respuestas mediante prueba de hipótesis se identifica que las 
diferencias que en general se registran son estadísticamente significativas 
(p=<0.05). Sin embargo, al analizar dónde se encontraban estas diferencias 
entre los grupos se observa que no todos los grupos las tienen. A pesar de ello 
sí es de hacer notar que las profesoras mujeres solteras y divorciadas sin y con 
hijos(as), así como las profesoras mujeres casadas con hijos(as) presentan 
diferencias significativas con lo reportado por los profesores hombres solteros 
o divorciados y los profesores hombres con hijos(as). 

En cambio, los grupos que no presentaron diferencias fueron aquellos que no 
tienen hijos(as), este resultado junto con los datos previos plantea preguntas 
acerca de cómo están configuradas las familias y dentro de estas cómo estás 
distribuidas y sobre quiénes recae el grueso de estas actividades (Tabla 14).

Otro aspecto que se exploró en torno al trabajo de cuidados y doméstico fue el 
del cuidado de niños(as) pequeños y, derivado de esto, el tiempo que dedican a 
apoyarlos en sus tareas escolares (Figura 22). La incorporación de este reacti-
vo se hizo bajo el conocimiento de que gran parte del trabajo de cuidados es el 
que se destina a las infancias bajo una relación de filiación; es decir, de madre 
y padre a hijos(as) o bajo otros modelos de cuidados en los que las madres o 
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personas que cuidan son las que dedican mayor tiempo a esta actividad con-
tribuyendo a lo que se conoce como la doble jornada.

Aunque en el caso de los datos que aquí se presentan van en la misma línea 
que la ofrecida por la literatura, es importante mencionar que las diferencias 
no son tan marcadas, esto puede deberse tanto a aspectos explorados en el 
marco teórico del presente informe como a las características propias de la 
población. Aunque en el cuestionario se trató de identificar entre aquellos que 
señalaron tener hijos(as) si eran mayores o menores de edad; no obstante, 
debido a la gran cantidad de informantes que prefirió no responder, o que omitió 
esta información, fue imposible construir una tipología que considerara esta 
variable.

Por otra parte, las edades de quienes contestaron pudieron incidir en el hecho de 
que las profesoras y los profesores que contestaron el cuestionario no tengan 
en su cotidianidad la actividad de cuidar a niños(as) pequeños por el simple 
hecho de que no necesariamente en su día a día tengan contacto con ni-
ños(as) pequeños. Este es el caso de las profesoras y profesores casados 
sin hijos(as) que en las dos variables que se exploran respecto al cuidado de 
niños(as) pequeños registran cero horas.

En	relación	con	quienes	sí	registraron	horas	se	observa	que	son	las	profesoras	
mujeres	casadas	con	hijos(as)	las	que	señalaron	dedicar	un	mayor	número	de	
horas	a	la	semana	a	cuidar	a	niños(as)	pequeñas	con	4	horas	a	la	semana	que	
contrasta	 con	 las	 tres	 horas	 que	 dedican	 sus	 pares	 hombres. Esta misma 
situación se reproduce en el caso del profesorado soltero o divorciado con 
hijos(as), pues son las profesoras mujeres quienes dedican mayor tiempo a 
cuidar a niños(as) pequeños que los profesores hombres, ellas dedican tres (3) 
horas a la semana con relación a las dos horas que dedican los hombres.

El análisis de las diferencias para	la	actividad	de	“Cuidar	a	niños(as)	pequeños”	
arroja	que	son	las	profesoras	mujeres	solteras	y	las	profesoras	mujeres	casa-
das	con	hijos(as)	además	de	 los	profesores	hombres	casados	con	hijos(as)	
quienes	señalaron,	con	un	nivel	de	significancia	estadística	(p=<0.05),	dedicar	
un mayor tiempo de entre los grupos a esta actividad (Tabla 15). 

Es interesante observar que los profesores hombres solteros o divorciados con 
hijos indican dedicar menos tiempo a cuidar de niños(as) pequeños a diferen-
cia del resto del profesorado que dijo tener hijos(as).
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Respecto a la actividad de “Apoyar a niños(as) pequeños en sus tareas esco-
lares” se observa un comportamiento similar en los grupos al registrado en la 
actividad de “Cuidar niños(as) pequeños”. A pesar de que las diferencias entre 
grupos son estadísticamente significativas (p=<0.05) destacan que sean las 
profesoras mujeres casadas con hijos(as) quienes presentan un mayor número 
de diferencias tanto con otras profesoras mujeres como con profesores hom-
bres, a excepción de los profesores hombres casados con hijos(as). 

En el caso del profesorado casado sin hijos(as) que no se reportan en la 
Figura 22 se observa que existen diferencias significativas con las profesoras 
mujeres con hijos(as) y con los profesores hombres casados con hijos(as), no 
así con los profesores hombres solteros o divorciados con hijos(as). Estas di-
ferencias son significativas a pesar de que como pueden verse en el tamaño de 
las medias los niveles que alcanza son bajos en comparación con otras activi-
dades que se reportan en este apartado (Tabla 16). 

En contraste a las pocas horas e incluso a la ausencia de la actividad de “Cuidar 
a niños(as) pequeños”, destacan las respuestas del profesorado respecto al 
tiempo que dedican a “Cuidar a personas adultas mayores” (Figura 23).

Así, mientras que en el caso de “Cuidar a niños(as) pequeños” el número de 
horas fue menor al que pudo haberse esperado, esto no fue así en el caso de 
las horas que el profesorado dedica a “Cuidar a personas adultas mayores” y 
fue superior al de “Cuidar a niños(as) pequeños”. Con esto puede decirse que 
no es que no exista trabajo de cuidados entre el profesorado de la UNAM, sino 
que parece que conforme la edad de quienes lo realizan es mayor, el trabajo de 
cuidados directos se traslada hacia otras personas que lo requieren.

A pesar de que no es posible conocer la relación de filiación de aquellas personas 
adultas mayores que el profesorado cuida, se supone que en su mayoría son 
familiares cercanos como los padres, abuelos, suegros o algún familiar o per-
sona cercana a ellas y ellos. 

En su mayoría son las profesoras mujeres quienes destinan mayor número de 
horas al cuidado de adultos mayores con relación a los profesores hombres, 
salvo en el caso de los hombres casados con hijos(as) quienes dedican mayor 
tiempo a esta actividad que sus pares mujeres con 5 horas a la semana por 4 
horas de las mujeres. Sobresale el número de horas que las mujeres solteras 
o divorciadas sin hijos(as) dedican a esta actividad con 7 horas a la semana 
superando por un rango de entre 5 a 4 horas al resto del profesorado que con-
testó el reactivo.
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Cuando se observan las diferencias (Tabla 17) se encuentra que estas son 
estadísticamente significativas entre el conjunto de los grupos (p=<0.05). Sin 
embargo, al particularizar al interior de ellos resalta	que	sean	 las	profesoras	
mujeres	solteras	o	divorciadas	sin	hijos(as)	quienes	dedican	un	mayor	tiempo	
a	“Cuidar	a	adultos	mayores”	y	que	esta	diferencia	sea	estadísticamente	sig-
nificativa con los grupos de profesoras mujeres casadas con hijos(as) y los 
profesores hombres solteros, divorciados o casados sin o con hijos(as). De 
la misma manera se destaca la diferencia que existe entre el tiempo que 
dedican las mujeres solteras o divorciadas con hijos en comparación con los 
hombres casados con hijos(as).

Con la finalidad de poner en perspectiva los datos que arriba se analizaron, a 
continuación, se presentan los resultados de tres reactivos de la encuesta que 
permiten entender aspectos como la forma en que se distribuye el trabajo de 
cuidados y doméstico en las casas, así como la percepción que de éste se tuvo 
en relación con el trabajo docente. 

Además de solicitar al profesorado que indicara el tiempo que dedica a acti-
vidades domésticas y de cuidados se les pidió mencionar de qué manera 
estaba distribuido este trabajo en sus casas (Figura 24). Entre las opciones de 
respuesta se encontraban el señalar que la persona que contestaba el cues-
tionario era quien hacía la mayoría del trabajo doméstico, o bien que estos se 
repartían igualitariamente entre quienes vivían en su misma casa. Las otras 
opciones eran que alguien con quien vivían se hacía cargo de la mayoría del 
trabajo doméstico o que se le pagaba a otras personas para realizarlo. Las y los 
profesores también tuvieron la posibilidad de no contestar. 

Acerca de los resultados, se identifica que en general van en el mismo sentido 
que los resultados obtenidos al preguntarles sobre el tiempo dedicado al trabajo 
de cuidados y doméstico.

A pesar de que en algunos casos la opción del reparto igualitario del trabajo 
doméstico es mayoritario como en el caso del profesorado casado sin hijos(as) 
donde 53% de las profesoras mujeres y 66% de los profesores hombres decla-
raron que el trabajo doméstico se distribuye igualitariamente. En el caso de las 
mujeres este es el valor más alto que se tiene en comparación con otros grupos 
de ellas en las que se dividió el análisis. Incluso en este grupo de profesoras y 
profesores casados sin hijos(as) se observa que una cuarta parte de las profeso-
ras que contestaron señalaron que realizan la mayoría del trabajo doméstico por 
5% de los profesores hombres que declararon en el mismo sentido.

Sin embargo, es de llamar la atención que quienes en su mayoría declararon que 
el trabajo de cuidados y doméstico se reparte igualitariamente sean hombres. En 
ese sentido, 50% de los profesores hombres casados con  hijos y/o hijas señaló 
que el trabajo de cuidados y doméstico se reparte igualitariamente que con-
trasta con lo señalado por 34% de las profesoras mujeres casadas con hijos y/o 
hijas quienes contestaron en el mismo sentido, esta situación se reproduce en 
los grupos del profesorado con o sin hijos(as).
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Por lo tanto, a excepción de estos casos, son	las	profesoras	mujeres	quienes	
en	mayor	proporción	señalaron	que	ellas	llevan	a	cabo	la	mayoría	del	trabajo	
de	cuidados	y	doméstico.	De	estos	datos	destaca	que	48%	de	las	profesoras	
mujeres	solteras	o	divorciadas	con	hijos(as)	declaró	ser	quien	realiza	la	mayoría	
del trabajo de cuidados y doméstico frente a 32% de los profesores hombres 
que	están	en	la	misma	condición. Mientras que 41% de las profesoras mujeres 
sin hijos(as) declaró en el mismo sentido, valor superior al 30% de profesores 
hombres en la misma condición que reconoció realizar la mayor parte del tra-
bajo de cuidados y doméstico.

De la misma manera, 41% de las profesoras mujeres casadas con hijos(as) 
señaló realizar en su mayoría el trabajo de cuidados y doméstico que contrasta 
con 10% de los profesores hombres casados con hijos(as). En este grupo tam-
bién destaca que 25% de los profesores hombres indicó que una persona con 
la que viven se hace cargo de la mayoría del trabajo de cuidados y doméstico, 
porcentaje mayor que en cualquier otro grupo. 

Por otra parte, se identifica que las profesoras mujeres de este grupo son las 
que contestaron en mayor proporción con 18%, la opción de pagarle a otra 
persona por hacer el trabajo de cuidados y doméstico. 

Otro aspecto para poner de relieve es que a diferencia de las profesoras mu-
jeres solteras o divorciadas con hijos y/o hijas, en este grupo hay un mayor 
porcentaje que señala que el trabajo de cuidados y doméstico se reparte igua-
litariamente con 34% de las respuestas obtenidas.

Al profesorado también se le preguntó acerca de su percepción sobre el tra-
bajo de cuidados y doméstico y si consideraban que este se había mantenido, 
había aumentado o había disminuido. Como se puede ver en la Figura 25, la 
mayor parte del profesorado en cada tipología o grupo percibió un aumento en 
el tiempo dedicado al trabajo de cuidados y doméstico sin importar el género 
o el tener o no tener hijos.

Aunque destaca que 71% de las profesoras mujeres casadas con hijos señalaron 
el	aumento,	mientras	que	fueron	los	profesores	hombres	casados	sin	hijos(as)	el	
grupo	que	en	proporción	refirió	un	menor	aumento	con	59%.

Otro elemento para destacar es que, de entre quienes señalaron que el trabajo 
de cuidados y doméstico seguía igual que antes de la pandemia, la mayor 
proporción de quien señaló esto por cada grupo fueron los profesores hom-
bres. De estos la mayor proporción se encuentra entre los profesores hombres 
casados sin hijos(as) con 30% entre quienes contestaron, seguido de los profe-
sores hombres solteros o divorciados y casados con hijos(as) con 27%.

Aun y cuando con porcentajes menores, en la opción de la percepción de dis-
minución del trabajo de cuidados y doméstico, quienes contestaron en mayor 
proporción fueron las profesoras mujeres casadas sin hijos(as) con 16% y las 
profesoras mujeres solteras o divorciadas sin hijos(as) con 14%.
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Un aspecto que se destaca de esta información es el contraste que existe entre 
el análisis de las diferencias del tiempo que el profesorado dedica al trabajo de 
cuidados y doméstico, la distribución de este trabajo y la percepción que se tiene 
del mismo. 

De	lo	que	se	observa	y	resalta	es	cómo	a	pesar	de	que	las	profesoras	mujeres	
han	sido	las	que	señalaron	dedicar	mayor	tiempo	al	trabajo	de	cuidados	y	do-
méstico, la percepción del aumento en el trabajo es muy similar entre mujeres 
y	hombres.	Esta	situación	lleva	a	pensar	de	qué	manera	el	trabajo	de	cuidados	
y doméstico es ejercido y asumido por mujeres y hombres. 
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4.4 Comparación del trabajo académico y el trabajo 
de cuidados de las profesoras y los profesores de la 
UNAM

El contraste entre las percepciones y la distribución del tiempo que se identifi-
ca por el profesorado respecto al trabajo académico y el trabajo de cuidados y 
doméstico, también se observa al comparar ambos tipos de trabajos. 

Al respecto, en la Tabla 18 se muestran las frecuencias en el nivel de acuer-
do hacia la pregunta acerca de si consideraban que el trabajo y nivel de 
atención que implican sus labores domésticas interfieren con su trabajo 
docente. Como se aprecia, más del 50% de quienes respondieron señalaron 
estar en desacuerdo con que el trabajo de cuidados y doméstico interfiere 
su trabajo docente.

A pesar de que en las respuestas no es posible reconocer un patrón o ten-
dencia por grupo como en el caso de otras respuestas, sí destaca que 26% 
de las profesoras mujeres casadas con hijos y/o hijas estuvieron de acuerdo 
con que la labor doméstica interfirió con su trabajo docente seguidas de 
las profesoras mujeres solteras o divorciadas sin hijos(as) con 24%. 

En oposición quienes en mayor proporción señalaron estar en desacuerdo 
con esta idea fueron 65% de los profesores hombres solteros o divorciados 
sin hijos(as) y 64% de los profesores hombres solteros o divorciados y casa-
dos con hijos(as).

Tabla 18.
Frecuencia en el nivel de acuerdo del profesorado respecto a que sus labores 
domésticas interfirieron con su trabajo docente durante la contingencia
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Es importante diferenciar entre la percepción que de manera consciente las 
profesoras y los profesores declaran respecto a la relación entre trabajo docente 
y de cuidados con otro tipo de indicadores que ayudan a entender de manera 
más integral de qué manera ciertos aspectos del trabajo docente son afectados 
por el trabajo de cuidados y doméstico y viceversa. Con este propósito y a 
manera de ejercicio no concluyente, debido a la presencia de variables latentes y 
que como se ha identificado posiblemente no están consideradas en el análisis 
o no fueron captadas en el instrumento. Para este estudio se decidió como un 
ejercicio exploratorio, incluir la identificación de correlaciones en los aspectos 
analizados en este apartado. 

De los resultados obtenidos destaca la relación identificada entre la variable 
número de hijos(as) con las variables que abarcan el trabajo docente y de 
cuidados. Al respecto, en la Tabla 19 se observa que, aún y cuando lo que 
se identifica son correlaciones débiles, sí son significativas (p=<0.05) con 
una relación en su mayoría negativa a excepción de las variables “Cuidar a 
niños(as) pequeños” y “Apoyar a niños(as) pequeños en la realización de sus 
tareas escolares” cuya correspondencia fue positiva.

Lo anterior quiere decir que a	mayor	número	de	hijos(as)	el	tiempo	que	el	pro-
fesorado destina su trabajo docente y de cuidados tiende a disminuir. Contra-
riamente,	el	tiempo	que	se	dedica	a	cuidar	a	niños(as)	pequeños	y	apoyarles	
en	sus	tareas	escolares	aumenta	en	la	medida	en	que	el	número	de	hijos(as)	
también lo hace.

Al respecto es importante mencionar algunas situaciones que influyen para 
que las fuerzas de las correlaciones no sean más fuertes. Una de estas limitacio-
nes es que al calcular este coeficiente no se hizo la distinción por condición de 
género, lo cual puede influir en reducir la fuerza de la relación por el efecto que 
sobre este pueden tener los hombres. No obstante que en el resto de los reac-
tivos se muestra que hay una participación de los profesores hombres cuando 
tienen hijos(as), esta tiende a ser menor respecto a sus pares mujeres. 

El otro factor está en la edad de los hijos(as) y si estos viven o no con quienes 
contestaron el cuestionario. Como ya se ha mencionado, aunque se intentó 
identificar esta variable el número de respuestas no obtenidas impidió incluir 
la información en los análisis que aquí se presentan pero que pudiera configu-
rarse como una variable latente.

El análisis de correlaciones también incluyó el contrastar los comportamientos 
entre las variables que exploran el trabajo docente y el trabajo de cuidados y 
doméstico a partir de la clasificación propuesta por condición de género. 

Entre los resultados destaca	que	en	el	caso	del	trabajo	docente	a	mayor	tiem-
po	que	se	le	dedican	a	cualquier	de	las	actividades	que	lo	constituyen	hay	un	
aumento	en	el	tiempo	que	se	le	dedica	al	resto	de	actividades.	Así	por	ejemplo	
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a	mayor	número	de	horas	que	se	dedican	a	impartir	clases	es	mayor	el	número	
de	horas	que	se	dedican	a	planificar,	diseñar	materiales,	 revisar	 trabajos	y	
evaluar y dar orientación.

Cabe resaltar que estos aumentos no se presentan de la misma forma según 
la condición de género que a manera de clasificación se construyó para este 
informe.  En la Tabla 20 se observa que la relación entre impartir y planifi-
car las clases es más fuerte en las profesoras mujeres casadas sin hijos(as) 
(rho=0.625). 

Por otro lado, la relación entre impartir clases y revisar y retroalimentar trabajo del 
estudiantado, así como el evaluarlos se manifiesta con mayor fuerza en el caso 
de los profesores hombres casados sin hijos(as) con un valor de rho=0.677 y 
rho=0.633 respectivamente. Mientras que en el caso de las profesoras mujeres 
casadas sin hijos(as) también existe una relación fuerte entre impartir clases y 
evaluar y calificar a sus estudiantes con un valor de rho=0.628. 

Es importante destacar que en el caso de las profesoras mujeres casadas sin 
hijos(as) no sólo se identificó una correlación positiva y fuerte entre impartir y 
planificar clases, sino que esta tendencia se repite en las actividades de diseñar 
y elaborar materiales y recursos didácticos, revisar trabajo y retroalimentar a 
las y los estudiantes, evaluar, calificar y dar asesoría personal a sus estudiantes.

Si bien, también se aprecia que existen correlaciones positivas y de moderadas 
a fuertes en el resto de los grupos, son las profesoras mujeres casadas sin 
hijos(as),	las	que	presentan	una	relación	más	fuerte	en	el	tiempo	que	dedican	
a	 las	actividades	docentes	y	un	aumento	generalizado	en	el	 tiempo	que	 le	
dedican a cada una de estas actividades.

Aunque destaca que el tiempo que se dedica a planificar clases se corresponde 
con un aumento en el tiempo de la actividad de diseñar y elaborar materiales 
y recursos didácticos. Así, por ejemplo, el coeficiente en esta relación entre 
el grupo de profesoras mujeres casadas sin hijos y/o hijas alcanza un valor de 
rho=0.897, el más alto entre todos los grupos. Sin embargo, se aprecian valores 
de correlación fuertes en los grupos de profesoras mujeres solteras o divorcia-
das con hijos(as) con un valor del coeficiente de rho=0.733 y de las profesoras 
mujeres casadas con hijos(as) quienes alcanzan un valor del coeficiente de 
correlación de rho=0.694.

De igual manera se registra una alta correlación entre las actividades de revisar 
trabajo y retroalimentar a las y los estudiantes con la actividad de evaluar y 
calificar a las y los estudiantes. Mientras que el valor de la correlación entre las 
profesoras mujeres casadas sin hijos(as) llega a rho=0.906, en las profesoras 
mujeres solteras o divorciadas con hijos(as) este valor se sitúa en rho=0.832 
y en los profesores hombres solteros o divorciados con hijos(as) el valor del 
coeficiente registra rho=0.831.
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Por otro lado, existen correlaciones positivas entre planificar clases, diseñar 
materiales, revisar trabajos, retroalimentar, evaluar y dar asesoría a los estu-
diantes con un aumento en el tiempo de las actividades de trabajo de cuidados 
y doméstico. A pesar de que estas correlaciones presentan valores de débiles 
a moderados es interesante ver que en la mayoría de los grupos en los que 
se identifica esta relación son aquellos que señalaron tener hijos y/o hijas. 
También, se aprecian aumentos en el caso de los profesores hombres entre 
las actividades de planificar clases e ir al mercado o súper mercado de manera 
independiente a si tienen o no hijos y/o hijas.

Al analizar las relaciones entre las actividades que conforman el trabajo de cui-
dados y doméstico se identifican correlaciones positivas y moderadas espe-
cialmente entre las actividades de cocinar, ir al mercado o supermercado, lavar 
y planchar la ropa y asear la casa. Es decir, que un aumento en cualquiera de 
estas actividades repercute en los otros con lo que se afirma que el trabajo de 
cuidados	y	doméstico	más	que	reducirse	a	una	actividad	se	constituye	como	
un sistema o red conectada de acciones cuya atención abarca varios aspectos 
que	dependiendo	a	quién	se	dirigen,	puede	conformarse	como	un	trabajo	de	
cuidados si este involucra la atención de las necesidades de otras personas 
además	de	las	propias.

Respecto a la actividad de cuidar a niños y/o niñas pequeñas se identifica que 
en el caso de las profesoras mujeres casadas sin hijos(as) hay una fuerte co-
rrelación entre esta actividad y el apoyar a niños y/o niñas pequeños con sus 
tareas escolares (rho=.713). Esta misma correlación se presenta en los grupos 
de profesoras mujeres casadas con hijos(as) (rho=.589) y profesores hombres 
casados con hijos y/o hijas (rho=.585). Para el caso de la actividad de cuidar 
a personas mayores destaca el hecho de que esta actividad es la que correla-
ciona de manera positiva y significativa en un mayor número de actividades de 
cuidados y domésticas en los grupos de profesoras mujeres solteras o casadas 
con hijos y/o hijas y profesores casados con hijos y/o hijas aunque todas ellas 
son correlaciones débiles.

Entender estas relaciones estadísticas es clave para aproximarse a lo que en 
el contexto de la pandemia parece que ocurrió entre el trabajo docente y el de 
cuidados que se acentuó en aquellos que tenían hijos y/o hijas. Situación que 
se corresponde con la percepción que el profesorado con hijos y/o hijas tuvo 
respecto a un aumento en el trabajo de cuidados y doméstico.

Identificar	y	reconocer	el	aumento	generalizado	en	el	 tiempo	que	se	destina	
al trabajo docente y al trabajo de cuidados y doméstico también contribuye 
a	comprender	de	qué	manera	se	configuró	durante	 la	contingencia	sanitaria	
la	doble	jornada,	que	si	bien	previo	a	esto	existía,	ahora	se	encontró	con	la	
particularidad	que	los	trabajos	remunerados	como	es	el	docente,	y	el	trabajo	
no	remunerado	que	es	el	de	cuidados	y	doméstico,	se	encontraron	en	el	mismo	
tiempo y espacio. Esto invita a pensar de qué manera en un tiempo de normali-
zación de la pandemia post confinamiento como en el que actualmente se vive 
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esto se ha modificado o continuado e incluso recrudecido, y cómo implicó que 
grupos de hombres que no necesariamente participan de estas actividades al 
estar confinados por la distancia social tuvieron que hacerlo.

De esto es importante matizar los resultados pues a pesar de que tanto hombres 
como mujeres con hijos(as) dedicaron mayor tiempo a sus actividades docen-
tes, domésticas y de cuidados al observar los datos descriptivos, se aprecia 
que la proporción de tiempo que las profesoras mujeres tuvieron respecto a 
estas actividades en la mayoría de los casos es mayor que en los profesores 
hombres.
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A continuación se presentan los principales resultados de los reactivos rela-
cionados con el trabajo académico así como de cuidados que el estudiantado 
de la UNAM señaló haber registrado durante la pandemia. A diferencia de los 
resultados de profesores y profesoras, para el caso del estudiantado se pre-
sentan los datos asociados a los reactivos para explorar autocuidado y tiempo 
libre. 

La manera como se muestran los resultados para estudiantes es a partir del 
criterio de agrupación por género y nivel educativo que responde a un aspecto 
etario que es relevante para entender las diferencias y similitudes en el estu-
diantado. Por un lado, se reportan los resultados de mujeres y hombres de 
bachillerato, por otro los resultados de mujeres y hombres de licenciatura. Al 
igual que en el caso del profesorado, la agrupación que se construyó buscó 
seguir el criterio más adecuado y que en este caso responde al nivel asociado 
a la edad.

Es importante aclarar que si bien existen otros factores moduladores respecto 
a la forma como se asume el trabajo académico, en especial el de cuidados. 
También se reconocen ciertas limitaciones que un cuestionario que se propone 
explorar esta dimensión puede tener; especialmente en lo que respecta a varia-
bles como condiciones económicas, capital social, existencia de redes de apoyo, 
así como la conformación familiar. A pesar de esto lo que aquí se plantea es 
un avance para una comprensión más compleja y contextualizada a partir del 
cual entender y diseñar estrategias y políticas enfocadas en el estudiantado 
con perspectiva de género y cuidados. 

En la Tabla 21 se muestra la clasificación en grupos que se construyó con fines 
de análisis de las respuestas obtenidas. Como se ve en este agrupamiento, se 
destaca el considerar, además del género en la clasificación mujer - hombre, el 
nivel educativo. Aunque esto tiene como consecuencia una reducción en el 
tamaño de las “n” por grupo a diferencia de una agrupación simple por género, 
en cambio dota de mayor precisión y de matices a los datos presentados. 
Considerar esta clasificación es importante para entender los alcances de la 
información y análisis. Cabe destacar que debido a esta reagrupación, al 
momento de hacer los análisis de identificación de diferencias se optó por 
emplear técnicas no paramétricas.

5. Trabajo de estudios y de cuidados 
de las y los estudiantes de la UNAM
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Tabla 21.
Agrupación por criterio de género/nivel de quienes respondieron el cuestionario

Respecto a los reactivos y variables que en específico se reportan en este 
informe, se presentan aquellos que permiten construir una idea sobre las con-
diciones y contexto en que las y los estudiantes llevaron a cabo su trabajo 
durante los meses de confinamiento derivados de la pandemia. Destaca que 
en los casos que así se ha considerado, además de los datos descriptivos se 
muestran algunas medidas de correlación con el fin de identificar tanto las 
diferencias en el trabajo académico y de cuidados como la relación entre este 
y los grupos propuestos en la clasificación.

5.1 Perfil de quienes contestaron el cuestionario

En este apartado se señalan algunos datos que permiten caracterizar el perfil 
de quienes contestaron la encuesta. A pesar de no ser exhaustivo, sí da cuenta 
de tres aspectos en específico que resultan relevantes para entender la manera 
en cómo se configura el trabajo académico y de cuidados en el estudiantado.

Un primer aspecto que se consideró importante de preguntar fue si el estudian-
tado tenía hijos y/o hijas, como se puede apreciar el porcentaje que respondió 
afirmativamente fue bajo y fundamentalmente concentrado en licenciatura. 
Quienes señalaron tener hijos y/o hijas la media fue ligeramente de menos de 
2, es importante señalar que dado que en los resultados que aquí se presen-
tan se integran el del estudiantado del SUAyED estos influyen en esta variable 
pues son quienes proporcionalmente representan una mayor frecuencia como 
madres y padres (Figura 26).

# Docente Tamaño de la n

1 Mujer bachillerato 5,602

2 Hombre bachillerato 3,428

3 Mujer licenciatura 6,309

4 Hombre licenciatura 3,803

N=19,142
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Figura 26.
Proporción del estudiantado que señaló tener hijos(as)

Otro elemento que destaca de los resultados es el que refiere al estudiantado 
que se percibe como parte de un grupo que se encuentra en desventaja o minoría 
social, étnica o cultural (Figura 27). Aunque proporcionalmente la mayoría no 
se consideró parte de un grupo es importante poner de relevancia este dato 
permite hacer visibles las situaciones en las que se encuentra el estudiantado 
y muchas veces es ignorada a favor de una idea que homologa y homogeneiza 
el perfil de las, los y les estudiantes. 

Cabe destacar que en los casos del estudiantado que señaló considerarse 
parte de un grupo en desventaja social se observó que al referir a qué gru-
po pertenecían, muchos de quienes contestaron no se limitaron a una sola 
categoría sino que, desde una perspectiva que se puede considerar como 
interseccional, refirieron más de un grupo que histórica y socialmente han sido 
vulnerados. Lo anterior es el caso de personas de la diversidad sexo-genérica, 
personas afrodescendientes o personas con discapacidades además de quie-
nes son de pueblos originarios. Es de destacar que una proporción señala que 
ser mujer es pertenecer a un grupo en desventaja social.

Llama la atención que a pesar de los porcentajes bajos, las estudiantes muje-
res	y	los	estudiantes	hombres	de	licenciatura	son	los	que	presentan	un	mayor	
porcentaje	de	quienes	señalaron	pertenecer	a	grupos	en	desventaja	respecto	a	
sus pares en bachillerato.
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Figura 27.
Proporción del estudiantado que considera pertenecer a grupos que se encuentran 
en desventaja o minoría social, étnica o cultural

El espacio para el estudio es otro aspecto de importancia para comprender el 
perfil y las condiciones en las que el estudiantado transitó durante el confina-
miento (Figura 28), en tanto permite reflexionar acerca de la manera como se 
estructura y organiza el trabajo académico y en especial el trabajo de cuidados. 

De esto destaca que la mayoría del estudiantado comparte el espacio en el 
que estudia. Sin embargo, tanto en bachillerato como en licenciatura son las 
estudiantes	mujeres	las	que	porcentualmente	señalaron	como	más	recurrencia	
el	compartir	su	espacio	al	ser	65%	de	 las	estudiantes	mujeres	que	estudian	
una licenciatura, seguidas del 62% de las estudiantes mujeres en bachillerato. 
Aunque este aspecto no profundiza en la calidad de las condiciones en las que 
el estudiantado se desempeña, sí es de interés ver las diferencias reportadas 
en este elemento entre las estudiantes mujeres y los estudiantes hombres en 
ambos niveles. 
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Figura 28.
Característica del espacio de estudio durante la pandemia

5.2 Tiempo dedicado al trabajo de estudio según las y los 
estudiantes de la UNAM durante la contingencia 

De la misma manera que en el caso del profesorado, en el estudiantado se 
explora el trabajo académico desde la variable de las horas semanales que 
declararon dedicar a tres actividades principales que caracterizan el trabajo 
académico que realizan las y los estudiantes. 

La primera de estas actividades refiere al número de horas que de manera 
semanal el estudiantado señaló dedicar a tomar clases en línea. Como se puede 
observar en la Figura 29 la distribución es similar entre las y los estudiantes 
del nivel bachillerato, y entre el estudiantado de licenciatura; siendo estos 
segundos quienes dedican más horas a tomar clases en línea, lo cual puede 
ser esperable en función de los planes de estudio y cargas curriculares de 
ambos niveles.
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Figura 29.
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedicó durante la pandemia 
a tomar clases en línea

Al analizar los datos del tiempo que tomó clases en línea el estudiantado se 
observó que existen diferencias estadísticamente significativas (p=<0.05), las 
cuales se concentran en función del criterio de nivel educativo. Es decir, que 
tanto las estudiantes mujeres y los estudiantes hombres en el bachillerato 
tendieron a dedicar menor tiempo a tomar clases en línea que, como se señaló, 
pudo deberse a aspectos de la conformación del currículo y las cargas horarias 
(Tabla 22).

Tabla 22.
Diferencias entre grupos en la actividad de tomar clases en línea

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 33.660 .000

Media 15.995 15.653 17.766 17.171 16.751

Desv.Est 11.4547 11.2751 13.6289 13.3276 12.5861

Dif. Grupos* <3 y 4 <3 y 4 >1 y 2 >1 y 2

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.
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Además de preguntarles por la actividad de tomar clases, se les pidió indicar 
el tiempo que dedicaron a “Elaborar trabajos y tareas” (Figura 30). A dife-
rencia de la actividad de tomar clases, para esta actividad sí se identifican 
diferencias que responden al género con el que se identifican las personas 
que contestaron la encuesta.

Así, las estudiantes mujeres de bachillerato son las que señalaron dedicar 
un promedio mayor de horas en comparación con sus pares hombres, dedi-
can 16 horas a la semana; en seguida las estudiantes mujeres de nivel licen-
ciatura dedican 15 horas. En tanto los estudiantes hombres de bachillerato 
y licenciatura mencionaron dedicar el mismo promedio de horas semanales 
a la elaboración de trabajos y tareas, cada uno con una media de 13 horas a 
la semana.

Figura 30.
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedicó durante la pandemia 
a elaborar trabajos y tareas

El análisis de las diferencias es evidencia de que son las estudiantes mu-
jeres	en	ambos	niveles	quienes	dedican	mayor	tiempo	a	elaborar	trabajos	
y	 tareas	 que	 sus	 pares	 hombres	 con	 valores	 estadísticos	 significativos	
(p=<0.05). Con esto se refuerza la idea acerca de que el trabajo académico 
del estudiantado en actividades que no sean el tomar clase presenta un 
sesgo de género a favor de las mujeres, pues son ellas quienes señalaron 
dedicar mayor tiempo a la actividad de elaboración de trabajos y tareas, que 
además es consistente con otras actividades como se verá más adelante 
(Tabla 23).
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Tabla 23.
Diferencias entre grupos en la actividad de elaborar trabajos y tareas

En el contexto del distanciamiento social, otro aspecto que se consideró de 
interés para preguntar fue respecto al tiempo que el estudiantado dedicó a 
“Investigar por cuenta propia los contenidos de la clase”, esta pregunta es 
pertinente ya que el confinamiento implicó que muchas y muchos estudiantes 
tuvieran que compensar las complicaciones y desventajas que el paso abrup-
to a la educación remota pudo suponer para su aprendizaje y la interacción 
didáctica que usualmente ocurre en la educación presencial cara a cara.

Acerca de los resultados, se identifica que las estudiantes mujeres y los estu-
diantes hombres de licenciatura señalaron dedicar el mismo tiempo promedio a 
esta actividad con 7 horas en promedio para ambos casos (Figura 31). En el 
caso de bachillerato, son las estudiantes mujeres quienes señalaron dedicar 
un mayor número de horas promedio a la semana que sus pares con 7 horas 
frente a las 6 horas de los estudiantes hombres del mismo nivel.  

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 189.837 .000

Media 16.0647 12.9329 15.1763 12.5757 14.5179

Desv.Est 14.74859 12.38839 13.36461 11.25649 13.31171

Dif. Grupos* >2 y 4 <1 y 3 >2 y 4 <1 y 3

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.
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Figura 31.
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedicó durante la pandemia a 
investigar por cuenta propia los contenidos de las clases2

Al igual que en la actividad de “Elaborar trabajos y tareas”, en la actividad de 
“Investigar por su cuenta los contenidos de las clases “se observan sesgos 
de género pues son las mujeres quienes señalaron dedicar un mayor número 
de horas a esta actividad que da como resultados diferencias estadísticamente 
significativas (p=0.05) (Tabla 24). 

Destaca que las estudiantes mujeres de licenciatura son quienes dedican ma-
yor tiempo a esta actividad, con relación a los estudiantes hombres de ambos 
niveles educativos y las estudiantes mujeres de nivel bachillerato. En cambio, 
los estudiantes hombres de bachillerato son los que señalaron dedicar un me-
nor tiempo a la investigación que sus pares estudiantes hombres de licencia-
tura, así como de las estudiantes mujeres de ambos niveles.

2 Las diferencias en el tamaño de las barras se deben a los valores redondeados.



El trabajo de cuidados, académico y de estudios en la UNAM durante la pandemia
116

Una de las situaciones que de manera relevante se preguntó tanto al estudian-
tado como al profesorado es el que tiene que ver con su percepción acerca del 
tiempo y el trabajo implicado en la pandemia y si a partir de esta consideran 
que sigue igual, ha aumentado o ha disminuido (Figura 32). 

Al respecto se puede decir que son las estudiantes mujeres de bachillerato y 
licenciatura	quienes	en	mayor	proporción	señalaron	un	aumento	en	el	tiempo	
y trabajo registrado por ellas a partir de la pandemia. De esta manera, 69% de 
las estudiantes mujeres de bachillerato señalaron un aumento y 63% de las 
estudiantes mujeres de licenciatura.

En cambio, 54% de los estudiantes hombres de bachillerato y 55% de licen-
ciatura señalaron un aumento en el tiempo. Aunque las mujeres y hombres 
perciben un aumento en el tiempo, hay una diferencia entre lo registrado entre 
estos grupos. Llama la atención que si bien no son mayoría, los estudiantes 
hombres fueron los que presentaron una mayor proporción al señalar que el 
tiempo y trabajo había disminuido con 28% de los estudiantes hombres de 
bachillerato y 24% de los estudiantes hombres de licenciatura. 

Estos datos reflejan aspectos que delatan la existencia de sesgos y donde 
las estudiantes mujeres destacan por dedicar mayor tiempo a sus activida-
des académicas. En el caso del estudiantado hombre es necesario profundizar 
con mayor fuerza acerca de por qué, a diferencia de sus pares mujeres, tienden 
a dedicar menos tiempo a su trabajo académico. Si bien, en cuanto a tomar 
clases durante la pandemia el tiempo fue casi igual en función de los niveles, 
no deja de llamar la atención la existencia de diferencias que cabe resaltar, sí 
se corresponden con la percepción que los propios estudiantes refieren y que 
se observa en la siguiente figura.

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 218.646 .000

Media 16.0647 12.9329 15.1763 12.5757 14.5179

Desv.Est 14.74859 12.38839 13.36461 11.25649 13.31171

Dif. Grupos* <3
>2 <1, 3 y 4 >1,2 y 3 <3

>2

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.

Tabla 24.
Diferencias entre grupos en la actividad de investigar por cuenta propia los contenidos de las clases
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Figura 32.
Percepción del tiempo y trabajo académico del estudiantado durante la pandemia
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5.3 Trabajo remunerado, apoyos recibidos, distribución 
del gasto y tiempo dedicado al trabajo de cuidados por 
parte de las y los estudiantes de la UNAM durante la 
contingencia

De la misma manera que en el caso del profesorado, en este apartado se pre-
sentan los resultados asociados a aspectos contextuales e institucionales que 
conforman la experiencia estudiantil durante la pandemia, así como al trabajo 
de cuidados que en concreto las y los estudiantes de ambos niveles refirieron 
haber realizado en términos del número de horas a la semana que le dedicaron. 

Por otro lado, y a diferencia de los datos para profesores y profesoras, para 
el caso del estudiantado se consideró incluir datos acerca del tiempo que 
destinaron a actividades recreativas o algunas otras que se enmarcan como de 
autocuidado. 

Un primer elemento que destacar es el que refiere a la proporción de estudiantes 
que señaló tener un trabajo remunerado. De los resultados es de interés observar 
que	son	los	estudiantes	hombres	quienes	en	mayor	proporción	refirieron	traba-
jar. Si bien, la encuesta no profundiza en las condiciones o características de 
sus trabajos sí es indicativa de otros sesgos de género que contrastan con lo 
reportado por las estudiantes mujeres. Aunque cabe aclarar que la proporción 
de quienes señalaron tener un trabajo es baja en bachillerato, en licenciatura el 
porcentaje aumenta considerablemente.

Lo que se muestra en la Figura 33 es que mientras en bachillerato las mujeres 
estudiantes son las que en menor proporción tienen un trabajo remunerado 
con 8% de quienes contestaron, en el caso de los estudiantes hombres este 
porcentaje aumenta al 13%. En licenciatura más del 30% de las estudiantes 
mujeres señalaron tener un trabajo remunerado, esta proporción aumenta hasta 
40% en el caso del estudiantado hombre.
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Figura 33.
Proporción de estudiantes que señalaron tener un trabajo remunerado

A la par de este dato es relevante conocer de qué manera los programas y 
apoyos que brinda la Universidad se distribuyen entre la población estudiantil y 
específicamente a partir de la categorización que de esta se hace en este infor-
me. Lo primero que es importante resaltar es que el universo de beneficiarios 
captados por esta encuesta es muy bajo. A propósito de ello en la pregunta 
que explora este elemento se buscó identificar tres direcciones, a saber, si el 
estudiantado los conoce, si los conocen pero no son beneficiarios(as) o si los 
conocen y son beneficiarios(as).

Para este informe sólo se presentan los datos acerca de la proporción del estu-
diantado por categoría que señaló conocer y ser beneficiario(a) de algunos de 
los programas y apoyos dirigidos al estudiantado (Figura 34).

Destaca que, de acuerdo con quienes contestaron el cuestionario, existe una 
limitada penetración de los programas y apoyos entre la población estudiantil. 
Sin embargo, es de interés observar que el programa de becas de manutención 
alcanza a casi un cuarto de la población de las estudiantes mujeres de licen-
ciatura	que	contestaron	la	encuesta,	seguido	del	19%	del	estudiantado	hombre	
en el mismo nivel.

Con esto, el programa de manutención es el que tiene mayor penetración 
respecto del resto de los programas y apoyos por los que se preguntó. Con la 
información obtenida no se aprecian brechas de género amplias en la distribu-
ción de los programas y apoyos. Cabe señalar que estos resultados se basan en 
percepciones, por lo que el impacto real de los apoyos y programas que recibe 
el estudiantado de la UNAM puede diferir de lo registrado en fuentes oficiales.
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De igual manera que en el caso del profesorado se preguntó al estudiantado si 
aportan al gasto de su casa (Figura 35). De los resultados destaca que todo el 
estudiantado aporta al gasto con independencia de su género o el nivel educativo, 
aunque la proporción que lo hace depende de ambos factores. Se observa que, 
por	grupo,	son	los	estudiantes	hombres	los	que	en	mayor	proporción	señalaron	
participar del gasto de su casa. Al respecto, 35% de los estudiantes hombres 
de licenciatura señalaron contribuir con el gasto de sus casas, mientras 11% 
dijo ser el principal proveedor del gasto. Por su parte, 29% de las estudiantes 
mujeres mencionaron contribuir con el gasto de su casa en tanto 6% dijo ser la 
principal proveedora. Para bachillerato, no obstante que estas proporciones se 
reducen, sí se identifica que una mayor proporción de estudiantes hombres de 
este nivel aportan al gasto de casa con 16% que lo refirió frente al 12% de las 
estudiantes mujeres.

Figura 35.
Contribución del estudiantado en el gasto de su casa

En el contexto que hasta el momento se ha descrito es importante tomar en 
cuenta otros aspectos como es el tiempo que el estudiantado señaló dedicar 
a actividades de cuidado. Es clave considerar la existencia de ciertos matices 
que las propias características del estudio no permiten acceder; por ejemplo, 
si bien el tiempo es una medida del trabajo, hay que considerar que en los tér-
minos que aquí se pregunta es una percepción y que en ese tiempo el tipo, la 
intensidad y la responsabilidad del trabajo puede ser muy dispar.

A pesar de ello, sí es posible identificar ciertas diferencias entre las respues-
tas que ofrecieron las y los estudiantes, resultados que son indicativos de la 
manera en las que se distribuyen las actividades de cuidado entre mujeres y 
hombres. De esto se aprecia que respecto a la actividad de “Cocinar, ir al súper 
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mercado, asear, lavar y/o planchar ropa” (Figura 36) son las estudiantes mujeres 
de	 bachillerato	 y	 licenciatura	 quienes	 señalaron	 dedicar	 un	mayor	 tiempo	 a	
este	trabajo	que	sus	pares	hombres. Entre estos datos resalta que son las 
mujeres estudiantes de licenciatura quienes destinan más tiempo, con 9 ho-
ras en promedio a la semana. Tiempo superior a las 7 horas que dedican los 
estudiantes hombres de licenciatura, las 6 horas que dedican las estudiantes 
mujeres de bachillerato y las 5 horas de los estudiantes hombres del mismo 
nivel. Es importante hacer notar que además del género en este caso hay 
diferencias a partir del nivel.

Figura 36.
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedica a cocinar, ir al súper 
mercado, asear, lavar y/o planchar ropa

En cuanto a las diferencias entre los que reporta el estudiantado acerca de esta 
actividad se observan que estas son estadísticamente significativas (p=<0.05). 
Al respecto se identifica que son las estudiantes mujeres de licenciatura las 
que dedican mayor tiempo a esta actividad seguido de los estudiantes hom-
bres del mismo nivel, en contraste el mayor número de diferencias negativas se 
encuentra en los estudiantes hombres de bachillerato (Tabla 25).
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Respecto a las siguientes actividades, a pesar de que presentan promedios 
que son bajos, esto puede entenderse debido a que estas refieren a actividades 
de cuidados directos sobre personas sean niños(as) pequeños o adultos(as) 
mayores. A pesar de ello, sí es posible identificar ciertas tendencias en lo que 
refieren tanto el estudiantado de mujeres como hombres. 

Acerca de la actividad de “Cuidar a niños(as) pequeños” (Figura 37) se identi-
fica que por nivel, las estudiantes mujeres tienden a dedicar más tiempo que 
sus pares hombres. Mientras las estudiantes mujeres de bachillerato señalaron 
dedicar en promedio dos horas a esta actividad, los estudiantes hombres del 
mismo nivel dedican sólo una hora en promedio.

Por otro lado, en el caso del estudiantado de licenciatura las estudiantes mu-
jeres señalan dedicar tres horas en promedio a la semana a esta actividad en 
cambio los estudiantes hombres apuntaron dos horas promedio a la semana.

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 861.528 .000

Media 5.980 5.166 8.870 6.818 6.953

Desv.Est 6.8625 6.2696 9.1797 7.3006 7.8255

Dif. Grupos* <3 y 4
>2 <1,3 y 4 >1,2 y 4 <3

>1 y 2

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.

Tabla 25.
Diferencias entre grupos en la actividad de cocinar, ir al supermercado, asear y/o lavar y planchar 
ropa
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Figura 37.
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedica a cuidar a niños(as) 
pequeños

Al analizar las diferencias estadísticas en los promedios de horas semanales 
que el estudiantado dedica a esta actividad (Tabla 26) destaca que estas son 
estadísticamente significativas (p=<0.05). Esto quiere decir que son las estu-
diantes	mujeres	tanto	de	bachillerato	como	de	licenciatura	las	que	dedican	
mayor	 tiempo	a	 “Cuidar	a	niños(as)	pequeños”	 y	de	estas	quien	presentan	
un mayor número de diferencias positivas son las estudiantes mujeres de 
licenciatura.

Tabla 26.
Diferencias entre grupos en la actividad de cuidar a niños(as) pequeños

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 111.722 .000

Media 2.260 1.465 3.187 1.762 2.324

Desv.Est 7.5028 5.6071 9.8502 6.7046 7.9654

Dif. Grupos* <3 y 4
>2 <1,3 y 4 >1,2 y 4 <3

>1 y 2

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.
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A partir de esta pregunta también se exploró el tiempo que el estudiantado 
dedica a “Apoyar a niños(as) pequeños con los que vivo en la realización de sus 
tareas escolares” (Figura 38). Aunque son pocas las horas que se destinan a 
esta actividad, sí es de hacer notar que son las estudiantes mujeres de licencia-
tura quienes promedian un mayor número de horas a la semana con dos horas 
por una hora que registraron el resto de quienes contestaron la encuesta.

Figura 38.
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedica a apoyar a niños(as) 
pequeños con los que vivo en la realización de sus tareas escolares3

Para esta actividad también se identifican diferencias significativas (p=<0.05) 
entre lo que contestaron las y los estudiantes (Tabla 27). Estos datos son con-
sistentes con los presentados sobre cuidar a niñas y/o niños pequeños, pues 
son las estudiantes mujeres las que reportaron un mayor número de diferen-
cias, en el caso de las estudiantes mujeres de bachillerato y los estudiantes 
hombres de licenciatura no se registraron diferencias significativas. Esto quiere 
decir que sus respuestas fueron muy similares. En tanto, los estudiantes hom-
bres de bachillerato fueron quienes estadísticamente dedican menos tiempo a 
esta actividad.

3 Las diferencias en el tamaño de las barras se deben a los valores redondeados.
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En el caso de la actividad de “Cuidar a adultos(as) mayores” (Figura 39) no se 
aprecian por nivel diferencias entre lo que refieren las estudiantes mujeres y 
los estudiantes hombres. Sin embargo, sí se observa que en promedio el 
estudiantado del nivel de licenciatura dedica más tiempo a esta actividad que 
el estudiantado del bachillerato, mientras los primeros reportan dos horas 
promedio a la semana, los segundos sólo señalaron una hora a la semana.

Figura 39.
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedica a cuidar a adultos(as) 
mayores4

4 Las diferencias en el tamaño de las barras se deben a los valores redondeados.

Tabla 27.
Diferencias entre grupos en la actividad de apoyar a niños(as) pequeños con los que vivo en la 
realización de sus tareas escolares

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 58.502 .000

Media 1.360 1.015 1.895 1.432 1.489

Desv.Est 3.5289 3.1482 5.0180 4.6315 4.2518

Dif. Grupos* <3
>2 <1,3 y 4 >1,2 y 4 <3

>2

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.



Opiniones, percepciones y perspectivas del profesorado y estudiantado
127

A pesar de que en los datos descriptivos se aprecian similitudes entre quienes 
respondieron, el análisis de las diferencias arroja que sí existen y que estas son 
estadísticamente significativas (p=<0.05) y que de estas son las estudiantes 
mujeres de licenciatura las que dedican mayor tiempo a esta actividad que el 
resto del estudiantado. Por su parte, los estudiantes hombres de licenciatura 
también presentan diferencias significativas con el estudiantado de bachille-
rato (Tabla 28).

Tabla 28.
Diferencias entre grupos en la actividad de cuidar a adultos(as) mayores

Para el caso específico de las y los estudiantes se decidió, además de explorar 
el tiempo dedicado a actividades académicas y de trabajo de cuidados y do-
méstico, rescatar algunos aspectos que se pueden asociar con el autocuidado 
y el tiempo destinado a actividades recreativas. 

A pesar de que existe poca claridad en la forma en cómo definir el autocuidado 
y sobre todo distinguirlo de prácticas que, aunque son placenteras o del agra-
do de las personas y que hacen para sí, no siempre implican la salud física o 
emocional de las personas, sino al contrario. Para este trabajo se analizan los 
resultados que el estudiantado dio a tres actividades, dos de ellas de carácter 
específico y una general acerca del tiempo que invierten para su realización.

La primera actividad que se exploró fue la que corresponde al tiempo prome-
dio en horas que a la semana las y los estudiantes dedican a “Hacer ejercicio” 
(Figura 40). En los resultados destaca que son los estudiantes hombres de 
bachillerato y licenciatura quienes destinan mayor tiempo a esta actividad con 
un promedio de cuatro horas semanales, en tanto las estudiantes mujeres de 
ambos niveles se ubicaron en un promedio de tres horas a la semana cada una.

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 173.412 .000

Media 1.299 1.016 2.293 1.786 1.673

Desv.Est 5.3036 4.4063 7.1092 6.0658 5.9932

Dif. Grupos* <3 y 4 <3 y 4 >1,2 y 4 <3
>1 y 2

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.
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Figura 40.
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedica a hacer ejercicio

El análisis de medias que se aplicó para esta actividad refleja que hay diferencias 
estadísticamente	significativas	(p=<0.05)	entre	el	tiempo	que	las	estudiantes	
mujeres	de	bachillerato	y	licenciatura	dedican	a	hacer	ejercicio	que	sus	pares	
hombres	siendo	estos	últimos	quienes	dedican	más	tiempo. Mientras que no 
se aprecian diferencias estadísticas entre las mujeres de cada nivel (Tabla 29).

Tabla 29.
Diferencias entre grupos en la actividad de hacer ejercicio

También se le preguntó al estudiantado que señalara el tiempo en promedio 
que dedicó a “Platicar con amigos(as)” (Figura 41). De esto se identifica que las 
estudiantes mujeres y los estudiantes hombres de bachillerato dedican tiempo 
similares y mayores a sus pares de licenciatura con cinco horas a la semana en  

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 106.008 .000

Media 3.120 3.672 3.010 3.624 3.283

Desv.Est 4.0768 4.2373 3.8766 4.2674 4.0902

Dif. Grupos* <1 y 2 >1 y 3 <2 y 4 >1 y 3

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.
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promedio. Sin embargo, las mujeres estudiantes de licenciatura son las que en 
promedio dedican menos tiempo del resto con tres horas a la semana. 

Figura 41.
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedica a platicar con 
amigos(as)

Al analizar las diferencias respecto a esta actividad se confirma lo visto en 
el análisis descriptivo (p=<0.05), a diferencia del estudiantado de licenciatura 
las	y	los	estudiantes	de	bachillerato	destinan	más	tiempo	a	platicar	con	sus	
amigos(as) (Tabla 30). Cabe resaltar que no se identificaron diferencias sig-
nificativas entre el tiempo que señalaron dedicar las estudiantes mujeres de 
licenciaturas con los estudiantes hombres del mismo nivel, si bien como se 
observa en el análisis descriptivo sí se aprecia una diferencia a favor de los 
estudiantes hombres.

Tabla 30.
Diferencias entre grupos en la actividad de platicar con amigos(as)

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 171.865 .000

Media 4.811 4.968 3.479 3.711 4.181

Desv.Est 7.6927 7.3492 5.1299 5.1813 6.4362

Dif. Grupos* >3 y 4 >3 y 4 <1 y 2 <1 y 2

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.
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De manera general se preguntó a las y los estudiantes que señalan el tiempo 
que dedicaron a realizar “Actividades recreativas” (Figura 42). Resalta que 
son los estudiantes hombres de bachillerato quienes señalaron dedicar un 
mayor tiempo a realizar “Actividades recreativas” con seis horas a la semana, 
seguido de los estudiantes hombres de licenciatura y las estudiantes mujeres 
de bachillerato con cuatro horas cada uno. En contraste son las estudiantes 
mujeres de bachillerato quienes apuntaron dedicar menos tiempo a la recrea-
ción con tres horas promedio a la semana.

Figura 42. 
Promedio de horas a la semana que el estudiantado le dedica a actividades 
recreativas5

El análisis de las diferencias apunta a que estas son estadísticamente significa-
tivas (p=<0.05) entre lo que reportan los estudiantes hombres y las estudiantes 
mujeres de ambos niveles. Los estudiantes hombres de bachillerato son 
quienes	presentan	un	mayor	número	de	diferencias	positivas	respecto	del	res-
to,	mientras	que	las	diferencias	entre	las	estudiantes	mujeres	son	negativas	en	
comparación	con	el	estudiantado	pues	son	ellas	quienes	dedicaron	menos	tiempo	
a tener actividades recreativas. En tanto, los estudiantes hombres de licencia-
tura aunque tienen diferencias negativas con sus pares hombres de bachillerato, 
se aprecian diferencias significativas no sólo con las estudiantes mujeres de 
su nivel sino con las estudiantes mujeres de bachillerato (Tabla 31).

5 Las diferencias en el tamaño de las barras se deben a los valores redondeados.
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Respecto a los datos que sugieren una mayor participación de las estudiantes 
mujeres y en especial de las estudiantes mujeres de licenciatura. Es relevante 
analizar estos resultados bajo el foco del género y de cómo las mujeres inician 
un proceso continuo y cada vez más pronunciado de trabajo de cuidados en el 
que sus responsabilidades se incrementan a medida que cumplen años. 

De igual manera surgen preguntas acerca de las diferencias que las mujeres y en 
especial los hombres tienen respecto a la forma en cómo asumen las respon-
sabilidades escolares. Aunque es de destacar que sean los estudiantes hombres 
quienes proporcionalmente señalaron el tener un trabajo adicional.

También es importante reflexionar acerca de las condiciones en las que las 
estudiantes mujeres y los estudiantes hombres equilibran sus actividades 
académicas con su trabajo remunerado y no remunerado. Así como de qué 
manera la existencia de los diferentes programas y apoyos que ofrece la Univer-
sidad pueden fomentar un mejor equilibrio de los distintos tipos de actividades 
y responsabilidades que estructuran el día a día del estudiantado dentro y 
fuera de la escuela.

Ante esto, resulta relevante conocer su percepción en cuanto a la forma en 
cómo se distribuyó su tiempo. Que es útil para comprender de qué manera las 
y los estudiantes asumen y experimentaron el trabajo a distancia, además de 
los efectos que esto puede tener en el retorno a la presencialidad cara a cara.

Acerca de los resultados, estos están en línea con lo reportado por los propios 
estudiantes cuando	se	les	preguntó	acerca	de	la	percepción	que	tuvieron	en	
la	carga	de	trabajo	académico	y	en	el	que	la	mayoría	opina	que	este	aumen-
tó	se	corresponde	con	la	percepción	de	que	el	trabajo	y	responsabilidades	en	
casa también lo hicieron (Figura 43). Es interesante ver de qué manera se 
presentan estas diferencias en la percepción del estudiantado. Al respecto, las 

Estadísticos 1. Mujer 
bachillerato

2. Hombre 
bachillerato

3. Mujer 
licenciatura

4. Hombre 
licenciatura Total

Prueba Kruskal-Wallis

Coef. Chi Signif.

n 5602 3428 6309 3803 19142 541.854 .000

Media 3.553 5.554 2.954 4.335 3.869

Desv.Est 5.6720 7.9308 4.7946 5.9108 6.0039

Dif. Grupos* <2 y 4
>3 >1,3 y 4 <1,2 y 4 <2

>1 y 3

*Diferencias calculadas con la prueba no paramétrica Games-Howell al asumirse diferencias entre las varianzas.

Tabla 31.
Diferencias entre grupos en la actividad de actividades recreativas
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estudiantes mujeres de licenciatura fueron quienes señalaron en mayor pro-
porción haber experimentado este aumento con 65% de quienes contestaron. 
Esta percepción parece que se corresponde con lo reportado por las propias 
estudiantes respecto de los tiempos que dedican al trabajo de cuidados.

Sin embargo, llama la atención que 60% de los estudiantes hombres de licen-
ciatura sean los que, después de sus pares mujeres, registraron una mayor 
proporción que opinó que sus responsabilidades aumentaron con 60% y que 
parece que no se corresponde necesariamente con los tiempos que ellos mismo 
indicaron. Aunque se entiende que la respuesta a esta pregunta parte de su 
experiencia previa, como se puede ver no son los estudiantes hombres de 
licenciatura quienes dedican mayor tiempo a realizar trabajo de cuidados y 
doméstico.

En lo que respecta al estudiantado de bachillerato se observan diferencias 
entre la percepción de quienes contestaron que contrasta con el tiempo pro-
medio que reportaron respecto a su trabajo de cuidados y doméstico. De esto 
destaca que tanto las estudiantes mujeres como los estudiantes hombres 
reportan proporciones muy similares que señalaron haber tenido un aumento 
en sus responsabilidades en ambos casos con 50% de quienes contestaron. 
Esto a pesar de que, como puede verse en los análisis de las diferencias, las 
estudiantes	mujeres	incluyendo	las	de	bachillerato	son	quienes	en	promedio	
dedican	más	tiempo	a	atender	responsabilidades	de	su	casa.

En el caso de los estudiantes hombres de bachillerato se identifica que es el 
grupo que proporcionalmente señaló que la carga de trabajo seguía igual que 
previo a la pandemia con 33% que así lo indicaron. En comparación las estudian-
tes mujeres de licenciatura fueron las que presentaron una menor proporción 
de quienes dijeron que el trabajo y responsabilidades de cuidados y domésti-
co seguían igual con 20%. Estos datos son relevantes pues pueden ayudar a 
construir algunas hipótesis respecto a lo que la pandemia y el confinamiento 
implicó para las mujeres y los hombres en términos de las cargas o jornadas 
que asumieron ambos géneros respecto a los cuidados.
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Figura 43.
Percepción del tiempo y trabajo de cuidados y doméstico del estudiantado durante la 
pandemia

De igual manera se preguntó a las y los estudiantes que indicaran si a partir 
de la pandemia el tiempo que le dedicaban a sus actividades recreativas como 
hacer ejercicio, platicar con amigos, etcétera, seguía igual, había aumentado o 
había disminuido (Figura 44).

De acuerdo con los resultados la	mayoría	de	quienes	contestaron	en	cada	grupo	
señalan	que	hubo	una	disminución	de	este	tiempo,	esta	proporción	es	más	alta	
en el caso de las mujeres. Así 70% de las estudiantes mujeres de licenciatura 
fueron	las	que	alcanzaron	el	mayor	porcentaje	seguido	de	las	estudiantes	mu-
jeres de bachillerato con 67%. En tanto, 61% de los estudiantes hombres de 
licenciatura apuntaron una reducción en el tiempo por 53% de los estudiantes 
hombres de bachillerato.

Como se puede ver estos datos son congruentes con lo registrado al momento 
de que indicaron el tiempo promedio que le dedicaron a actividades de autocui-
dados o recreativas. Destaca que, aunque no es mayoría, 27% de los estudiantes 
hombres de bachillerato señalaron tener un aumento en su tiempo dedicado 
a actividades recreativas. Con lo que nuevamente surgen las preguntas e 
hipótesis que están atravesadas por el género en torno a la manera en cómo 
se distribuye el tiempo de cuidados y trabajo doméstico entre mujeres y hom-
bres y de qué manera las expectativas sociales influyen en ello, entre otras 
variables.
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Figura 44.
Percepción del tiempo dedicado a actividades recreativas del estudiantado durante 
la pandemia

5.4 Comparación del trabajo de estudio y el trabajo de 
cuidados de las estudiantes y los estudiantes
La forma como se configura la experiencia y el trabajo del estudiantado respecto 
a sus responsabilidades escolares como familiares depende de las variables 
que aquí se han explorado. Además, existen otros elementos que pueden incidir 
de igual manera en la particularidad de cada estudiante, estos elementos o 
variables latentes pueden ser, entre otras, aquellas asociadas a la clase social, 
la pertenencia a un grupo social vulnerable, la orientación e identidad sexual, 
la conformación y dinámicas familiares, el lugar de residencia, así como ele-
mentos contextuales que tienen que ver con traslados, entorno sociocultural y 
de seguridad pública, entre otras variables que permitan correlaciones fuertes.

A pesar de estas limitaciones, con los resultados obtenidos se destaca la 
relación identificada entre la variable edad con las variables que abarcan el 
trabajo docente y de cuidados. Al respecto en la Tabla 32 se aprecia que, aún 
y cuando lo que se identifica son correlaciones débiles, sí son significativas 
(p=<0.05) con una relación que indica que a mayor edad, aumenta el tiempo 
que	se	dedica	a	las	responsabilidades	domésticas	y	trabajo	de	cuidados	del	
estudiantado,	mientras	que	hay	un	decremento	en	el	tiempo	que	se	destina	a	
las actividades recreativas y de autocuidado.
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Esta situación es particularmente observable en el caso de las estudiantes 
mujeres con lo que se sugiere que en la educación superior también se presenta 
este fenómeno, en el que las mujeres a medida que cumplen más edad asumen 
mayores responsabilidades en el trabajo de cuidados respecto a los hombres. 

El análisis de correlaciones también incluyó el contrastar los comportamientos 
entre las variables que exploran el trabajo de estudio y el trabajo de cuidados 
y doméstico, así como el tiempo dedicado a las actividades recreativas y al 
autocuidado (Tabla 33). Entre	los	resultados	destaca	que	a	mayor	tiempo	que	
el	 estudiantado	 le	destina	a	 cada	una	de	 las	actividades	que	componen	 los	
distintos	grupos	de	actividades	en	los	que	se	agruparon,	el	tiempo	en	el	resto	
de las actividades aumenta.

Algunos ejemplos que sobresalen o bien son indicativos de la forma en cómo 
se articula el género con el trabajo académico, de estudios, de cuidados y de 
autocuidado son los siguientes: en el caso de las estudiantes mujeres de bachi-
llerato se observa una correlación positiva entre la actividad “Tomar clases en 
línea” con la actividad de “Elaborar trabajo y tareas” (rho=0.630). Por otro lado, 
en la actividad de tiempo que se dedica a “Cocinar, ir al supermercado, asear 
y/o lavar y planchar ropa” se identifica una correlación más fuerte con la ac-
tividad de “Cuidar a niños(as) pequeños” entre las estudiantes mujeres que lo 
que se nota en los grupos de estudiantes hombres. En tanto, la correlación que 
se establece entre el tiempo que los estudiantes hombres de ambos niveles 
dedican a “Platicar con amigos(as)” y tener tiempo para realizar “Actividades 
recreativas” es más fuerte que el que se identifica en las estudiantes mujeres.

De esta manera, lo que se infiere es que sí existen ciertos sesgos y brechas de 
género entre el tiempo que las estudiantes mujeres dedican a sus actividades 
escolares y de casa, frente al que destinan los estudiantes hombres. A pesar de 
ello, lo analizado a partir del análisis de correlación no sugiere que estos ses-
gos sean tan grandes, aunque de esto es necesario considerar la necesidad por 
un análisis más fino que permita una caracterización más matizada de quienes 
respondieron y con ello obtener datos más robustos. 

Sin embargo, como se observa en el resto de los datos que aquí se presentan 
sí hay diferencias significativas que es necesario estudiar más a fondo con el 
fin de encontrar la manera en cómo se configuran y articulan en la experiencia 
personal los sesgos de género que aquí se alcanzan a reconocer.
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Al igual que en los informes previos, en este se presentan una serie de recomen-
daciones cuya traslación a las realidades de las entidades y dependencias de 
la UNAM pueden retomarse en varios niveles sea como políticas, estrategias, 
acciones, actividades o incluso una invitación a reflexionar acerca del actuar que 
hasta el momento se ha adoptado en lo personal, lo colectivo y lo institucional. 

En ese sentido, los esfuerzos de la UNAM por incorporar una perspectiva de 
género que sea amplia y transversal son patentes y apelan a la iniciativa de 
cada entidad y dependencia en sus campos de acción. De tal suerte que la 
elaboración de este informe se realizó colocando desde el diseño del estudio 
al tema del género como una responsabilidad ineludible que en este informe 
particulariza en un aspecto de suma importancia que son los cuidados. 

Al respecto, los resultados y recomendaciones que aquí se plantean se arti-
culan con la estrategia 1.4 “Promover la corresponsabilidad de los cuidados 
entre hombres y mujeres”, del objetivo general 1 “Promover la igualdad entre 
mujeres, hombres y diversidades sexo-genéricas en la Universidad”, del Docu-
mento Básico para el Fortalecimiento de la Política Institucional de Género de 
la UNAM que señala: 

Promover el análisis, discusión y reflexión de los aportes de investiga-
ciones que muestren las diferencias en el uso del tiempo entre hombres 
y mujeres y las desiguales oportunidades entre unos y otras para el de-
sarrollo de trayectorias profesionales y de estudio…(UNAM, 2018, p.21).

Sin embargo, y como el mismo documento de políticas lo establece, es im-
portante que este conocimiento y evidencia sea de utilidad para promover 
transformaciones en la Universidad y con ello en la sociedad, en la medida que 
la UNAM históricamente es la vanguardia del país. 

Acerca de las recomendaciones, su propósito es dar elementos que sirvan para 
la toma de decisiones en la Universidad, de ahí su carácter general y la necesi-
dad de que quienes las retomen, las contextualicen a las características de las 
comunidades universitarias. 

No obstante, es clave que ya sea que se retomen estas recomendaciones par-
cial o completamente o sólo se consideren los resultados del informe, se 
insista en la urgencia por producir información y estrategias diferenciadas que 
pongan en el centro el conocimiento la manera en cómo el género atraviesa 
y genera desigualdades en la comunidad universitaria, no sólo respecto a los 
cuidados sino también en torno a otros aspectos en los que se recrea el orden 
de género y que es necesario atender para el logro de los objetivos y la misión de 
la Universidad. 

6. Consideraciones y 
recomendaciones



El trabajo de cuidados, académico y de estudios en la UNAM durante la pandemia
140

Recomendación 1. Desarrollar	 investigación	 contextualizada	 a	 las	
entidades	académicas	que	se	base	en	una	perspectiva	de	género.

Como uno de sus mandatos, las entidades académicas deben incorporar de 
manera transversal la perspectiva de género, lo cual no es del todo sencillo. 
Históricamente se ha reparado poco en entender las diferencias que existen 
en la forma en cómo las personas experimentan y son atravesadas por las de-
terminaciones y políticas institucionales, y que estas diferencias dependen de 
las características culturales, identitarias, de clase y de género de las personas. 

Usualmente las acciones de atención hacia la población se piensan bajo un 
estereotipo de persona sin incorporar un enfoque de género ni de diversidad, 
aunque esto ha ido cambiando no es un proceso automático. La importancia 
de promover una investigación con perspectiva de género que sea contex-
tualizada a cada entidad y comunidad radica en la posibilidad de conocer 
de mejor manera de qué forma los procesos que usualmente llevan a cabo 
cada entidad tienen impactos diferenciados en sus poblaciones. 

Al respecto, se hace pertinente que las entidades conozcan de qué manera 
ciertas decisiones como, por ejemplo, un cambio del plan de estudios, una mo-
dificación en las cargas horarias o la incorporación de ciertas tecnologías, se 
reflejan en las experiencias, desempeño o bienestar de la diversidad de perso-
nas que forman parte de la comunidad universitaria. Esto quiere decir que la 
perspectiva de género no es un enfoque que restringe, sino que está abierto a 
entender diferentes fenómenos o procesos que están permeados y moldeados 
desde el género. 

De esta manera, promover una investigación que responda al contexto es una 
herramienta poderosa para conocer y entender la diversidad que se recrea de 
manera constante en cada espacio escolar y que determina la experiencia, des-
empeño y satisfacción de las personas en su paso por la UNAM.

Recomendación 2. Diseñar e implementar políticas universitarias basadas 
en modelos de cuidados.

La preocupación por construir relaciones más justas y equilibradas implica 
asumir y tomar decisiones que incidan directamente en la forma en cómo se 
desarrolla la vida en la Universidad. Un hallazgo de este informe es que el tra-
bajo de cuidados no remunerado, así como el que el profesorado realiza dentro 
de su función de docencia, continúa siendo un trabajo generizado del que las 
mujeres llevan la mayor carga. 

Para transformar esta situación es necesario diseñar políticas de cuidado que 
permitan un mejor equilibrio entre las actividades y tareas que dentro y fuera de 
la Universidad realizan las mujeres y hombres. Dado que no es fácil el inicio y 
asumir una orientación determinada se recomienda retomar propuestas que 
actualmente existen. 
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El modelo de las 3 “R” es un camino que la UNAM puede explorar, dado que 
coloca en el centro a las políticas del cuidado a través de tres principios que se 
pueden enriquecer y que conlleva acciones que refieren a: 

1) Reconocer el trabajo de cuidado que quiere decir concientizarse acerca 
de su imprescindibilidad.

2) Redistribuir el trabajo de cuidado que implica desmontar y abandonar 
las creencias acerca de que el cuidado es exclusivo de un género o que 
es algo restringido a una etapa de la vida o que concierne solamente a 
la vida privada, y en cambio, implica promover cambios para que todas las 
personas e instituciones participen en el cuidado.

3) Reducir la carga de cuidados, que significa dejar de concentrar la res-
ponsabilidad del trabajo de cuidados en las mujeres o las poblaciones 
que tradicionalmente lo asumen, para lo cual es necesario que la Univer-
sidad participe de la construcción del sistema público de cuidados que 
garantice que aquellas personas que necesiten cuidados los reciban 
como un derecho garantizado por el Estado y sus instituciones.

Recomendación 3. Reconocer el trabajo de cuidados implicado en la 
docencia desde la ética del cuidado en educación. 

El trabajo de cuidados en muchas ocasiones es visto como una labor de menor 
valor que incluso desprestigia a quien lo realiza, estas ideas que se basan en 
una serie de prejuicios de género requieren ser desmontadas, y en cambio, 
reconocer de manera plena y abierta que cualquier relación pedagógica pasa 
por construir relaciones de confianza, respeto y cuidados. 

Es fundamental que la docencia como actividad humana sea revalorada en 
todos sus aspectos, incluido el cuidado y la ética del cuidado que debe estar 
presente. El cuidado como derecho no se reduce a las relaciones con las amis-
tades, la familia o la pareja, sino que se extiende al conjunto de interacciones 
sociales que como personas se establecen. 

Los hallazgos del informe sugieren que el cuidado, como parte del trabajo 
docente, está más presente en el caso de las profesoras mujeres que en los 
profesores hombres. Si bien se reconoce que los profesores hombres tienen 
en mayor proporción otro trabajo, surge la pregunta de hasta dónde el menor 
tiempo que dedican a actividades de docencia o al cuidado está orientado por 
un sesgo de género que delega el cuidado a las mujeres independientemente 
del espacio del que se trate.

Esto conlleva un cambio de paradigma en la manera en cómo la sociedad ve y 
el profesorado se ve así mismo. En esta postura, el dar cuidados como parte de 
las relaciones pedagógicas que profesores y profesoras construyen con sus 
estudiantes, es un aspecto ineludible que más allá de demeritar el trabajo 
docente lo engrandece. 
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En consideración a ello se recomienda promover la reflexión y sensibilización 
del profesorado acerca del trabajo de cuidados que procuran como parte de 
sus docencias y, que, de acuerdo a la evidencia, es importante fomentar para 
mejorar el aprendizaje, bienestar socioemocional y desempeño del estudiantado 
en cualquiera de las modalidades de entrega de la educación universitaria, así 
como en sus niveles.

En el caso de las profesoras mujeres, que son quienes dedican más tiempo a 
este trabajo, es importante reconocer el tamaño de la contribución que ellas 
hacen a la Universidad con el trabajo que asumen. Lo anterior, es necesario que 
se traduzca en un cambio en las formas de diseñar, distribuir y aumentar los 
incentivos hacia el trabajo de docencia que responda al esfuerzo y tiempo que 
ellas dedican a estas actividades, como a promover un mayor involucramiento 
de los profesores hombres. 

Simultáneamente será valioso impulsar un cambio en la visión de la formación 
continua que se le da al profesorado colocando el tema de los cuidados que se 
involucran en la docencia y en ese mismo sentido, fomentar la ética del cuidado 
como elemento transversal a la oferta de formación.

 

Recomendación 4. Diseñar políticas, estrategias y acciones orientadas a 
promover una mejor relación en la distribución del tiempo, la importancia 
del autocuidado y los cuidados colectivos a través del cuidado de la salud 
física y emocional.

Diseñar e implementar políticas de cuidados y en específico de tiempo es trans-
formar de manera profunda la forma en cómo se desarrolla la vida cotidiana, en 
el que el trabajo productivo deja de ser el centro para colocar a las personas y 
sus necesidades como el eje desde el cual se ordena la vida. 

La pandemia, con la estela que ha dejado, es un mensaje claro acerca de la im-
portancia de revalorar aquello que las personas consideran más significativo 
que es la vida humana y que se expresa en dedicar más tiempo a lo que hace 
más pleno a cada persona.

La Universidad puede innovar en encontrar y proponer nuevos esquemas entre 
el trabajo productivo remunerado y el trabajo de cuidados y autocuidado 
para toda la comunidad, que sea un ejemplo a seguir como ya lo demostró en 
los momentos más álgidos de la pandemia. Por otro lado, aún no se conocen 
bien las consecuencias que el estrés social que la pandemia, tuvo en muchas 
de las personas, de ahí la necesidad de promover espacios para fomentar el au-
tocuidado de la comunidad universitaria que atienda aspectos como la salud 
física y emocional. 

Aunque se señala que el trabajo docente es un trabajo que implica cuidados, 
no quiere decir que el profesorado deba hacerse cargo de situaciones que no 
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pueden atender por múltiples razones. En cambio, invita a que la Universidad 
construya espacios institucionales —incluso apoyados en las tecnologías di-
gitales— o a través de quienes participan en la Universidad bajo una lógica de 
cuidado colectivo, para que, quien así lo requiera encuentre apoyo institucional 
para ser atendido o atendida en sus necesidades y desarrolle habilidades so-
cioemocionales que les permitan conectar de mejor manera consigo mismo y 
con los demás.

Recomendación 5. Fomentar el desarrollo de estrategias de autocuidado 
en las estudiantes mujeres y promover estrategias de atención académica 
y de educación emocional en los estudiantes hombres.

Las necesidades que las poblaciones juveniles demandan de la Universidad 
han cambiado históricamente a medida que los procesos educativos han de-
jado de enfocarse exclusivamente en los aspectos académicos, profesionales 
y curriculares. Reconocer esto es crítico si se quiere mantener la pertinencia y 
relevancia de la escuela y de la Universidad para su estudiantado cuyo vínculo, 
como ya se ha mencionado, parece que está cada vez más debilitado especial-
mente entre los estudiantes hombres. 

Por otro lado, ante las violencias sistemáticas que las mujeres padecen y en el 
que parece que ningún espacio es lo suficientemente seguro para ellas, se re-
quiere que la UNAM contribuya a desarrollar capacidades y habilidades en sus 
estudiantes que les permitan transitar y en la medida de sus posibilidades trans-
formar las formas de relación social. 

Los resultados indican que las estudiantes mujeres se concentran y dedican 
más tiempo a su estudio y cuidado con lo que cancelan la posibilidad de vivir de 
manera plena su juventud. De ahí que la recomendación sea promover estrate-
gias que les permitan a las estudiantes construir espacios seguros de manera 
individual y colectiva basados en el autocuidado. 

Por otra parte, los estudiantes hombres parece que están más desvinculados 
en su educación y, si bien dedican más tiempo a actividades recreativas, no 
implica que esas actividades se reflejen en su bienestar o salud física y emo-
cional, sino al contrario, pueden ser espacios donde los hombres se inicien en 
el consumo del alcohol, las sustancias y donde las violencias que ejercen hacia 
los demás y hacia sí mismos, más que desaparecer pueden ser alentadas. En 
consideración a esto se recomienda que la Universidad haga más presencia 
entre los estudiantes hombres promoviendo entre ellos un mayor compromiso 
en sus estudios por medio del apoyo académico como del trabajo afectivo y 
emocional, que en el caso de los hombres ha sido socialmente descuidado o 
mal visto. 
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